
  


  
    
  


  
    La lucha contra las fuerzas del Mal prosigue pero, en esta ocasión, el detective esqueleto está perdido en una dimensión paralela y sus amigos tendrán que utilizar su calavera para traerlo de vuelta.


    Y al mismo tiempo… asesinos vengativos, zombis sedientos de sangre, vampiros neonatos, detectives corruptos y algunos monstruos más harán todo lo posible para desbaratar sus planes.
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    Este libro está dedicado a Laura.


    No voy a hacer ningún chiste porque, al parecer, tú eres la única persona sobre la faz de la Tierra que no me encuentra gracioso.


    Soy HILARANTE. Pregunta a cualquiera. Pregúntale a tu hermana: ella cree que soy DESTERNILLANTE. ¿A que sí, Katie?


    Y aun así, aunque te niegues a reconocer mis dotes para la comedia, y a aceptar públicamente lo impresionada que estás por todo lo que hago, te dedico este libro. Porque sin ti, Skulduggery no habría tenido su Valquiria.


    Eres mi mejor amiga y mi musa, y te debo mucho.


    («Mucho» entendiéndose, por supuesto, en sentido figurado, y no de una manera que implique que te vayas a llevar una parte de los derechos de esta novela).
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  SCARAB
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    REYLAN Scarab no había pensado en otra cosa más que en asesinar durante todo el tiempo que había pasado en su pequeña celda. Le gustaba asesinar. De joven, sus actividades favoritas eran asesinar y dar largos paseos. Solía decir que se daría una buena caminata con tal de matar a alguien, y que mataría a alguien por una buena caminata. Después de casi doscientos años encerrado, había perdido cierto interés por los paseos. Sin embargo, su pasión por asesinar latía más fuerte que nunca.


    Hacía unos días que le habían liberado y ahora caminaba, renqueante, bajo el sol de Atizona. Parecía un viejo. Le habían arrebatado su poder y, sin él, su cuerpo se había marchitado… Pero su cabeza se mantenía lúcida: el paso de los años no había oscurecido su mente. Aun así, no le gustaba nada ser un anciano. Calculó el tiempo que había tardado simplemente en cruzar la carretera, y el resultado no le agradó.


    Estuvo allí de pie durante dos horas. El viento levantaba nubes de polvo y se le metía en los ojos. Buscó con ansia a su alrededor algo que pudiese matar… pero tuvo que aplacar su impulso. La entrada de la prisión subterránea estaba muy cerca, y matar mientras los guardias lo miraban no parecía una buena idea. Además, su magia no había regresado todavía, así que, aunque hubiera algo en ese desierto digno de ser asesinado, lo más seguro es que no hubiese sido capaz de hacerlo.


    Una forma emergió de la calima, a lo lejos, y fue definiéndose a medida que se acercaba: era un coche negro, seguramente con aire acondicionado. Se paró a un metro de él y un hombre salió, despacio, de su interior. Scarab tardó unos segundos en reconocerle.


    —¿Por qué demonios no me sacaste de ahí dentro? —rugió. Oír su propia voz le deprimió. Al aire libre, fuera de los muros de la prisión, hasta su gruñido sonaba frágil y decrépito.


    El hombre se encogió de hombros.


    —Para serte sincero, esperaba que murieses allí. Y por tu aspecto… ¿Seguro que estás vivo? Pareces un cadáver. Y hueles a muerto.


    —Me mantendré vivo el tiempo necesario para hacer lo que tengo que hacer.


    El hombre del coche movió la cabeza, asintiendo.


    —Ya me imaginaba que querrías vengarte. Eachan Meritorius está muerto. Nefarian Serpine lo mató. Y muchos otros han sido asesinados mientras estabas encerrado.


    Scarab entrecerró los ojos.


    —¿Skulduggery Pleasant?


    —Desaparecido —contestó el hombre—. Un par de Sin Rostro salieron del otro lado hace diez u once meses. El esqueleto los obligó a regresar… pero se lo llevaron con ellos.


    —He echado de menos ese tipo de entretenimientos —dijo Scarab con humor negro.


    —Sus amigos han estado buscándole desde entonces. Si quieres mi opinión, está muerto. Esta vez de verdad. Pero puede que tengas suerte: quizá lo encuentren, lo traigan de vuelta… y entonces puedas matarlo tú.


    —¿Qué hay de Guild?


    Una sonrisa blanca y brillante se dibujó en la cara del hombre.


    —Es el nuevo Gran Mago de Irlanda… Un objetivo prioritario, ¿eh?


    Scarab sintió un cosquilleo súbito, como una ligera vibración en los huesos, y el corazón se le aceleró. Era la magia, que regresaba a él después de tanto tiempo. Le costó contener su entusiasmo.


    —No solo él. Todos van a pagar por lo que me han hecho. Su mundo se va a desmoronar.


    —¿Acaso tienes un plan? ¿Formo yo parte de él? —se interesó el hombre.


    —Voy a destruir el Santuario —sentenció Scarab.


    El hombre se quitó las gafas y comenzó a limpiarlas cuidadosamente.


    —Entonces vas a necesitar algo de ayuda.


    —No tengo nada con qué pagarte… —apuntó Scarab, desconfiado.


    —Será gratis, viejo. Es más, conozco a algunos que estarían dispuestos a colaborar. Todos tenemos cuentas pendientes en Irlanda —sentenció Billy-Ray Sanguine colocándose las gafas sobre las cuencas donde una vez habían estado sus ojos—. De hecho, ahora mismo estoy pensando en una pequeña dama en particular.
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  INVASIÓN DEL HOGAR
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  UÁNTO le echaba de menos.


  Echaba de menos su voz, su sentido del humor, su cálida arrogancia y aquellos momentos en los que, junto a él, se sentía viva… Qué ironía, justo al lado de un muerto.


  Hacía once meses ya. Valquiria había estado buscando su calavera durante todo ese tiempo para usarla como llave y abrir aquella Puerta que lo traería de vuelta. Dormía cuando tenía que hacerlo y comía cuando lo necesitaba; el resto del tiempo lo dedicaba a la búsqueda. Cada vez pasaba menos tiempo con sus padres. Había ido a Alemania, a Francia y a Rusia, había pateado puertas putrefactas y corrido por oscuros callejones, había seguido las pistas como él le había enseñado y ahora, por fin, estaba cerca.


  En una ocasión, Skulduggery le había contado que la cabeza que él llevaba no era suya, que la había ganado en una partida de póquer. Unas pequeñas criaturas le habían robado su verdadera cabeza mientras dormía, y habían huido con ella. En aquel momento, el detective no había entrado en muchos detalles, pero después, poco a poco, fue narrándole la historia completa.


  Todo había ocurrido veinte años atrás. Se decía que un poltergeist estaba causando estragos en una pequeña iglesia situada en medio de la campiña irlandesa. Aterrorizaba a los vecinos y ahuyentaba a la policía cuando aparecía por allí para investigar.


  Skulduggery acudió con su bufanda y su sombrero bien calado respondiendo a la llamada de un viejo amigo de la zona.


  Lo primero que averiguó fue que el culpable no era un poltergeist. Lo segundo fue que seguramente se tratara de algún tipo de duendecillo. De hecho, era probable que hubiese más de uno. Y lo tercero, que la iglesia, por pequeña y espartana que pareciese, tenía una interesante cruz de oro macizo en el altar… Y si había algo que los duendecillos amaban, era el oro.


  —En realidad, lo que más les gusta a los duendes es comerse a los bebés —había especificado Skulduggery—, pero el oro es lo segundo entre sus preferencias.


  Los duendes intentaban ahuyentar a todo el mundo el tiempo suficiente para desprender la cruz de su pedestal y llevársela, así que Skulduggery plantó su campamento delante de la iglesia y esperó. Se sumió en un estado meditativo y se mantuvo alerta a cualquier movimiento.


  Los duendes aparecieron la primera noche y él los expulsó de allí chillando y lanzando bolas de fuego. Eran necios y fáciles de asustar. La segunda noche llegaron sigilosos, susurrándose palabras de ánimo para volver a entrar en la iglesia después del incidente del día anterior, pero él surgió por su espalda profiriendo insultos y amenazas, y los hizo huir despavoridos. La tercera noche, sin embargo, le sorprendieron: en vez de intentar entrar en la iglesia, se acercaron a él muy sigilosos mientras permanecía en trance y se llevaron su cabeza. Cuando quiso darse cuenta, ya habían desaparecido y Skulduggery no tenía dónde ponerse el sombrero.


  Después, ya con una cabeza que no era la suya, inició las pesquisas. Al parecer, los duendecillos habían tenido problemas con un mago llamado Larks, quien les había robado sus insignificantes posesiones y las había vendido. Y hasta aquí habían llegado sus investigaciones, pues otros asuntos habían empezado a requerir su atención. Skulduggery siempre había pensado en retomar su búsqueda, pero nunca lo hizo. Así que todo lo demás dependía de Valquiria.


  La calavera, según había averiguado ella, fue comprada por una mujer para ofrecérsela a su prometido como regalo de bodas, algo muy poco convencional. La señora terminó usándola para golpear a su futuro marido hasta matarlo de forma sangrienta y escandalosa. Le había pillado intentando robarle. La investigación del asesinato la había llevado a cabo la policía «mortal» —Valquiria odiaba esa expresión—, y la calavera había quedado archivada como prueba. A partir de entonces se la empezó a llamar «la Calavera Asesina». Terminó, no se sabe muy bien cómo, en el mercado negro, pasando de mano en mano al menos en cuatro ocasiones antes de que un mago llamado Umbra percibiera los rastros de magia que había en ella. Un año después se hizo con la calavera Thames Chabon, un negociante sin escrúpulos de carácter sombrío. Por lo que se sabía, Chabon todavía la tenía en su poder. A Valquiria le había resultado realmente difícil contactar con él. Había tenido que utilizar métodos muy poco ortodoxos.


  Los «métodos poco ortodoxos» estaban ahora de pie, en un callejón solitario, con las manos en los bolsillos. Se llamaba Caelan y tendría unos diecinueve o veinte años cuando murió. Era alto, de pelo negro, y sus pómulos afilados le marcaban el rostro. Le echó un vistazo a Valquiria mientras caminaba hacia él y, de inmediato, miró a lo lejos. Estaba a punto de anochecer y probablemente le estuviera entrando hambre. A los vampiros solía ocurrirles eso.


  —¿Lo has arreglado? —preguntó Valquiria.


  —Chabon se reunirá contigo mañana por la mañana. A las diez en punto. En el Bailey, junto a la calle Grafton —murmuró.


  —Vale.


  —Asegúrate de ser puntual. No le gusta esperar.


  —¿Y tú estás seguro de que esa cabeza es la de Skulduggery?


  —Eso es lo que dijo Chabon. Lo que no entiende es por qué te resulta tan valiosa.


  Valquiria asintió, pero no abrió la boca. No le contó nada sobre el Ancla Istmo, un objeto que reside en una realidad pero que pertenece a otra. No le dijo que ese objeto podía mantener abiertas las Puertas de esas dos realidades, o que todo lo que ella necesitaba para abrir una Puerta que la llevara junto a Skulduggery era su calavera original y un teletransportador dispuesto a ayudar. Ya tenía al teletransportador, ahora solo necesitaba la calavera.


  Caelan miró la puesta de sol en el horizonte.


  —Se está haciendo tarde. Será mejor que me vaya.


  —¿Por qué estás haciendo esto? —le preguntó Valquiria de sopetón—. No estoy acostumbrada a que la gente me ayude sin motivo.


  Caelan mantuvo los ojos apartados de ella.


  —Hace tiempo encerraste a un tipo llamado Dusk. No me gusta ese tipo.


  —A mí tampoco me gustaba mucho.


  —He oído que le hiciste una cicatriz.


  —Se lo merecía.


  —Sí, se lo merecía.


  Se quedó parado y en silencio unos segundos, y después echó a andar. Por su forma de moverse, elegante y salvaje, parecía un gran felino.


  Tanith apareció cuando él ya se había ido. Emergió del callejón que había al otro lado de la calle enfundada en cuero marrón, con su pelo rubio ondeando y su espada oculta bajo el largo abrigo. Después, la llevó a casa.


  Valquiria se paró debajo de la ventana de su dormitorio; aleteó con los brazos, impulsándose en el aire, y ascendió hasta el alféizar. Tocó con suavidad en el cristal y una pequeña luz se encendió dentro. La ventana se abrió y su propia cara, con sus mismos ojos marrones, se quedó mirándola fijamente.


  —Pensé que ya no vendrías a casa esta noche —dijo su reflejo.


  Valquiria entró sin contestar. Su reflejo la miró mientras cerraba la ventana y se quitaba el abrigo. Hacía tanto frío dentro de la casa como fuera, y Valquiria se estremeció. Su reflejo hizo lo mismo, imitando una respuesta humana a una sensación que nunca había experimentado.


  —Hemos cenado lasaña —la informó el reflejo—. Papá ha intentado comprar entradas para el All-Ireland, la final de fútbol gaélico del domingo, pero de momento no lo ha conseguido.


  Valquiria estaba cansada. Señaló el espejo de cuerpo entero situado en el interior de su armario. Su reflejo, que no sentía ningún tipo de emoción, se metió dentro del espejo tranquilamente, se dio la vuelta y esperó. Valquiria tocó el espejo y todos los recuerdos de su reflejo pasaron a su mente, mezclándose con los suyos. Mientras cerraba el armario, cayó en la cuenta de que llevaba ocho días fuera de casa y le entró un repentino deseo de estar con sus padres y no conformarse con unos recuerdos vistos a través de los ojos de una sustituía. Pero ellos estaban dormidos abajo, en el salón, así que tendría que esperar hasta la mañana.


  Se quitó el anillo negro del dedo y lo dejó en la mesilla de noche. Ni a Abominable ni a China ni a Tanith les gustaba ese anillo (al fin y al cabo, se trataba de una herramienta propia de un nigromante), pero Valquiria había tenido que enfrentarse a muchas cosas en los últimos once meses, y un poco de ayuda extra no le había venido mal. Sobre todo, teniendo en cuenta su natural aptitud para la nigromancia.


  Se desvistió y dejó caer los pantalones y la camiseta sin mangas al suelo, sobre las botas. Agradeciendo que ninguna de las prendas que confeccionaba Abominable Bespoke se arrugase nunca, se puso unos pantalones cortos y la sudadera del equipo de fútbol de Dublín que su padre le había regalado las pasadas Navidades. Después se metió en la cama y se estiró para apagar la luz antes de acurrucarse bajo las mantas.


  «Mañana», se dijo. Mañana encontrarían la calavera y la usarían para abrir la Puerta más próxima a dondequiera que estuviese Skulduggery. Valquiria pensó en lo que haría cuando le viese de nuevo. Se visualizó corriendo hacia él y abrazándolo, sintiendo la armazón de sus huesos bajo las ropas, e intentó imaginar lo primero que él le diría. Algo cortante, de eso estaba segura. Algo irónico y gracioso. Probablemente, alguna chulería.


  Cuando miró el despertador se dio cuenta de que ya llevaba una hora en la cama. Suspiró y le dio la vuelta a la almohada para sentir el tacto fresco de la tela y liberar su cabeza de aquellos pensamientos. Finalmente, se entregó al sueño.


  Durmió de forma intermitente, incómoda, y despertó en medio de la noche para ver una figura de pie frente a ella. Su corazón se disparó, pero incluso en medio del sobresalto, su cabeza se puso a barajar posibilidades: su padre, su madre, Tanith…


  Y entonces el hombre se agachó y la agarró del cuello con sus frías manos.


  Valquiria empezó a retorcerse y patalear, pero las sábanas la tenían atrapada. Luchó para librarse del estrangulamiento mientras su agresor, que era muy fuerte, le clavaba los dedos en la garganta. Ella notaba cómo la sangre le latía con fuerza en las sienes. Estaba a punto de desmayarse.


  De pronto, las sábanas se aflojaron y pudo darle una patada en el muslo. Él retiró la pierna, pero siguió apretándole el cuello. Ella apoyó las dos piernas en su estómago y empujó con fuerza para librarse de él. La oscura silueta seguía sobre ella, sin moverse.


  Iba a morir.


  Dobló una mano para lanzar el aire contra el hombre, pero fue un golpe muy débil. Desesperada, alcanzó el anillo de nigromante de su mesilla y deslizó el dedo dentro de él. De repente sintió la oscuridad en su interior, fría y creciente, como un remolino. Engarfió su mano y la dirigió contra su agresor. Un puño de sombras le golpeó el pecho y él soltó su cuello de inmediato y retrocedió, tambaleante. Valquiria saltó de la cama, empujó otra vez el aire con sus manos y el hombre voló hasta golpear la pared y caer sobre el escritorio, rompiéndolo. Ella chasqueó los dedos y una llama apareció en su palma para iluminar la estancia.


  Valquiria tardó en reconocerlo. Sus ropas estaban rotas y sucias; las botas, llenas de barro; los guantes, sin dedos, y el pelo, largo y revuelto. Fue su barba lo que le hizo caer en la cuenta. La pequeña barba puntiaguda que Remus Crux había llevado siempre para esconder su frágil mandíbula.


  Oyó a su padre gritar su nombre e hizo desaparecer el fuego de su mano. Estaba a punto de entrar en la habitación. Lanzó una sombra a la cama y la arrastró rápido contra la puerta, bloqueándola.


  —¡Stephanie! —gritó su madre desde el otro lado de la puerta mientras la manilla subía y bajaba inútilmente.


  Valquiria se giró hacia Crux en el momento en que él la agarraba para lanzarla contra la pared. Ella rebotó en el muro, saltó hacia él y le dio con la rodilla. Después saltó otra vez, ahora con las piernas extendidas, y le golpeó en el pecho. Crux caminó hacia atrás a trompicones, tropezó con los jirones de su ropa y cayó. Su cabeza impactó en la mesita con un golpe seco.


  Mientras, sus padres intentaban abrir la puerta con todas sus fuerzas.


  Valquiria no podía terminar el trabajo con su magia elemental: no tenía suficiente poder, y menos dentro de un espacio cerrado. Notó el anillo de nigromante, frío en su dedo, mientras dibujaba en la oscuridad un golpe contra el hombro de Crux que lo hizo caer de nuevo. Volvió a hacerlo; en esta ocasión le dio en la pierna izquierda, que se dobló bajo su peso.


  —¡Steph! —Rugía su padre—. ¡Abre la puerta! ¡Abre la puerta AHORA MISMO!


  Crux se abalanzó sobre ella antes de que pudiese atacarle otra vez. Con una mano le cogió la muñeca, manteniendo el anillo alejado de él, y con la otra la agarró por la garganta. Inmovilizada contra la pared, sin fuerzas para usar sus armas, Valquiria pudo distinguir la maldad que brillaba en sus ojos entornados.


  La ventana se hizo añicos sobre ellos. Crux la soltó de golpe y Valquiria cogió aire. Una ráfaga de sombras se arremolinó y miles de flechas oscuras volaron hacia él, que se tiró al suelo para evitar el ataque. Después, con un gruñido, se lanzó por la ventana rota.


  Solomon Wreath se giró hacia ella para ver si estaba bien. Las sombras se enroscaron en el bastón que llevaba en la mano. De repente, la puerta se abrió y golpeó la cama que la bloqueaba. Wreath se lanzó por la ventana persiguiendo a Crux y Valquiria empujó su cama para despejar el umbral. Su madre la envolvió en sus brazos mientras su padre escrutaba la habitación en busca del intruso.


  —¿Dónde está? —chillaba.


  Valquiria lo miró por encima del hombro de su madre.


  —¿Dónde está quién? —le preguntó, sin tener que fingir demasiado para parecer asustada.


  Su padre se giró hacia ella.


  —¿Quién estaba aquí?


  —Nadie.


  Su madre la agarró por los hombros y se echó hacia atrás para mirarla bien a los ojos.


  —¿Qué ha pasado, Steph?


  Valquiria echó un vistazo a la habitación.


  —Un murciélago —decidió.


  Su padre se quedó helado.


  —¡¿Qué?!


  —Un murciélago… Entró por la ventana.


  —Un… ¿murciélago? Parecía que te estuviesen atacando.


  —Espera… —dijo su madre—. Oímos el ruido de cristales después de todo el jaleo…


  «Mierda».


  Valquiria asintió con la cabeza.


  —El murciélago estaba dentro; escondido en algún rincón, supongo. Debió de entrar hace días y, no sé, habrá estado hibernando o algo así…


  —Stephanie —repuso su padre—. Parece que haya habido una batalla en esta habitación.


  —Me entró pánico, papá. Era un murciélago. Enorme. Me levanté y estaba revoloteando por la habitación. Me puse histérica y me caí sobre el escritorio. Después se posó en el suelo e intenté empujar la cama sobre él. Supongo que se asustó y voló directo contra la ventana… y la atravesó.


  Valquiria rezó para que sus padres no se dieran cuenta de que todos los cristales estaban dentro de la habitación.


  Él soltó aire, aliviado.


  —Pensé que estaba pasando algo horrible aquí dentro.


  Ella frunció el ceño.


  —Estaba pasando algo horrible, papá. Se me podía haber enredado en el pelo.


  Valquiria pasó varios minutos más soportando la preocupación de sus padres. Querían estar seguros de que no se había cortado los pies con los cristales. Después, su madre la ayudó a hacer la cama en la habitación de invitados y, por fin, se dieron las buenas noches.


  Una vez comprobó que estaban de vuelta en la cama, Valquiria salió a hurtadillas por la ventana y se dejó caer, usando el aire para frenar el descenso. Sus pies descalzos tocaron la hierba húmeda y cruzó los brazos sobre el pecho para protegerse del frío.


  —Se ha ido —dijo alguien a su espalda.


  Se giró. Wreath se erguía frente a ella, atractivo a pesar de su palidez, todo vestido de negro. Era tan alto y sereno como Skulduggery. Y tenían más cosas en común: los dos eran excelentes profesores. Skulduggery le había enseñado magia elemental y Wreath le estaba enseñando nigromancia. Y ambos la trataban como a una igual. No todos los magos que conocía lo habían hecho. Otra de las virtudes que Wreath compartía con Skulduggery era la de aparecer justo en el momento necesario, algo que Valquiria agradecía particularmente.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó sin más. A Wreath no le gustaban los agradecimientos.


  Sus ojos brillaron mientras la miraba.


  —Oí que Remus Crux andaba por la zona. Y naturalmente, asumí que vendría a por ti. Parece que estaba en lo cierto.


  —¿Y por qué no me avisaste? —preguntó Valquiria. Los dientes le castañeteaban.


  —El cebo no tiene por qué saber que es cebo. Crux se habría dado cuenta de que era una trampa y no habría aparecido.


  —No me gusta mucho eso de ser el «cebo», Solomon. Crux podría haber ido a por mi familia.


  —Él no quiere hacer daño a tu familia. No sabemos por qué te persigue, pero, por lo menos, ahora estamos seguros de que lo hace.


  Wreath no le había ofrecido su abrigo. Skulduggery ya lo habría hecho.


  —No quiero que esto vuelva a ocurrir —dijo ella—. Mi pueblo debe quedar fuera de todos estos asuntos. China Sorrows puede poner símbolos para asegurarse de que Crux no llegue hasta Haggard. Mañana le pediré que lo haga.


  —Muy bien.


  —Solomon, la próxima vez que te enteres de que va a pasar algo así, espero que me avises antes de que me ataquen.


  Él sonrió.


  —Intentaré recordarlo. Ya no hay peligro, puedes regresar a casa. Me quedaré vigilando hasta que amanezca.


  Valquiria asintió y se situó bajo la ventana de la habitación de invitados.


  —Ah, ¿y la calavera? —le preguntó él—. ¿La has encontrado ya?


  —Mañana nos reuniremos con el vendedor.


  —¿Y estás segura de que es la que buscas? Ya te has llevado varias decepciones.


  —Ahora es distinto. Tiene que serlo.


  Solomon le hizo una reverencia a modo de despedida y golpeó con su bastón el suelo para invocar a las sombras, que se arremolinaron en torno a él. Cuando se dispersaron, él ya había desaparecido. Era un truco nigromántico, parecido a la teletransportación pero de menor categoría. Lo usaba para impresionarla. Aunque ya no lo conseguía.


  Valquiria dio un lento aleteo con los brazos y el aire frío la aupó a la ventana. Entró en la habitación y la cerró mientras frotaba los pies en la alfombra para quitarse el verdín y la humedad. Se metió bajo el edredón y se quedó quieta, hecha un ovillo, sin parar de tiritar.


  No consiguió dormir mucho.
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  EL PLAN


  [image: letra A] la mañana siguiente, Valquiria volvió a su habitación. Hacía muchísimo frío y el suelo estaba cubierto de trocitos de cristal; el escritorio, destrozado. Telefoneó a China y le dijo lo que necesitaba. Durante los últimos seis meses, China había estado entrenando a un grupo de jóvenes magos en el uso del lenguaje mágico, así que le pidió que enviase a algunos de sus estudiantes para que levantaran un perímetro de seguridad que protegiese el pueblo.


  Valquiria le dio las gracias y colgó. Luego abrió el armario y tocó el espejo. Su reflejo salió de él y se escondió debajo de la cama. Ella se puso el uniforme del colegio y bajó. Hacía una semana que no desayunaba con sus padres y le apetecía mucho pasar un rato con ellos; además, estaba convencida de que ese era el día en que traería a Skulduggery de vuelta.


  Estaban hablando de la ventana rota. Su padre creía que podría arreglarla, pero su madre lo dudaba. Después, él comentó los planes de la jornada.


  —Cogeré medio día libre —dijo—. Me llevo a unos clientes a hacernos nueve.


  La madre de Valquiria le miró extrañada.


  —¿Nueve qué?


  —No estoy seguro —admitió—. Es un término de golf. La gente de mi edad lo usa constantemente. Me hubiera gustado llevarlos a la final del All-Ireland, al partido del domingo, pero tendrán que conformarse con el golf.


  —Pero si tú no juegas al golf… —apuntó su mujer.


  —Ya, pero lo he visto en la tele, y parece bastante sencillo darle a la bola con esa cosa.


  —Con el palo.


  —Pues eso. Facilísimo, ¿no?


  —Tu coordinación ojo-mano no es muy buena, odias las caminatas y no te gusta nada llevar cosas al hombro. Además, ¿no sueles decir que el golf es un deporte para tontos?


  —Es que es un deporte para tontos —admitió.


  —Entonces, ¿por qué llevas a tus clientes a jugar al golf?


  —Básicamente por la indumentaria. Por los jerséis de rombos con cuello de pico y los pantalones bombachos con los calcetines por encima.


  —No creo que la gente juegue así vestida hoy en día.


  —¿No?


  Valquiria pensaba a menudo en lo bien que encajaban sus padres, pero también creía que nadie más en el mundo se daba cuenta de lo raros que eran en realidad.


  Terminó el desayuno y volvió a su cuarto a cambiarse de ropa. Su reflejo se fue poniendo cada prenda del uniforme a medida que ella se las iba quitando.


  Hacía al menos dos años, en una población llamada Roarhaven, Skulduggery había disparado al reflejo de Valquiria y lo había matado.


  El reflejo servía para sustituirla en casa y en el colegio mientras ella andaba en alguna investigación; pero, por exceso de uso, el reflejo había desarrollado algunas anomalías en su comportamiento, un problema que se vio agravado cuando «murió». Llevaron su cuerpo de nuevo al espejo, y allí volvió a ser una realidad duplicada de Stephanie, pero a partir de ese momento se volvió más errático y extraño. Comenzó a traspasar incluso algunos de sus propios límites, como, por ejemplo, cambiarse de ropa cuando le apetecía. Además, de vez en cuando mostraba pequeñas lagunas en su memoria.


  Pero Valquiria no tenía tiempo para preocuparse de ese tema. Debía recuperar la cabeza de Skulduggery y, al mismo tiempo, ir al colegio; aunque, desde luego, no iba a ser ella quien asistiera a clase.


  Se abotonó los pantalones negros y se puso las botas, dejando caer las perneras por encima de ellas. La camiseta no tenía mangas, pero abrigaba, y cuando se puso el abrigo tuvo, como siempre, la sensación de que llevaba ropa térmica. El material con el que estaban confeccionadas las prendas reaccionaba al ambiente y a su temperatura corporal, y la mantenía siempre confortable, hiciese frío o calor. El abrigo era negro en contraste con las mangas, de color rojo oscuro como la sangre seca. Un diseño de Abominable Bespoke.


  El reflejo cogió la mochila de Valquiria y salió, cerrando la puerta tras de sí.


  Valquiria llamó a Fletcher Renn y este apareció a su lado. El móvil chisporroteó en sus manos como si hubiese interferencias. Su pelo rubio estaba estudiadamente despeinado y su sonrisa tenía un deje de chulería burlona. Llevaba unos vaqueros viejos, unas botas gastadas y una chaqueta militar. El único problema con su aspecto es que Fletcher sabía lo bien que le sentaba todo aquello.


  Pero su sonrisa se desvaneció en cuanto vio el jaleo de la habitación.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  —Me atacaron.


  Los ojos del chico se abrieron de par en par y la agarró de los brazos. Parecía que quisiera asegurarse de que estaba allí, viva.


  —¿Te encuentras bien? ¿Estás herida? ¿Quién fue?


  —Estoy bien, Fletcher. Te lo contaré después, cuando se lo diga a los demás.


  —Pero no fue el vampiro, ¿verdad?


  —¿Qué?


  Fletcher soltó a Valquiria y retrocedió unos pasos.


  —El… como se llame de ayer, el chico vampiro con pinta de infeliz.


  —Se llama Caelan. Y no, por supuesto que no fue él.


  Él asintió lentamente.


  —Vale, entonces. ¿Seguro que estás bien?


  —Que sí, estoy bien.


  —De todas formas, ¿qué te contó? El vampiro, digo.


  —Arregló el encuentro, como dijo que haría.


  —¿No hubo nada de charla, entonces?


  —Él… no es de ese tipo.


  —Ya. Duro y silencioso, ¿no?


  —Supongo. Además, estaba oscureciendo…


  —Probablemente no quería convertirse en un monstruo terrible delante de ti y destrozarte en vuestra primera cita.


  —Me da la sensación de que no te gusta mucho, ¿no?


  —Bueno, no, por lo menos la parte de monstruo terrorífico. ¿A ti?


  —¿Que si me gusta? No. Ni siquiera le conozco.


  —Bien, vale —Fletcher parecía satisfecho—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Ya lo estás haciendo.


  —¿Puedo hacerte otra?


  —¿Podrías hacérmela en algún sitio donde no nos oigan mis padres?


  La cogió de la mano y en un abrir y cerrar de ojos estaban en el tejado de la sastrería de Bespoke. Ahora Valquiria ni siquiera se mareaba con la teletransportación.


  —Pregunta.


  Él dudó un segundo. Y después, como de pasada, dijo:


  —¿Crees que las cosas volverán a la normalidad cuando consigamos traer a Skulduggery? Me refiero a que si estaréis otra vez vosotros dos, por ahí, resolviendo crímenes y todo eso.


  —Eso espero. No veo por qué no.


  —Eso… está bien —dijo moviendo la cabeza de arriba abajo—. Está bien que por fin nos vayamos acercando al final. Después de todo lo que hemos hecho y todo lo que hemos vivido…


  —Los meses pasados han sido horribles, la verdad —admitió Valquiria.


  —Sí. Pero a la vez, no sé… Yo… lo he disfrutado.


  Valquiria se quedó callada.


  —Oye, no me refería a que… —soltó una risilla nerviosa—. O sea, no me gusta nada el hecho de que Skulduggery esté perdido, ni que tú hayas estado tan preocupada por él. Solo digo que, para mí, haber colaborado con todo esto ha estado bien. Me ha gustado sentirme parte de un equipo…


  —Bien.


  —Lo que quiero decir es que he estado pensando… Bueno, me preguntaba si crees que él me dejaría participar en vuestros casos.


  Valquiria inspiró profundamente.


  —Yo… la verdad es que no lo sé.


  —Sería bastante útil, no me digas que no. Se acabaría eso de ir a todos lados en esa antigualla de coche.


  —Él adora el Bentley. Y a mí también me gusta.


  —Lo sé, lo sé. Pero bueno, quizá tú podrías decirle algo cuando vuelva…


  —Lo haré.


  —A no ser que tú no me quieras cerca.


  Valquiria enarcó una ceja.


  —¿Alguna vez he dicho yo eso?


  —No. Bueno…, en realidad sí que lo has dicho, bastantes veces.


  Ella se encogió de hombros.


  —Solo cuando me tocas las narices.


  —¿Te he tocado las narices últimamente?


  —Me las estás tocando ahora…


  Fletcher sonrió y Valquiria le tendió la mano.


  —Bajamos —dijo ella.


  Él le cogió la mano y le hizo una reverencia.


  —Como desee, señorita.


  Al instante aparecieron en la trastienda de la sastrería.


  —Ya puedes soltarme la mano —dijo Valquiria.


  —Ya sé que puedo —respondió Fletcher—. Simplemente he preferido no hacerlo.


  Ella giró su muñeca y le forzó a soltarla sin demasiada rudeza.


  Les llegó el olor del café y oyeron a alguien hablando, así que pasaron a la parte delantera de la tienda. Tanith y Abominable Bespoke estaban sentados en la mesita que había junto a la pared. Él meneaba la cabeza, preocupado.


  —¿Qué pasa? —preguntó Valquiria.


  —Ayer salió de prisión Dreylan Scarab —le dijo Tanith.


  —¿Quién es Dreylan Scarab? —preguntó Fletcher.


  —El asesino de Esryn Vanguard.


  —¿Y quién es Esryn Vanguard? —preguntó de nuevo Fletcher.


  Valquiria se sintió contenta porque al fin había alguien que sabía, incluso, menos cosas que ella.


  —Vanguard era un exsoldado que se hizo pacifista —explicó Abominable mientras Valquiria se fijaba, sin decir nada, en un trozo de venda que le sobresalía por el cuello de la camisa—. Eso fue hace doscientos años. Él proponía un final pacífico para la guerra contra Mevolent, algo que no implicase que una facción acabara con la otra.


  —Sentido común —intervino Tanith—. Ocurrió antes de que yo naciera, pero recuerdo a mis padres hablando de él.


  Abominable continuó.


  —Mevolent se cansó de que, con sus ideas, fuese minando la confianza y la moral de sus tropas, así que envió a Scarab para asesinarlo.


  —Y doscientos años más tarde —añadió Tanith—, Scarab termina su condena y es liberado. Me sorprende que haya aguantado tanto, la verdad. Después de un par de años en una de esas celdas, hasta los magos empiezan a envejecer de nuevo. Creo que todos esperábamos que aquello terminase con él.


  —Debería estar muerto —dijo Abominable muy serio—. Mató a un gran hombre.


  —¿Sabes quién más debería estar muerta? —preguntó Fletcher alegremente—. Valquiria. Alguien la atacó anoche.


  Tanith y Abominable volvieron los ojos hacia ella, que suspiró y les contó lo de Crux.


  Abominable frunció el ceño.


  —Así que Wreath pasaba casualmente por allí justo cuando te estaba atacando Crux. Por lo que sabemos, bien podría haber tramado todo esto solo para aparecer en el momento adecuado y hacerse el héroe.


  —No fue ningún héroe. Yo habría encontrado el modo de acabar con Crux sin ayuda.


  —Abominable tiene razón —dijo Tanith—. No sabemos en qué ha estado metido Crux desde lo de Aranmore. Ese vistazo que le echó a los Sin Rostro le volvió loco, Val. Ha podido caer bajo la influencia de Wreath.


  —Solomon Wreath está de nuestro lado —repuso Valquiria, cansada de una conversación que ya habían tenido media docena de veces—. Además, ¿para qué habría mandado a Crux contra mí? ¿Qué ganaría él?


  Tanith se encogió de hombros.


  —Estamos a punto de traer a Skulduggery de vuelta y Solomon puede perder a su alumna más aventajada. Ganaría tu confianza y que, si tiene suerte, elijas la nigromancia frente a la magia elemental.


  Valquiria sintió el anillo en su dedo. No se lo había quitado en toda la noche.


  —Bueno, ya nos preocuparemos de lo que ocurrió anoche más adelante.


  —Un loco te ataca en tu casa —dijo Tanith, con los ojos como platos—, un loco que, incluso cuando estaba cuerdo, te detestaba… ¿y quieres que lo olvidemos?


  Fletcher, que llevaba un rato escrutando a Abominable, se decidió a hablar con su falta de tacto habitual.


  —¿Por qué llevas esa venda?


  Abominable se colocó el cuello de la camisa.


  —No es nada —contestó molesto.


  —¿Te has cortado afeitándote?


  Abominable suspiró.


  —Le pedí a China que me ayudara con lo de poder mezclarme entre la gente normal, porque estoy harto de tanto disfraz. Y me propuso un tatuaje fachada. Eso es todo.


  —¿Qué es eso de «un tatuaje fachada»? —preguntó Tanith.


  —Nada importante.


  —Bueno, entonces cuéntamelo, y así podremos pasar a hablar de algo que sí sea importante.


  —Es una cara falsa —contesto de forma acelerada, intentando disimular su vergüenza—. Me tatuó dos símbolos sobre las clavículas, y cuando cicatricen del todo, se supone que me harán parecer normal durante un rato.


  —¿Normal?


  —Sin cicatrices.


  —¡Hala!


  —Como os he dicho: no tiene importancia.


  —¿Cuándo puedes probar si funciona?


  —Dentro de unas horas. Tal vez no sirva para nada, pero merecía la pena probar. Es mejor que tener que llevar una bufanda cada vez que salgo a la calle. Bueno…, creo que ya podemos pasar al tema que nos ocupa. El avión de Chabon aterriza en una hora, ¿no?


  —Ya estaría aquí si me hubiese dejado traerle —dijo Fletcher con aire de suficiencia.


  —No se fía —le contestó Valquiria—. La gente con la que habitualmente hace negocios no suele ser tan honesta y digna de confianza como nosotros.


  Fletcher se encogió de hombros.


  —Le hubiese birlado la calavera y me habría teletransportado de vuelta.


  Valquiria suspiró ante tanta fanfarronería.


  —¿Tenemos el dinero?


  Tanith le pegó una patada a un petate que estaba bajo la mesa.


  —Un pedacito de cada una de nuestras cuentas bancarias. Menos mal que nosotros no le damos mucha importancia al dinero.


  —Habla por ti —refunfuñó Fletcher.


  —Tú no has aportado nada —se quejó Tanith.


  —¿Es que contribuir con mi tiempo no es suficiente? —contestó Fletcher de forma socarrona.


  —Hombre, cuando se trata de comprar algo, no.


  —Ah.


  Tanith miró a Valquiria.


  —Y tú, Val, relájate, ¿vale? Hemos pensado en todo.


  —Skulduggery me dijo una vez que solo él puede pensar en todo, pero que no lo hace muy a menudo porque eso arruina las sorpresas.


  Tanith esbozó una sonrisa.


  —Entonces hemos pensado en todo lo que éramos capaces. Así que no podemos pensar en nada más. Esto solo es un encuentro comercial en el que nos saludaremos, le daremos el dinero, nos entregará la calavera, nos diremos gracias mutuamente y nos iremos. Por la tarde haremos una excursión hasta Aranmore. Fletcher abrirá la Puerta, después entraremos, encontraremos a Skulduggery y volveremos. Pan comido.


  —A no ser que algo salga mal —repuso Valquiria.


  —Bueno, sí, a no ser que algo salga fatal, horriblemente mal. Lo que, por otro lado, suele ocurrir.


  4


  LA CALAVERA ASESINA
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  HABON había elegido un café de la calle Duke para realizar el intercambio. Valquiria y Tanith se sentaron en una mesa mirando hacia la puerta. Fletcher estaba en otra, al lado de la ventana, leyendo un cómic frente a un refresco e intentando pasar desapercibido, algo bastante difícil con su peinado. Solo faltaba Abominable, pero sus cicatrices eran demasiado llamativas para dejarse ver en público durante tanto tiempo.


  Cuando pasaban unos minutos del mediodía, un hombre entró en la cafetería con una maleta. Inmediatamente se fijó en ellas y caminó hacia la mesa. Valquiria se sorprendió por su aspecto: llevaba ropa informal y no tenía el bigotillo fino que ella había imaginado.


  —Buenas tardes, señoritas —saludó con una sonrisa cortés—. ¿Tienen ustedes mi dinero?


  —Primero, enséñanos la calavera —contestó Valquiria.


  Chabon posó la maleta sobre la mesa y le dio unas palmaditas.


  —No veréis la mercancía hasta que yo no compruebe que tenéis el dinero. Esto funciona así.


  Tanith agarró el petate, que estaba en el suelo, bajo la mesa; lo levantó y lo abrió un poco para que Chabon pudiese echarle un vistazo. Después lo cerró rápidamente y se lo colocó en el regazo.


  Valquiria intentó coger la maleta, pero Chabon la agarró por la muñeca.


  —Pareces muy impaciente —dijo con frialdad, y le giró la mano para ver bien el anillo que llevaba—. ¿Eres una nigromante? Pensaba que los de tu clase no podían salir del Templo hasta los veinticinco años.


  Ella retiró su mano.


  —Solo soy una aficionada… Te toca enseñar tu parte del trato.


  Chabon puso la palma de su mano sobre la maleta y las cerraduras se abrieron. Levantó la tapa lo suficiente para que Tanith y Valquiria viesen lo que había dentro.


  —¿Es la Calavera Asesina? —preguntó Tanith—. ¿Estás seguro?


  —Totalmente.


  —Si nos estás mintiendo… —comenzó a decir Valquiria.


  Chabon sacudió la cabeza.


  —No me amenaces, niña. Ya lo han hecho antes que tú auténticos profesionales. Como sabes, hablé con tu amigo vampiro, y lo que le dije sigue en pie. Así que, a no ser que queráis darme el palo utilizando al tipo ese de pelo raro que está junto a la ventana, ¿por qué no terminamos con nuestra transacción y nos vamos cada uno por su lado? Yo tengo que coger un avión en un rato.


  Valquiria movió la cabeza haciéndole una seña a Tanith, y esta puso el petate sobre la mesa. Chabon metió la mano y palpó su contenido.


  —Está todo —dijo Tanith.


  Tras unos segundos, Chabon asintió.


  —Sí, está todo.


  Retiró la mano del interior, cerró la bolsa y se levantó, dejando la maleta sobre la mesa.


  —Ha sido un placer, señoritas —añadió mientras salía por la puerta.


  Fletcher se acercó a la mesa y Valquiria abrió la maleta con suavidad. El interior estaba acolchado y forrado de terciopelo, y la calavera estaba cuidadosamente encajada dentro. Una gran sonrisa apareció en la cara de Valquiria.


  La tenían.


  La tenían, y en unas pocas horas atravesarían la Puerta y traerían a Skulduggery de vuelta. Todo su esfuerzo había merecido la pena, y para el final del día, su vida podría reanudarse. Cerró la maleta.


  —Un segundo, solo quiero asegurarme —dijo de pronto. Se levantó y corrió hacia la puerta.


  Ya fuera, pudo distinguir a Chabon entre la gente. Giraba hacia la calle Grafton.


  —¡Eh! —le gritó con cara de cabreo.


  Chabon se volvió. Si les había vendido la verdadera Calavera Asesina, no tendría motivos para asustarse. En caso contrario…


  Chabon echó a correr a toda velocidad.


  —¡Es falsa! —les dijo a los demás antes de salir disparada. Tanith y Fletcher la siguieron.


  Valquiria se adentró en la multitud tratando de no perder de vista su objetivo. Saltó sobre la bandeja de un músico callejero y esquivó de milagro a un hombre estatua pintado de color plata. Chabon corría con el petate dando bandazos en su mano. Giró a la izquierda y se metió en una calle amplia y luminosa.


  Si el lugar hubiese estado vacío, Valquiria le habría lanzado un lazo de sombras que se habría enredado en sus tobillos haciéndole caer de bruces. Pero había, por lo menos, una docena de personas paseando por allí y mirando escaparates; incluso una mendiga pidiendo, justo delante de ella. Por el rabillo del ojo Valquiria vio a Tanith entrar como una flecha por el hueco de uno de los edificios y trepar ágilmente hasta el tejado. Valquiria siguió corriendo detrás de Chabon hasta la calle siguiente, cuando este se percató de que Tanith avanzaba por los tejados e intentaba adelantársele y cortarle el paso. El negociante chocó con un anciano y, tambaleándose, se metió en el centro comercial Powerscourt. Valquiria tomó la calle adyacente y corrió en paralelo con él. A través de los escaparates le vio tropezarse con la gente que comía en el restaurante, dificultando su avance.


  Valquiria llegó al final de la calle South William al mismo tiempo que Chabon conseguía salir del centro comercial. Él la vio, maldijo por lo bajo y siguió corriendo a través de Castle Market. Se metió de cabeza en el viejo edificio Victoriano que albergaba el pasaje de la calle George. Sabía que ya era suyo. Chabon no tenía escapatoria.


  Había una fila de tenderetes con ropa, bisutería… incluso una adivinadora detrás de una cortina roja. La gente miraba la mercancía a ambos lados de los puestos. Chabon eligió el lado izquierdo y siguió chocándose con los viandantes mientras corría. Tropezó violentamente con una pila de libros y Valquiria aprovechó para acelerar y saltar sobre él, ignorando las caras de asombro de la gente. Aterrizó con las rodillas en la espalda de Chabon, que cayó de bruces. Desde el suelo intentó alcanzar el petate, pero ella le pisó la mano. Él gritó, y con un movimiento rápido de piernas barrió a Valquiria, que cayó al suelo. Chabon se levantó y cogió el petate con su mano dolorida. Pero ella había agarrado una de las asas y le impedía salir corriendo. Además, Chabon había olvidado que Valquiria no estaba sola.


  Tanith saltó por encima de Valquiria y clavó el tacón de su bota en el esternón de Chabon. Se oyó un chasquido y el hombre rodó sobre sí mismo antes de quedar encogido en el suelo. Valquiria se puso de pie justo en el momento en que Fletcher llegaba corriendo y resoplando con fuerza, algo normal teniendo en cuenta que nunca corría. No solía necesitarlo.


  —Aquí lo tienes —dijo Valquiria lanzando el petate a los brazos de Fletcher. Después sonrió a la multitud, que los miraba sorprendida tras la persecución y la pelea.


  —Este canalla le había robado la mochila al pobre chaval.


  Fletcher la miró, sorprendido, mientras la gente aplaudía y Tanith arrastraba a Chabon fuera del centro comercial. Valquiria y Fletcher la siguieron.


  —Eso no era necesario —le dijo Fletcher, enfadado.


  —Si hubieses sido más rápido —le contestó condescendiente—, quizá habrías podido ser el héroe…, pero llegaste el último, así que te ha tocado ser la inocente víctima. Supéralo.


  Tanith se llevó a Chabon a una zona libre de peatones para poder hablar tranquilos. Le levantó y estampó su espalda contra un muro. El hombre se sujetó las costillas con la mano y en su cara se reflejó el sufrimiento.


  —¿Dónde está la Calavera Asesina? —le preguntó Valquiria en un susurro.


  —¡Ya te la he dado! —contestó él con dificultad.


  Valquiria le retorció una mano y él gritó de dolor.


  —¡Vale, vale! ¡Para! La tenía, te juro que la tenía. Cuando hablé contigo por teléfono la tenía…


  —¿Entonces qué has hecho con ella?


  Chabon estaba pálido y sudaba.


  —Mira…, hay una regla en este negocio… Si tienes algo por lo que alguien está dispuesto a pagar, es raro que no haya otra persona… dispuesta a pagar más.


  —¿La pusiste a la venta?


  —No sabía que tuviera ningún valor hasta que aparecisteis, así que… Sí, lo comenté en un par de sitios… y alguien vino con una oferta mejor.


  —¿Quién?


  —No lo sé.


  Valquiria volvió a apretarle la mano y a Chabon le fallaron las piernas. Tanith empezaba a tener dificultades para mantenerlo en pie.


  —Una mujer —jadeó él—. La vi hace una hora. Me pagó el triple que vosotros. Creí que nunca os daríais cuenta… ¿Por qué es tan importante esa calavera?


  —¿Cómo era esa mujer? —preguntó Tanith.


  —De pelo oscuro, guapa, vestida de ejecutiva.


  —Dime un nombre —dijo Valquiria—, una dirección, un número de teléfono… algo.


  —Me llamó ella desde un número privado. Nos vimos en la zona de llegadas del aeropuerto. Me dio el dinero y yo le entregué la calavera; después compré otra para vosotros. Eso es todo.


  —Más vale que nos des alguna pista para encontrarla —dijo Fletcher—, o te teletransportaré al centro del Sáhara y te dejaré allí.


  Chabon le miró sopesando si la amenaza podía ir en serio. Decidió que sí.


  —Era una americana. Por el acento diría que venía de Boston. Y tenía eso en los ojos…, uno era verde y el otro azul.


  —Heterocromía —dijo Tanith—. Es Davinia Marr.


  A Valquiria se le revolvió el estómago. Davinia Marr había venido de Estados Unidos para asumir el cargo de Primera Detective del Santuario irlandés. Ya había tenido algunos encontronazos con ella. No le gustaba. Pensaba que era ambiciosa, arrogante e implacable.


  —Si ella ha comprado la calavera —dijo desalentada—, entonces ahora la tiene Guild, y seguramente la guardará a buen recaudo para asegurarse de que Skulduggery nunca regrese.


  —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Fletcher.


  —Tendremos que robarla —sentenció Valquiria.
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  EL CLUB DE LOS VENGADORES


  [image: letra O]


  
    TRA vez lloviendo.


    A Scarab no le gustaba Irlanda. Todas las grandes desgracias de su vida habían pasado allí. Todas sus derrotas. Aunque había pasado centenares de años preso en América, Irlanda había sido el país donde le habían arrestado. Y aquel día, el día que lo arrestaron, también llovía.


    El castillo era frío y había goteras por todos lados. La mayoría de las puertas habían sido selladas para dejar aisladas las mazmorras y los lugares menos agradables, pero había algunos pasadizos secretos que seguían comunicándose con las celdas. También las cañerías estaban hechas un desastre.


    El calabozo que había sido su hogar durante doscientos años le había permitido seguir vivo, le había alimentado y mantenido limpio, y había evitado que sus músculos se atrofiasen. En todo aquel tiempo no había tenido que ir al servicio ni una sola vez. ¿Adónde habían ido a parar los excrementos? ¿Había generado excrementos en esos doscientos años? No tenía ni idea y nadie había aparecido por allí para explicárselo.


    Ahora tenía que comer e ir al baño con una frecuencia preocupante. Y para colmo, la cisterna no funcionaba. Buscó otro baño y se perdió. Estuvo dando tumbos en la oscuridad durante más de media hora antes de llegar de nuevo al punto de partida.


    —¿Dónde has estado? Ya han llegado —inquirió Billy-Ray agitado. Y de inmediato desapareció por la puerta de la habitación contigua.


    Scarab arrastró los pies hacia allí y escuchó a Billy-Ray saludar a sus invitados.


    Su vejiga aún estaba llena. Miró a su alrededor en busca de un tiesto o algo parecido para poder vaciarla. Pero aquel no era un sitio en el que crecieran las plantas.


    —Os preguntaréis por qué os he llamado —Billy-Ray seguía hablando en la habitación de al lado—. Me estáis mirando y pensando: «¡Eh! Pero si yo odio a este tío… ¿No intentó este fulano matarme una vez?». Y la respuesta es que sí. Probablemente nos hayamos intentado matar los unos a los otros en más de una ocasión. Pero ¿sabéis qué? Hay otra gente a la que todos nosotros querríamos matar.


    »Y por eso estamos aquí, caballeros. Estos son los lazos que nos unen, nuestros puntos en común y lo que nos hace compartir un mismo objetivo. Hay alguien que me gustaría presentaros. Quizá ya hayáis oído hablar de él, es la persona que mató a Esryn Vanguard. Amigos, quiero que conozcáis al hombre, a la leyenda, ¡Dreylan Scarab!


    Scarab se estiró todo lo que pudo y entró en la habitación con paso firme y decidido.


    Billy-Ray estaba sentado a la mesa junto a cuatro hombres. Scarab fue directo hacia ellos, pero no tomó asiento. Sabía quién era cada uno, aunque nunca los había visto. Las descripciones que le había hecho su hijo eran muy precisas.


    Remus Crux, antiguo detective del Santuario, era un lunático al que no le preocupaba demasiado su higiene personal, un reciente converso de los Sin Rostro. Según Billy-Ray, se había obsesionado con asesinar a Valquiria Caín después de que ella matase a dos de sus Dioses Oscuros con el Cetro de los Antiguos. Scarab siempre había pensado que el Cetro no era más que una leyenda, y nunca se había preocupado mucho de los Sin Rostro. De todas formas, había aceptado la participación de Crux porque, aunque tener un loco de su parte suponía un riesgo, aquello era mejor que nada.


    El hombre que había a su lado, pálido, moreno y vestido de negro, tenía una fea cicatriz. Caín, la chica que poco a poco se había ido convirtiendo en una verdadera amenaza, se la había hecho con la navaja de afeitar de Billy-Ray. Los vampiros eran famosos por sus rencillas y Dusk también podía resultar impredecible. Tenía más de vampiro que de hombre, pero por su poder físico era una baza de la que no convenía prescindir.


    Sentado frente a Dusk estaba el autoproclamado «Terror de Londres», Jack Piesdemuelle. Reposaba su desgarbada figura sobre la silla con una rodilla apoyada en el pecho. Su traje estaba viejo y raído, y su sombrero apenas se sostenía formando un ángulo inverosímil sobre su cabeza. No paraba de tamborilear rítmicamente con sus endurecidas uñas sobre la mesa. Scarab desconocía qué tipo de monstruo era, pero sabía que había sido expulsado de Inglaterra y perseguido por toda Europa. A Scarab le gustaba la gente que no tenía ningún sitio al que volver. Eran personas de las que uno se podía fiar.


    El cuarto miembro de aquella pequeña sociedad, el Club de los Vengadores, era casi un desconocido. Según Billy-Ray se trataba de un asesino incomparable que había sufrido los ataques del detective esqueleto y sus amigos, pero eso era lo único que sabía del misterioso y mortífero Vaurien Scapegrace.


    Scarab, situado a la cabecera de la mesa, se armó de autoridad antes de empezar su discurso.


    —Habéis oído hablar de las cosas que he hecho. —Hizo una pausa para mirarlos—. Habéis oído hablar de la gente a la que he matado. La mayoría de esas historias son ciertas. He matado, me he reído y he vuelto a matar. Como la mayoría de vosotros.


    »Caballeros, somos asesinos de raza, es nuestra naturaleza. Hace cien años hubiesen acabado con nosotros antes de empezar a actuar. Nos hubiesen encerrado por lo que pensamos y por lo que sentimos. Somos los últimos de los verdaderamente grandes, de los verdaderamente libres. Y quieren acabar con nosotros.


    »Sanguine os ha hablado antes de un lazo que nos une, de un deseo que brilla con fuerza dentro de nosotros. Somos hombres libres y, como tales, debemos rechazar las reglas y las leyes que no nos definen ni nos regulan. Tenemos que levantarnos contra nuestros enemigos, destrozarlos y machacarlos bajo nuestros pies.


    —Yo solo estoy aquí por curiosidad —le interrumpió Dusk, indolente—. ¿Por qué habría de ayudaros?


    —Te saqué de prisión para esto —dijo Billy-Ray—. Me lo debes, vampiro.


    —Se lo debo al barón Vengeus —repuso Dusk—. A ti no te debo nada… Por tanto, vuelvo a preguntar: ¿por qué habría de ayudaros? Ninguno de vosotros merece mi confianza. Después de todo, sentado a esta mesa hay alguien que salvó la vida de Valquiria Caín.


    Jack sonrió dejando ver sus dientes estrechos y afilados.


    —Evité que la matases porque no me gustó nada que me mintieses. Y tampoco me gustaba tu jefe, así que la idea de chafaros el plan resultaba demasiado atractiva para mí. ¿Todavía te duele la paliza que te di?


    Dusk le miró, desafiante.


    —Si todo hubiera ocurrido en terreno neutral, te hubiese hecho pedacitos. Aquí y ahora, por ejemplo.


    —Todavía no es de noche —sonrió burlonamente Jack—. ¿Estás seguro de que ya puedes soltarte la melena?


    Dusk se abalanzó por encima de la mesa mientras Jack se levantaba, carcajeándose, para hacerle frente. Ambos cayeron al suelo y tiraron de su silla a Scapegrace. Rodaron abrazados y empezaron a forcejear, gruñendo.


    —¡Ya basta! —gritó Scarab, y la refriega se detuvo. Los miró y siguió hablando antes de que empezasen a forcejear otra vez—. ¿Vamos a luchar entre nosotros? ¿Es eso lo que queréis? Tenemos la oportunidad de hacer que los cimientos del mundo se tambaleen, ¿y vosotros queréis perderla matándoos los unos a los otros? Dejadme decir algo, y hablo por experiencia: siempre hay alguien ahí fuera a quien merece más la pena matar.


    »Esta es la ocasión de vengarnos de nuestros enemigos. Tenemos la oportunidad de triunfar allí donde otros han fracasado. Hemos visto esos fracasos. Hemos visto a gente como Mevolent o Serpine equivocándose, y hemos aprendido de sus errores…


    —Anoche casi mato a Valquiria Caín —anunció Crux.


    Todos se volvieron, sorprendidos.


    —¿Que tú qué? —preguntó Billy-Ray.


    —Mis manos —dijo Crux—, alrededor de su cuello. Apretando. Pude ver miedo en sus ojos. Miedo de verdad. Casi termino con ella.


    Dusk, asombrado, le espetó.


    —¿Es que sabes dónde vive?


    Crux asintió lentamente.


    —Ya no es posible llegar hasta allí. Vi a muchos magos colocando símbolos alrededor del pueblo. Tienen la zona acordonada. No podemos entrar sin que se enteren los Hendedores. No me gustan los Hendedores.


    —¿Por qué no nos dijiste nada? —Gruñó Billy-Ray—. Podríamos haber ido contigo y haberla hecho pedazos.


    —Yo mato a Caín —sentenció Crux señalándose el pecho con el dedo—. Yo. No el vampiro. No el idiota.


    Scapegrace frunció el ceño.


    —¿A quién estás llamando idiota?


    —Caín mató a los Dioses Oscuros —continuó Crux—, pero ellos volverán a levantarse de nuevo.


    Mientras hablaba, Scarab comprobó cómo el enojo de Billy-Ray y Dusk iba en aumento. Por un momento pensó en utilizar sus conocimientos del lenguaje mágico… pero si lo hacía, perdería a la mitad de su equipo antes incluso de empezar la misión. Los necesitaba sedientos de venganza. A todos. Así que intervino rápidamente para apaciguar los ánimos.


    —Señor Crux, si quiere que los Sin Rostro regresen, tendrá que hacer algo para que eso ocurra. Lo primero, librarse de sus oponentes. Yo tengo un plan para lograrlo.


    Dusk apartó los ojos de Crux y se volvió hacia Scarab.


    —¿Tienes un plan?


    —Sí. Era mi plan —contestó Scarab—, pero ahora es nuestro… Vamos a robar la Máquina de la Desolación.


    Tres de los hombres sonrieron. El cuarto puso cara de desconcierto.


    —¿Qué es la Máquina de la Desolación? —inquirió Scapegrace.


    —Es una bomba —dijo Billy-Ray—. No produce grandes explosiones ni un enorme estruendo cuando se detona, pero todo lo que hay en su radio de acción se desintegra de forma inmediata. Se convierte en polvo. Así que vamos a robarla y a destruir con ella el Santuario.


    —Los otros Santuarios, repartidos por todo el mundo, siempre han mirado con envidia al de Irlanda —siguió explicando Scarab—. Nada les gustaría más que venir aquí, asumir el poder y llevarse a sus países todos los objetos mágicos de este insignificante lugar. Nosotros vamos a asegurarnos de que consigan lo que quieren y, de paso, nos desharemos de algunos de nuestros más molestos enemigos.


    —Nos han infravalorado en el pasado —añadió Billy-Ray—. No nos han otorgado el crédito que le daban a Vengeus o a la Diablería. Para ellos, nosotros solo éramos los secuaces de los verdaderos malvados. Ahora les vamos a demostrar que deberían habernos tenido mucho más miedo y respeto.


    —¿Creen que saben lo que les espera? —continuó Scarab—. No tienen ni idea.
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  EN EL SANTUARIO
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  KULDUGGERY solía decirle a Valquiria que los mejores planes eran los más simples. El plan de Valquiria no solo era simple: era el único que tenía. Así que había que aferrarse a él.


  Estaban los cuatro en la tienda de Abominable. Valquiria caminaba de un lado a otro mientras hablaba.


  —Esto es lo que haremos: iremos al Santuario y pediremos que nos reciba Guild. Él nos hará esperar, como siempre, porque no querrá hacer nada raro hasta asegurarse de que nosotros sabemos que tiene la calavera.


  Tanith, Fletcher y Abominable la miraban y asentían con la cabeza.


  —No obstante —continuó—, supondrá que lo sabemos, así que esperará a que nosotros hagamos algún movimiento. Fletcher no estará con nosotros, y eso le hará pensar que se ha teletransportado dentro para buscar la calavera.


  —¿Y dónde estaré yo? —preguntó Fletcher, excitado.


  —No sé, peinándote o algo… Lo importante aquí es que su atención se centre en dos puntos distintos: dónde estamos nosotros y dónde está la calavera.


  —¿Y cómo averiguaremos dónde está la calavera? —preguntó Tanith.


  —Lo más lógico sería guardarla en el Depósito —dijo Abominable—, junto con los demás artefactos y objetos mágicos. Pero no creo que él la haya dejado allí.


  —Exacto. Resulta demasiado obvio —asintió Valquiria—. Ese sería el primer sitio en el que miraríamos… Y de hecho, es el primer sitio al que iremos a mirar.


  Fletcher la observó, extrañado.


  —Pero no va a estar ahí.


  —No, pero la esfera de camuflaje sí.


  —La bola desaparecedora —la corrigió Fletcher.


  —La esfera de camuflaje —insistió Valquiria.


  —Bola desaparecedora suena mejor.


  —Bola desaparecedora suena estúpido.


  Se giró hacia los demás dando por zanjada la discusión.


  —Una vez que la tengamos, llamaremos a Fletcher, les dejaremos que nos encierren dentro y usaremos la esfera.


  —Y pensarán que nos hemos teletransportado fuera del Santuario —concluyó Tanith sonriendo.


  Valquiria asintió con la cabeza.


  —Después, esperaremos a que Guild envíe a alguien para comprobar si la calavera continúa en su sitio. Le seguiremos, cogeremos la calavera y nos teletransportaremos fuera. Y si no ocurre tal como tenemos previsto, por lo menos podremos buscar la esfera sin ser vistos.


  —China tendrá que estar preparada —dijo Abominable—. Una vez que se den cuenta de lo que ha pasado, Davinia Marr y los Hendedores vendrán a por nosotros.


  —¿Puedo apuntar algo? —preguntó Fletcher—. Es un plan nefasto. En una escala del uno al diez, siendo el Caballo de Troya un diez y lo del general Custer contra todos aquellos indios un uno, nuestro plan es un cero. Ni siquiera es un plan. Son solo una serie de acontecimientos correlativos que, la verdad, no creo que se den, y menos en el orden que esperamos.


  —¿Tienes un plan mejor? —le preguntó Valquiria.


  —No, por supuesto que no. Yo soy un hombre acción, no un pensador.


  Valquiria asintió enarcando las cejas.


  —Ya. Está claro que no eres un pensador.


  —¿Y por qué estás tú al cargo de todo esto? ¿Qué sabes tú de organizar planes?


  —Yo confío en Val —dijo Tanith.


  —Yo también. —La apoyó Abominable.


  Valquiria les sonrió, agradecida.


  —Entonces, ¿pensáis que puede funcionar?


  —Desde luego que no —dijo Abominable.


  —Lo siento, Val —añadió Tanith.

  


  Valquiria y Tanith permanecían delante del Museo de Cera, dejando que la lluvia les empapase el pelo. Las ventanas estaban tapiadas con unos maderos y había una cancela oxidada en la puerta. El museo nunca había tenido muy buena pinta, incluso cuando todavía estaba abierto al público. Valquiria recordaba las visitas escolares a ese lugar, los oscuros pasillos y las aburridas estatuas de políticos. A veces se preguntaba qué hubiera ocurrido si de pequeña, en una de esas excursiones, se hubiese separado de su grupo y hubiera encontrado la puerta oculta.


  Si hubiese entrado en el Santuario entonces, ¿habría empezado a vivir bajo la protección de Skulduggery desde aquel mismo instante? ¿O le habrían cortado la cabeza los Hendedores sin ningún miramiento? Probablemente, lo segundo.


  Por lo menos, en aquel tiempo, Eachan Meritorius era el Gran Mago del Consejo de los Mayores. Ya ni siquiera había Consejo: solo un Gran Mago, Thurid Guild, al que Skulduggery había acusado una vez de traición. E incluso ahora que Valquiria sabía que no era culpable, Guild seguía pareciéndole un individuo interesado y poco de fiar.


  Además, tenía la calavera.


  Guild necesitaba un sustituto de Remus Crux, así que se había traído a Davinia Marr y a su subordinado, Pennant, de uno de los Santuarios americanos, y les había dado toda clase de facilidades para que pudiesen hacer su trabajo. El primer decreto de Guild fue que la Puerta no se abriera nunca más, por miedo a que otros Sin Rostro la atravesasen, y luego se había enterado de que Valquiria y sus amigos estaban buscando la calavera precisamente para hacerlo. Hasta ese momento, siempre habían conseguido estar un paso por delante de Guild. Pero ahora, justo en el último obstáculo, él se les había adelantado.


  El viento y la lluvia golpeaban el rostro de Valquiria, que se subió el cuello de su abrigo. Había hablado con China y le había contado el plan. Ella le había asegurado que si finalmente funcionaba, podían contar con su ayuda. También le informó de que había dos agentes del Santuario vigilándola a todas horas y otros dos montando guardia en Aranmore Farm. Le había costado mucho trabajo lograr que sus estudiantes construyeran la barrera mágica alrededor de Haggard sin que los agentes se dieran cuenta. Valquiria no le dio importancia al asunto; en aquel momento, solo una cosa importaba.


  Un hombre calvo con un abrigo elegante pasó por delante de ellas y sonrió. Tanith le ignoró, pero Valquiria le devolvió la sonrisa educadamente. Había algo en él que le resultaba familiar. Valquiria miró a su alrededor para asegurarse de que nadie las estaba espiando.


  —Señoritas… —dijo el hombre.


  Ella se dio la vuelta y vio a Abominable justo donde el hombre calvo se encontraba hacía un segundo.


  Valquiria estuvo a punto de preguntarle qué estaba pasando, pero Tanith se dio cuenta antes de que hablase.


  —El tatuaje fachada —dijo alucinada—. ¡Funciona!


  Abominable sonrió.


  —Se acabaron los sombreros y las bufandas para ocultarme, gracias a Dios. De momento, solo puedo usarlo media hora al día, pero China está buscando la manera de prolongar su efecto.


  —A ver, enséñanoslo —le pidió Valquiria sin poder disimular su alegría.


  Abominable se desabotonó la camisa y les mostró los pequeños tatuajes, aún frescos, a ambos lados del cuello. Los presionó ligeramente con los dedos y una piel pulcra comenzó a ascenderle por la cabeza, tapando todas sus cicatrices, hasta que le cubrió por completo.


  —¡Madre mía! —exclamó Valquiria.


  Abominable sonrió, satisfecho.


  —¿Qué os parece?


  —¡Madre mía! —volvió a decir Valquiria.


  Sus facciones eran fuertes; la mandíbula, angulosa, y la piel, aunque ligeramente cerosa, estaba lisa, sin rastro de cicatrices.


  —China quiso ponerme pelo y todo, pero me pareció demasiado.


  —¡Madre mía!


  —No paras de repetir eso. Tanith, ¿a ti qué te parece?


  —Me gusta —afirmó ella—. Pero las cicatrices también molan.


  Abominable sonrió y se tocó los tatuajes otra vez. La piel inmaculada se retiró de su rostro, como si se introdujera dentro de ellos, dejando de nuevo a la vista todas las cicatrices.


  —¿Estamos preparados? —inquirió mirando decidido al Museo de Cera.


  —No me gusta ir a ningún sitio sin mi espada —refunfuñó Tanith—. ¿Os dais cuenta de que si los Hendedores vienen a por nosotros, no distinguirán si estamos o no de su parte? Nos harán pedacitos sin dudarlo un segundo.


  —Si eso ocurre —dijo Abominable—, al menos morirás satisfecha por haber cumplido con tu deber.


  —Sí, genial —masculló irónica.


  Se dirigieron a la parte trasera del museo y entraron por la puerta abierta. Estaba oscuro y el pasillo era estrecho. Pasaron por delante de tres estatuas de cera. A Valquiria no le sorprendía que las hubiesen abandonado allí después de clausurar el museo. No eran nada buenas; a una, incluso, le faltaba la cabeza.


  Por fin llegaron a una estatua que sí se parecía a la persona que trataba de reproducir. Era Phil Lynott, el cantante de los Thin Lizzy.


  —Hola —dijo girando la cabeza hacia ellos.


  —Hola, Phil —respondió Valquiria.


  A Tanith, que había conocido al verdadero Phil Lynott cuando estaba vivo, la figura de cera la ponía nerviosa, y se quedó detrás del grupo intentando no mirarla.


  —Solicitamos audiencia con el Gran Mago —pidió Abominable.


  —¿Habéis concertado una cita? —preguntó la figura mientras consultaba una hoja pegada en la parte de atrás de su guitarra—. No estáis en la lista.


  —No tenemos cita, pero solicitamos ser recibidos.


  La cabeza de cera de Phil Lynott se movió de un lado a otro. No le gustaba su nuevo trabajo. En un principio se suponía que iba a estar allí para abrir y cerrar la puerta, pero ahora que el Santuario no tenía administrador, sus funciones se habían ampliado.


  —Vale, le diré que estáis aquí —dijo resignado. Después cerró los ojos y se quedó quieto.


  Mientras esperaban, Valquiria se percató de que el corazón le latía desbocado en el pecho. Si aquello no funcionaba, todos podían ser arrestados, y sería por su culpa. Peor aún: su oportunidad de traer a Skulduggery de vuelta se habría esfumado y nunca más le volvería a ver.


  La figura de cera entreabrió un ojo.


  —¿Vais a ir alguno a la final? —preguntó.


  Valquiria se quedó sorprendida.


  —¿Perdona?


  —El All-Ireland —dijo la figura—. Dublín contra Kerry. Va ser un partidazo. Yo he pedido permiso para ir, porque nunca he estado en el estadio de Croke Park, pero el Gran Mago me ha dicho que no. Piensa que despertaría sospechas si alguien me reconociese.


  —Es probable que tenga razón —dijo Valquiria lentamente.


  La figura, de pronto, abrió los dos ojos de par en par.


  —El Gran Mago ha sido informado —explicó—. Ha enviado un guía para que os lleve a la Sala de Recepciones y él mismo estará con vosotros en cuanto tenga un hueco.


  —Gracias —respondió Valquiria.


  La pared que tenían a su lado se abrió con un ruido sordo y entraron.


  Llegaron a la base de la escalera de piedra, donde un hombre con cara de vinagre les hizo señas nerviosas. Valquiria echó un vistazo a los Hendedores cuando pasó por delante de ellos. Iban vestidos de gris y llevaban unos cascos con visera que ocultaban su rostro. Antes los consideraba terroríficos, pero ahora, comparados con el Hendedor Blanco que estaba con los nigrománticos, le resultaban casi adorables.


  El impaciente mago los guiaba por los pasillos a paso ligero.


  —Yo no debería estar haciendo esto —se quejaba—. Tengo mucho trabajo pendiente, por Dios. ¿Acaso no saben que estoy ocupadísimo? Hacer de guía es una tarea de administrador. ¡¿Tengo yo pinta de administrador?!


  —No —dijo Tanith—, pareces un tipo increíblemente gruñón. Sí, eso es lo que pareces.


  El hombre la fulminó con la mirada y ella arrugó el entrecejo.


  —Es aquí —indicó él señalando con la mano la entrada a una habitación—. El Gran Mago vendrá cuando pueda. Si queréis algo, té o café, servíos vosotros mismos y no me molestéis más.


  Se fue indignado y ellos se quedaron allí, mirándose los unos a los otros.


  —Guild ha querido dejarnos solos para que vayamos a por la calavera —dijo tranquilamente Abominable—. Pretende arrestarnos y arrojarnos a una celda. Está esperando a que demos un paso en falso.


  —No le defraudemos, entonces —respondió Tanith.


  Salieron de la Sala de Recepciones y cogieron el primer pasillo a su derecha. La gente con la que se cruzaban ni siquiera los miraba.


  Pasaron por las Mazmorras, donde los magos más malvados y dañinos estaban encerrados en jaulas que colgaban del techo. Los criminales «normales» iban a cárceles de máxima seguridad. Las Mazmorras del Santuario estaban reservadas para lo peor de lo peor.


  Pasando las Mazmorras estaba el Depósito. Cuando llegaron, Tanith se aseguró de que nadie estuviese mirando, empujó las puertas dobles y se colaron dentro. Abominable levantó una mano para leer el aire y percibir alguna interferencia.


  —Estamos solos —anunció, y los tres se pusieron a buscar por los oscuros pasillos, llenos de estanterías, una esfera de madera con el doble de tamaño de una pelota de tenis.


  Valquiria corrió al lugar donde había visto la esfera de camuflaje por última vez, pero no estaba. Rápidamente comprobó el resto de la estantería, fijándose en todos los objetos misteriosos que había allí. Una colección de artefactos mágicos que haría morirse de envidia a cualquier coleccionista, como por ejemplo China Sorrows.


  Buscaron durante cinco o seis minutos, pero no encontraron nada.


  —Esto no pinta bien —susurró Abominable cuando pasó al lado de Valquiria.


  Ella chasqueó los dedos para que una llama apareciese en la palma de su mano. Después, se introdujo en la parte más oscura del gran almacén. No, aquello no pintaba nada bien.


  —¿Tenemos un plan B? —inquirió Tanith desde detrás de una pila de pergaminos.


  —Apenas tenemos un plan A —susurró Valquiria.


  Abominable, que tenía la oreja pegada a la puerta, se separó de ella y se volvió hacia las dos chicas.


  —Ya vienen.


  Furiosa, Valquiria sacó su teléfono y llamó a Fletcher. Su plan no había funcionado. Lo único que podían hacer ahora era salir de allí antes de que los pillasen.


  —Al Depósito —le dijo, y Fletcher apareció a su espalda. De pronto, los símbolos de las paredes se pusieron a parpadear y una luz azul le iluminó directamente. Comenzó a gritar mientras la luz vibraba a su alrededor. Cuando los símbolos se apagaron, se desplomó emitiendo un quejido.


  Les habían tendido una trampa. Justo en ese momento, las puertas dobles se abrieron de par en par y una mujer de pelo oscuro entró, seguida de una patrulla de Hendedores.


  Valquiria se arrodilló junto a Fletcher, y Abominable y Tanith corrieron a reunirse con ellos.


  —Sácanos de aquí —le ordenó mientras Fletcher se convulsionaba en el suelo.


  —No puedo —masculló.


  Davinia Marr los miró y sonrió.


  —Bienvenidos al Santuario. Estáis todos arrestados.
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  ENTRO de la Sala de Interrogatorios, que estaba blindada, la magia de Valquiria era débil. Ella sentía que sus poderes seguían ahí, existían, pero fuera de su alcance. Una sensación de lo más inquietante.


  Estaba sentada frente a Marr y hacía todo lo posible por ignorar a Pennant, de pie, al lado de la puerta. Habían cometido el error de dejarla mirando hacia la entrada. Las veces que Skulduggery había utilizado esa sala había hecho que los sospechosos se colocaran de espaldas. De esa forma, si alguien irrumpía en la estancia, ellos tenían que girar la cabeza para ver de quién se trataba. Ahora, sin embargo, parecía que Valquiria estuviera sentada en su propio despacho, tras su mesa de trabajo. Ella se esforzaba en parecer tranquila y ocultar el pánico que la embargaba. Si Guild había escondido la calavera o, peor aún, si la había destruido, su única oportunidad de traer de vuelta a Skulduggery habría desaparecido. Se le heló el corazón al pensarlo.


  —Valquiria, estás metida en un buen lío —dijo Marr de pronto, levantando sus ojos de diferente color del documento que estaba leyendo.


  Aquello no podía ser ningún expediente sobre ella. Lo más probable es que se tratara de unos papeles cualquiera que Marr había cogido para intimidarla. Pero Valquiria no dijo nada. Se frotó los dedos de la mano derecha, echando en falta su anillo de nigromante. Se lo habían requisado.


  Marr llevaba el pelo corto, oscuro, a la altura de la nuca. Sin duda, era atractiva.


  —Te hemos pillado intentando robar propiedades del Santuario. ¿Tú sabes lo serio que es eso? ¿Imaginas cuánto tiempo podrías pasar en prisión por un delito así?


  Marr suspiró como si estuviera decepcionada por el comportamiento de la joven.


  —Esto no es un juego, Valquiria. Has participado en un asunto muy feo. Abominable Bespoke y Tanith Low se enfrentan, por lo menos, a veinte años de cárcel. ¡Veinte años, Valquiria! ¿Qué era eso tan importante que estabais intentando robar?


  Ella fijó sus ojos en una pelusa que había en el cuello de Marr y no respondió.


  —Tenemos la cabeza de Skulduggery Pleasant. Sé que estás aquí para robarla. En realidad, lo entendemos: Skulduggery era amigo tuyo.


  —Es amigo mío —la corrigió Valquiria.


  —¿Me he referido a él en pasado? —preguntó Marr con fingido bochorno—. Lo lamento, querida. Sí, desde luego que es amigo tuyo, y estoy segura de que lo consideras un muy buen amigo. Todos tenemos buenos amigos por los que haríamos muchísimas cosas. Dentro de lo razonable, naturalmente. Porque esta cruzada tuya, abrir la Puerta y todo eso… es…, para serte sincera, es una sinrazón.


  —No sé de qué me estás hablando —dijo Valquiria.


  La sonrisa de Marr comenzaba a resultarle tan irritante como sus maneras.


  —Por supuesto que no lo sabes —le susurró en tono conspirativo—, pero vamos a hacer como si lo supieses. Como si hubieras pretendido abrir la Puerta y traer a tu amigo de vuelta. Lo digo sin ánimo de acusarte, por supuesto, porque eso te metería en un lío. Significaría que también estabas dispuesta a abrir la Puerta para el regreso de los Sin Rostro. ¿Te das cuenta? ¿Lo entiendes?


  Valquiria empezaba a obsesionarse con la pequeña nariz de Marr. La veía como un objetivo en el que estampar un sillazo.


  —La última vez lograron pasar porque habían sido avisados. Esa fue la única razón —dijo Valquiria—. Si en esta ocasión, y hablo de forma hipotética, fuésemos a abrir la Puerta, ellos no estarían esperando. Pero Skulduggery, sí.


  —El Gran Mago ha prohibido expresamente que se abra la Puerta. Nunca más. Lo siento.


  —Yo no trabajo para el Gran Mago.


  —El Santuario gobierna y regula todos los asuntos mágicos de Irlanda. No solo los de las personas que trabajan aquí. Valquiria, odio decirte esto, pero lo más probable es que tu amigo esté muerto.


  —Claro que está muerto. Es un esqueleto.


  —Durante más de un año ha estado atrapado en otro mundo con los Sin Rostro. Solo podemos intuir el horror y la agonía por los que habrá tenido que pasar antes de que se decidiera a terminar con su existencia. Solo podemos imaginar lo que le habrán hecho gritar, llorar, suplicar… Cariño, en cierto modo tienes suerte de que se haya ido. Si volviese alguna vez, estoy segura de que lo encontrarías un poco… patético.


  —No me llames «cariño».


  Marr pestañeó, sorprendida.


  —Oh, de acuerdo.


  —Y nunca le vuelvas a llamar «patético».


  Marr se echó hacia delante y apoyó los codos en la mesa, cerca de Valquiria.


  —Puedo ayudarte. Quiero ayudarte. Dime quién ha planeado esto y podrás irte libre de cargos. Ayúdanos a castigar a los que se lo merecen: Abominable, Tanith, China… Sí, sabemos que ella también está involucrada. Siempre lo está. Los Santuarios de todo el mundo quieren a la señorita Sorrows entre rejas por las cosas que ha hecho. Nos harías un gran servicio a todos.


  Valquiria no dijo una palabra y Marr sacudió la cabeza.


  —No te volveré a hacer esta oferta, Valquiria. En el momento en que salga por esa puerta te llevarán a tu celda, donde esperarás para que te trasladen a las Mazmorras. Irás a prisión, cariño. Así que dime algo, por favor; no quiero que te pase eso. Háblame, déjame ayudarte y te podrás ir.


  Valquiria la miró a los ojos.


  —¿Y Fletcher?


  Marr asintió con la cabeza.


  —El señor Renn está bien. Instalamos ese sistema de seguridad para interrumpir de forma temporal algunos impulsos eléctricos de su mente. Y no se puede teletransportar si no tiene la cabeza despejada, ¿verdad? Pero te aseguro que ahora se encuentra perfectamente.


  —¿Le vas a ofrecer el mismo trato a él?


  —¿Te gustaría que lo hiciéramos? ¿Hay algún tipo de… relación entre los dos? Te seré sincera, Valquiria: si nos ayudas, es posible que convenza al Gran Mago para que lo suelte… Sí, creo que puedo hacerlo.


  —¿Y Guild le dejará irse? ¿No querrá que se quede aquí? Después de todo, Fletcher es el último de los teletransportadores.


  —Pues no sé, cariño. En realidad, desconozco lo que el Gran Mago tiene en mente. ¿Te refieres a si le gustaría que Fletcher se quedase a trabajar para el Santuario? Sí, supongo que sí; Fletcher tiene una habilidad única, algo que llevamos buscando desde hace mucho tiempo. Quizá podríais uniros los dos al Santuario. ¿Te gustaría? ¿Te apetecería convertirte en agente oficial del Santuario? Haríais un buen equipo.


  —¿Por qué no quiere Guild que traigamos a Skulduggery de vuelta?


  Marr sacudió la cabeza.


  —No lo entenderías. El Gran Mago tiene que actuar con extrema delicadeza en esta cuestión. Ha de evaluar el riesgo que corremos frente a lo que podemos ganar. Se ha visto obligado a tomar una importantísima decisión, y yo creo que ha hecho lo correcto. Skulduggery se sacrificó, murió para que nosotros pudiésemos vivir. El Gran Mago respeta eso y nosotros también deberíamos hacerlo.


  —Guild dijo que fue Bliss el que se sacrificó, que fue Bliss el que nos salvó a todos.


  —El señor Bliss entregó su vida, Valquiria.


  —Lo sé, sé que lo hizo. Yo estaba allí cuando pasó. Lo vi todo. Tú no, pero yo sí. Vi a Bliss morir y fui testigo de lo que ocurrió después: cómo la Puerta absorbía a Skulduggery, cómo intentaba agarrarse a mí… No pude salvarle.


  —Eso es terrible —dijo Marr, compasiva.


  —Pero a Guild le dio igual. Le otorgó todo el reconocimiento a Bliss porque no quería admitir que se había equivocado con Skulduggery.


  —No, Valquiria, eso no es lo que ocurrió.


  —Guild no nos deja que intentemos rescatar a Skulduggery porque, en realidad, no quiere que vuelva. El Gran Mago le odia, siempre lo ha hecho.


  Marr se presionó el puente de la nariz con los dedos y entrecerró los ojos.


  —China Sorrows te ha lavado el cerebro —afirmó apesadumbrada—. No lo soporto. Voy a ordenar que la arresten inmediatamente.


  —China no ha hecho nada malo —repuso Valquiria, enfadada.


  —Harías cualquier cosa que te pidiera —suspiró Marr recogiendo sus papeles—. El detective Pennant te llevará de nuevo a tu celda.


  El hombre abrió la puerta y Marr caminó hacia la salida.


  —Te arrepentirás de esto —dijo Valquiria.


  Marr se giró.


  —¿Me estás amenazando, niña?


  —No, solo estoy diciendo que lo lamentarás. Todos los que están en contra de Skulduggery acaban lamentándolo. El detective anterior a ti, por ejemplo: Remus Crux. ¿Has oído algo sobre él últimamente?


  El rostro de Marr enrojeció y se quedó callada.


  —Se puso en contra de Skulduggery —continuó Valquiria—, y después enloqueció. Todos se arrepienten. Tú también lo harás.


  Marr se dio la vuelta para irse, pero después se giró de nuevo.


  —He cambiado de idea —anunció—. Yo misma te acompañaré a la celda. Detective Pennant, puede retirarse.


  Pennant sonrió asintiendo y se fue sin decir una sola palabra. Marr extendió la palma de la mano hacia la puerta y la invitó a salir.


  —Después de ti, Valquiria.


  Valquiria se levantó y caminó hacia la salida. Creía que Marr la esposaría antes de abandonar la sala, pero no lo hizo. Avanzó por el pasillo con las manos libres y fue notando cómo la magia volvía a ella. Iba delante de Marr, hacia las celdas de detención, y se preguntaba qué estaba ocurriendo. ¿Marr había olvidado ponerle las esposas? ¿Así de simple? ¿O tal vez pensaba que no era una amenaza real y por eso le permitía caminar sin tomar ninguna medida de seguridad? ¿Era una trampa? ¿Quería Marr que intentase escapar? Cuanto más se acercaban a las celdas, más se agolpaban las dudas en su mente.


  —Has dicho que todos los que se enfrentan a tu amigo esqueleto lo acaban lamentando —dijo Marr, justo antes de llegar a la esquina que conducía a las celdas—. Pero ¿qué pasa con los que están de su lado? ¿Qué hay de Bliss? Ya que sacaste tú el tema… ¿cómo le fue a él?


  Valquiria no contestó y giró hacia las celdas. Se extrañó de que no hubiese nadie sentado en la mesa de control de la entrada. La silla estaba vacía.


  Marr susurró a su oído:


  —Ese esqueleto ha conseguido que mucha gente muera: amigos, personas que él quería, su propia familia… Resulta increíble que no haya logrado que te maten a ti. Es una pena.


  Valquiria se giró rápidamente y Marr la empujó, riendo a carcajadas.


  —No te preocupes, cariño. Sé lo que te pasa. Tienes todas esas hormonas bullendo en tu interior, todas esas emociones contradictorias…


  Valquiria empujó el aire con la mano, pero Marr fue más rápida: dio un golpe al aire que la lanzó contra la pared. Valquiria rebotó y cayó al suelo.


  La mujer se acercó muy despacio.


  —Estabas loca por él antes de que fuera arrastrado al infierno, ¿verdad? Me lo puedes contar. Resulta triste, patético… y muy divertido, pero te prometo que no me reiré.


  Valquiria se incorporó y chasqueó los dedos. Marr le dio una patada en la mano para que la bola de fuego que acababa de aparecer en su palma desapareciese. Valquiria le lanzó un puñetazo, pero no impactó en su objetivo. Con un movimiento raudo, Marr aplastó su cara contra la puerta de una celda.


  —No soporto a la gente engreída —le dijo Marr al oído—. Si empiezas a comportarte, quizá te permita despedirte de su cabeza. Quedará muy bien decorando el despacho del Gran Mago.


  Marr estaba pegada a su espalda, así que Valquiria trató de hacerle una llave metiendo un pie entre sus piernas. La detective flexionó las rodillas y le golpeó una pierna lanzando a Valquiria hacia atrás, por encima de su cadera. La joven cayó contra el suelo golpeándose el hombro y gritó de dolor. Entonces, Marr le cogió el brazo y se lo retorció mientras le clavaba las rodillas en el pecho, inmovilizándola.


  —Agresión a un agente del Santuario —dijo Marr con tristeza—. Si fueses una adulta, eso te llevaría directa a la cárcel. Pero como eres una cría… No sé, quizá solo te marquemos con unos cuantos símbolos para destruir tu magia. Eso no sería tan malo, ¿verdad, mocosa insolente?


  —Quítate de encima.


  —¿O qué? —Sonrió Marr—. ¿Empezarás a llorar? Ya puedo ver las lágrimas asomando a tus ojos. Mírate. Tan indefensa, tan débil. Ni siquiera tienes tu anillito, ¿eh?


  Con la mano que tenía libre, Marr se sacó el anillo de un bolsillo.


  —Ahora dime: ¿qué hace una dulce niñita como tú estudiando las desagradables artes de la nigromancia? No nos gustan los nigromantes por aquí, ¿no te habías dado cuenta? A nadie le gustan. No son de fiar.


  —Deja que me levante.


  Marr abandonó el anillo en el suelo y le dio una bofetada a Valquiria.


  —No me digas lo que tengo que hacer —masculló, y volvió a abofetearla—. No se dice a los mayores lo que tienen que hacer. ¿Lo entiendes? —tercera bofetada—. Di que lo entiendes. DI QUE LO ENTIENDES.


  Valquiria habló entre dientes:


  —Te voy a matar.


  Marr presionó las rodillas con más fuerza sobre sus costillas y Valquiria volvió a gritar.


  —¿Quieres que te rompa el brazo, mocosa? ¿Quieres que te machaque las costillas? ¿O que te perfore un pulmón? Porque puedo hacerlo. Puedo hacer lo que quiera y nadie me va a pedir explicaciones. Así que sigue, sigue amenazándome. Ya verás qué bien…


  Esforzándose por que las lágrimas no asomaran a sus ojos, Valquiria la miró con fijeza y se mantuvo en silencio.


  —Buena chica —dijo Marr con el ceño fruncido—. Ahora discúlpate.


  Valquiria apretó la mandíbula.


  —¡Que te disculpes, te digo! Estamos solas. No hay nadie a quien impresionar aquí. Discúlpate y dejaré que te levantes y vayas a tu celda. Pero si no lo haces…


  Marr le dio otra bofetada y levantó la mano para volver a golpearla.


  Valquiria se tragó con esfuerzo su orgullo y su rabia por la humillación a la que estaba siendo sometida.


  —Lo siento —murmuró.


  Inmediatamente, Marr aflojó su presa.


  —Está bien. Está bien, Valquiria. Eso era todo lo que necesitaba oír. —Quitó las rodillas de sus costillas—. Ahora pídeme permiso para levantarte.


  Valquiria esperó unos segundos; después preguntó:


  —¿Puedo levantarme?


  —Di «por favor».


  —Por favor… ¿puedo levantarme?


  —Por supuesto.


  Marr retrocedió un paso y Valquiria se apoyó en las manos y las rodillas para intentar levantarse. De pronto, sintió cómo el aire la presionaba y la mantenía encorvada contra el suelo. No podía incorporarse.


  —Di «gracias» —exigió Marr, controlando el aire con su mano.


  Valquiria miró hacia arriba.


  —Di: «Gracias, detective Marr, por permitir que me ponga de pie».


  Y Valquiria dijo:


  —Gracias, detective Marr, por permitirme recuperar el anillo.


  Los ojos de Marr se dirigieron a la zona donde había dejado el anillo, pero ya no estaba. Y antes de que pudiera reaccionar, Valquiria le lanzó un puñado de sombras que la golpeó de lleno en el pecho.


  La detective trastabilló y Valquiria, valiéndose del aire, lanzó la mesa de la entrada contra sus piernas. Marr cayó sobre ella.


  Valquiria empezó a abrir cajones precipitadamente para buscar las llaves. Cuando las encontró, corrió hacia las celdas y abrió la puerta de Abominable. Este, nada más salir, se lanzó para caer sobre Marr, que, ya liberada de la mesa, se disponía a arremeter de nuevo contra Valquiria.


  —¡Los prisioneros están escapando! —rugió la detective mientras Abominable la derribaba.


  Valquiria abrió la segunda puerta, y Tanith salió justo cuando los Hendedores doblaban la esquina.


  —Ve a por Fletcher… y luego traed a Skulduggery —dijo Tanith al oído de Valquiria antes de lanzarse contra los Hendedores.


  Valquiria abrió la última celda y liberó a Fletcher.


  —¡Detenedlos! —chilló Marr cuando los Hendedores ya tenían inmovilizados en el suelo a Tanith y a Abominable.


  —A la oficina de Guild —le dijo Valquiria a Fletcher. Él asintió y cerró los ojos, obligándose a guardar la calma e imaginando su destino.


  Aparecieron delante de la puerta de Guild. Valquiria entró. No había nadie. Las estanterías estaban llenas de libros pesados y artefactos, y llamaba la atención el escritorio, que parecía hecho de oro macizo. Detrás de él había una vitrina. La calavera estaba en su interior.


  Ella arremolinó las sombras alrededor de su puño y las lanzó contra el cristal, que se rompió. De inmediato, agarró la calavera. Después sintió la mano de Fletcher sobre su hombro y pestañeó.


  Aparecieron en un laberinto de estanterías dentro de la biblioteca de China.


  Fletcher la miró.


  —¿Estás bien?


  —No te preocupes por mí —murmuró Valquiria. La cara le ardía a causa de las bofetadas que le había dado Marr—. Tenemos que llegar hasta Aranmore Farm.


  —¿Vamos a abrir la Puerta? —preguntó él preocupado—. Solo estamos tú, yo y China. ¿Quién va a entrar contigo?


  —Nadie. Iré sola.


  —No. —Sacudió la cabeza—. Es muy peligroso.


  —¡No tenemos tiempo que perder! —dijo Valquiria, de pronto muy enfadada—. ¡Lo tenemos que hacer ahora mismo, antes de que nos cojan y nos vuelvan a encerrar! ¡Es mi única oportunidad de traerle de vuelta!


  —Perdona: nuestra única oportunidad.


  —Sí, sí, eso es lo que… Escucha, Fletcher, China tiene que quedarse contigo en la granja para vigilar mientras vuelves a abrir la Puerta y nos traes a Skulduggery y a mí de regreso. Iré sola y no hay más que decir.


  Fletcher la miró apretando la mandíbula.


  —Vale. —Soltó, y echó a andar por delante de ella.


  Valquiria no conocía a ninguno de los magos con los que se cruzaban por los pasillos, pero todos siguieron con los ojos clavados en los libros que estaban leyendo. La biblioteca era un lugar neutral donde la discreción resultaba muy importante.


  China Sorrows los estaba esperando. Llevaba unos pantalones negros y una sencilla camisa azul. Como siempre, su belleza sobrenatural hacía que su atuendo pareciese extraordinario. Una delicada cadena le colgaba de la muñeca izquierda, y el pelo, negro como el más oscuro pecado, le enmarcaba la cara. Resaltaban sus ojos azules, tan claros como los de su hermano, que ahora los miraban aproximarse.


  Valquiria reprimió los sentimientos que China despertaba en ella. Fletcher no tuvo tanto éxito.


  —Te amo —le susurró, sin que ella le hiciera el más mínimo caso.


  —El plan no ha funcionado —le informó Valquiria—. De hecho, hemos empeorado las cosas. Abominable y Tanith están arrestados y varios agentes vienen a por ti ahora mismo.


  China suspiró.


  —¿Y nosotros vamos a rescatar a Skulduggery justo ahora? ¿Con todo el Santuario persiguiéndonos?


  —Sí, lo siento.


  China se encogió de hombros.


  —Desde luego, conseguís que la vida no sea nada aburrida. Bueno, dadme un momento: tengo que lidiar con un par de espías muy pesados.


  Valquiria se dio la vuelta y vio a un hombre y a una mujer avanzar con unas esposas en la mano.


  China se dio unos golpecitos en los antebrazos y varios tatuajes brillantes aparecieron sobre su piel. Abrió los brazos y una ola de energía azul golpeó a los agentes, derribándolos. Antes de que sus cabezas hubiesen llegado a tocar el suelo, ya estaban inconscientes.


  Una maga muy mayor que estaba concentrada en un libro la miró con el ceño fruncido.


  —Perdón por la interrupción —dijo China cortésmente—. No habían pagado la multa por devolver tarde unos libros.


  La anciana se encogió de hombros y volvió a sumergirse en su lectura.


  China le dio una mano a Fletcher y la otra a Valquiria.


  —Lo más probable es que mis zapatos queden destrozados, pero estoy segura de que uno de los dos le contará a Skulduggery todos los sacrificios que he hecho para conseguir que vuelva. Señor Renn, llévenos a la granja.


  La biblioteca desapareció. Un viento frío soplaba sobre los campos de Aranmore y silbaba con suavidad al atravesar los ruinosos muros de la granja. El sol de la tarde apenas calentaba el ambiente.


  —Este chico es bastante útil —dijo China.


  Pero, por una vez, Fletcher no le prestaba atención. Sus ojos estaban puestos en Valquiria mientras caminaban.


  —¿Les has dicho adiós a tus padres?


  —Cállate, Fletcher.


  —Bueno, pensé que tal vez te hubiera gustado despedirte antes de que te maten…


  —Solo sería una despedida si tú no eres capaz de mantener la Puerta abierta para que regrese.


  Fletcher rio con amargura.


  —Vas a entrar en un mundo gobernado por una raza de dioses malvados. ¿Y para qué? Si Skulduggery no está muerto, se habrá vuelto loco. Una mirada a un Sin Rostro es suficiente para hacerle a uno perder la razón, y él ha estado allí durante todo un año. ¿Cuántas miradas crees que le habrán echado?


  —No le conoces. Está vivo y me está esperando.


  —A ver… Vamos a correr un gran riesgo, ¿no es así? Tal vez estemos viviendo una de las situaciones más peligrosas del mundo. Vamos a abrir una Puerta a un universo de seres indescriptiblemente malvados confiando en que no se den cuenta… ¿De verdad merece la pena?


  —Si no quieres ayudar, no puedo obligarte. Pero si vas a hacerlo, ¡cierra la boca! Ninguno de nosotros estaría aquí si no fuese por Skulduggery, y él nunca nos dejaría colgados. Ni siquiera a ti.


  Cuando llegaron a las ruinas de la granja, se quedaron helados: un agente del Santuario deambulaba por allí dentro con una taza de té en la mano. Los observó con extrañeza, sorprendido de que tres personas le estuvieran mirando a través de un agujero del muro.


  —Hum. —Alcanzó a decir.


  De inmediato, una brusca onda de aire lo hizo patinar por el suelo. Después de ese primer ataque, Valquiria entró en la estancia y utilizó su anillo para convocar a las sombras y lanzarlas contra su cabeza. El hombre ya no se levantó.


  China y Fletcher se unieron a ella y juntos avanzaron hacia el agujero de la pared de enfrente, que se abría al prado contiguo. Al fondo, entre la oxidada maquinaria de la granja, había otro mago. Cuando los vio, buscó dentro de su chaqueta y sacó un teléfono.


  Fletcher desapareció para reaparecer al instante junto a él, le puso la mano en el hombro y ambos se desvanecieron. Un segundo después, Fletcher estaba delante de Valquiria. Se disponía a preguntarle qué había hecho con el agente cuando oyó un grito terrorífico y vio al hombre caer del cielo. Impacto con violencia contra el suelo, emitió un último gemido y se quedó inmóvil.


  Fletcher agarró a Valquiria por un brazo, la acercó a él y, antes de que pudiera protestar, la besó en la boca. Ella se tensó en sus brazos, pero fue relajándose a medida que la iba acariciando en la mejilla con su pulgar derecho; sentía mariposas en el estómago. Cuando Fletcher se separó de ella, no habría sabido decir cuánto tiempo había pasado.


  —Si vamos a hacer esto —dijo él, seco—, démonos prisa. No todos los días mando a alguien al infierno.


  China dibujó un círculo en el suelo y Fletcher se arrodilló dentro de él, sujetando la calavera con ambas manos. Ella siguió dibujando en el suelo símbolos mágicos alrededor del chico, para protegerle. Si algo o alguien que no hubiesen invitado surgía de la Puerta, les explicó, estos símbolos le darían a Fletcher tiempo suficiente para cerrarla antes de morir. A él no pareció consolarle mucho la explicación, pero no dijo nada.


  China activó los símbolos y un humo rojo surgió de ellos, mezclándose con el humo negro que ascendía desde la línea del círculo. La humareda conjunta creó una columna que se retorció hacia el cielo.


  Esta vez, Fletcher sabía qué hacer. Once meses atrás le habían obligado a abrir la Puerta y tuvo que improvisar, aprendiendo sobre la marcha. Utilizó como Ancla Istmo al Grotesco (igual que ahora la calavera) y aquello, según explicó, había sido como si le abrieran las entrañas. Hoy, por lo que Valquiria podía distinguir a través del humo, parecía controlar la situación. Se le veía bastante decidido. Cabreado, pero decidido.


  Apareció una luz amarilla, como un pequeño sol con los bordes en llamas, que se fue haciendo cada vez más grande.


  China agarró del brazo a Valquiria y la acercó para que pudiese oírla por encima del estruendo que emitía la columna de humo.


  —Tienes una hora —le gritó—. Dentro de sesenta minutos exactos, la Puerta se volverá a abrir. Así que será mejor que estés lista para entonces… con o sin él.


  —No le dejaré allí —contestó Valquiria, también gritando—. Asegúrate de que Fletcher esté todavía aquí para cuando nos toque regresar.


  China miró a Valquiria con un brillo extraño en sus ojos azules y la abrazó.


  —Gracias por hacer esto —le dijo al oído.


  Después se apartó y dejó que Valquiria se girara hacia la Puerta.


  Era más grande de lo que recordaba. Se pasó la lengua por los labios y empezó a caminar hacia ella. El viento desordenaba su pelo; sentía cómo la Puerta intentaba atraerla hacia sí, ansiosa de recibirla. Valquiria vaciló un instante y después corrió directa hacia la luz amarilla.
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  ME LO PIDO


  [image: letra A]


  
    ÑORABA Londres. Jack echaba de menos sus tejados, sus torres, sus parapetos, y la forma en que podía vagar y bailar por encima de todo, viendo a la gente pasar bajo sus pies. Extrañaba el modo en que los londinenses se sorprendían cuando los mataba, como si estuvieran ofendidos porque alguien osase hacerlo.


    Jack Piesdemuelle llevaba un año sin volver a casa porque allí estaba en busca y captura. Así que había intentado vivir en París, en Berlín…, y le había gustado bastante, pero sabía que tenía nostalgia porque, cuando mataba a alguien, siempre se trataba de turistas ingleses. Aquello le había sumido en una depresión que ya duraba meses. Al final, en un esfuerzo por librarse del problema, había hecho una lista de todos los que consideraba responsables de su exilio, y se había maravillado de cómo la depresión se había transformado rápidamente en odio. Cada nombre de aquella lista correspondía a alguien que trabajaba para alguno de los Santuarios repartidos por el mundo. Y de pronto, todo cobró sentido. Ya tenía un objetivo claro.


    Destruir los Santuarios.


    Y ahora estaba allí, de vuelta en Dublín, trabajando con dos tipos con los que nunca hubiera imaginado compartir algo: Billy-Ray Sanguine y Dusk. Casualidades de la vida. Jack estaba dispuesto a perdonar y a olvidar, porque Sanguine ya no se juntaba con esos chiflados de los Sin Rostro, y su trifulca con Dusk nunca había sido algo personal. Al fin y al cabo, todos perseguían el mismo objetivo: vengarse de los que habían sido injustos con ellos.


    —Yo quiero a Tanith Low —le dijo al otro tipo, Scapegrace. Ambos permanecían en el castillo dejando pasar el tiempo.


    Vaurien Scapegrace miró hacia arriba, sorprendido de que alguien hablase con él.


    —¿Perdón?


    —Tanith Low —repitió Jack—, la del abrigo de piel marrón y la espada veloz. Quiero ser yo quien acabe con ella.


    —Ah.


    —Ella tiene la culpa de que me busquen en Londres, ¿sabes? Fue la que me capturó y me encerró en la celda de donde Sanguine me sacó a cambio de ayudarle. Si Tanith no me hubiera cazado en primer lugar, yo no habría tenido que escapar, y ahora no me estarían persiguiendo.


    —Claro —murmuró Scapegrace.


    —¿Qué hay de ti?


    —¿De mí?


    —Sí, ¿de quién quieres vengarte?


    —Ah, ya… De Valquiria Caín.


    —Tiene a mucha gente detrás… ¿Cuántos años tiene? ¿Quince? Quince años y ya hay cuatro tipos deseando matarla.


    —Bueno —Scapegrace se echó un poco hacia delante, como si le fuera a hacer una confidencia—, ella arruinó todos mis planes, ¿sabes?


    —¿Tus planes?


    —Sí, sí… Yo soy un artista. Convierto el asesinato en arte, eso es lo que hago. Pero ella se ha empeñado en impedírmelo. Incluso, una vez, aprovechando que estaba herido… me dio una paliza.


    —¿Te dio una paliza? ¿Una niña de quince años?


    —Bueno, aprovechó que yo estaba gravemente herido, ya te digo, pero sí. Y entonces solo tenía catorce.


    —Bueno, supongo que, en un determinado entorno, es difícil defenderse de la magia elemental.


    —La verdad es que… no usó ningún tipo de magia.


    —Así que, simplemente, te dio una paliza.


    —Yo ya estaba herido… pero sí.


    —¿Cómo de herido estabas?


    —Mucho.


    —Mucho…


    —De verdad. ¿Alguna vez te ha zurrado una chica de catorce años?


    —No, lo cierto es que no.


    —Pues no resulta muy agradable.


    —Ya, me imagino.


    —Por eso quiero vengarme.


    —Oye, amigo, no quiero empezar una pelea ni nada de eso, pero tú te haces llamar el «Asesino Supremo», y tengo la impresión de que… Esto… ¿Tú has matado a alguien alguna vez?


    Scapegrace comenzó a reírse de forma exagerada, con violentas carcajadas en las que se adivinaban la desesperación y el pánico. A Jack le dio la impresión de que se estaba poniendo colorado.


    Pero tampoco le importó. Estaban allí para hacer tiempo, a la espera de que Scarab y Sanguine dieran la orden de atacar. Entonces, cuando fuese el momento, comenzaría su venganza.


    Jack esperaba ansioso ese momento.
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  UN MUNDO MUERTO


  [image: letra V]


  ALQUIRIA miró al cielo. Estaba rojo.


  El sol, justo encima de ella, era una enorme bola de fuego, mucho más cercana que el sol de casa. Tiempo atrás, la ciudad debió de ser impresionante. Al parecer, sus antiguos moradores habían utilizado las cuevas del gigantesco acantilado como casas, excavando puertas y ventanas en la roca antes de extenderse más allá, hasta la propia ciudad. Al ver aquellos hogares de piedra construidos unos encima de otros, Valquiria recordó las imágenes de las favelas de Brasil. Se imaginó un lugar lleno de vida, energía y ruido, con cientos de miles de personas apiladas allí y obligadas a entenderse y convivir.


  Ahora reinaba el silencio. Aquella era una ciudad callada y muerta.


  La Puerta se cerró tras ella. Valquiria se encontraba en un callejón inclinado y estrecho, con un empedrado tan blanco que hacía daño a la vista. Bajó por él. Sus pisadas crujían sobre el suelo agrietado. A su paso veía las casas semiderruidas y completamente vacías. No quedaba ningún objeto en su interior.


  El callejón se fue nivelando poco a poco hasta desembocar en una plaza. Valquiria se dirigió al centro y, desde allí, dio una vuelta sobre sí misma, contemplando despacio todo lo que había a su alrededor. Miró hacia el acantilado y por fin, desde esa perspectiva, se dio cuenta de su tamaño real. Comprendió que allí no habían vivido cientos de miles de personas, sino millones. Un pensamiento la sobrecogió: estaba en un mundo extraterrestre, extraño.


  A su pesar, sonrió.


  Luego sacudió la cabeza. Tenía una tarea que hacer y un tiempo limitado. Se internó por una calle curva que se abría a su izquierda. El suelo estaba cubierto de arena, seguramente arrastrada por el viento desde el valle desértico que rodeaba la ciudad. Una arena dorada y brillante.


  Avanzó durante unos minutos, intentando seguir una línea recta para poder recordar el camino de vuelta. Abominable le había asegurado que sus ropas regularían en cualquier circunstancia su temperatura corporal, pero algo no funcionaba. Estaba empezando a transpirar, gotas de sudor corrían por su frente. Se quitó el abrigo y lo dejó en una esquina como señal para marcar el camino. Sintió el calor del sol sobre sus hombros desnudos. Se abrió la chaqueta para dejar entrar algo de aire, pero la brisa no penetraba en aquel laberinto de callejones. Después, al doblar una esquina, vio el cuerpo.


  Estaba sentado en el suelo, con la espalda apoyada en una pared. En medio del pecho tenía un enorme agujero y su interior se veía reseco. Su rostro era suave, sin ninguna característica especial. Aquel cuerpo había pertenecido a un hombre llamado Batu. El último Sin Rostro que cruzó la Puerta lo había poseído. Ahora no había signos de vida en él. Para los Sin Rostro, los cuerpos de los humanos eran meros envases de usar y tirar. El de Batu no era más que un viejo y agujereado navío, un coche para el desguace. Hasta allí habían llegado sus planes de convertirse en un dios.


  El cuerpo sostenía algo en la mano derecha: un hueso cubierto de trapos. Valquiria no quiso ni imaginar que fuese uno de los huesos de Skulduggery. Estaba desesperada por gritar su nombre, pero la idea de romper aquel inquietante silencio la espantaba. No sabía qué más hacer. Podría pasar meses buscando por toda esa ciudad sin encontrarlo. Pero no. La Puerta debía de haberse abierto en algún sitio próximo a Skulduggery. Él tenía que estar cerca de allí…


  Valquiria desanduvo rápidamente el camino recorrido. Cogió su abrigo y volvió al callejón adonde la había llevado la Puerta. Lo recorrió a toda velocidad hasta llegar a una cueva. Dejó en la entrada el abrigo e hizo aparecer una llama en la palma de su mano. Después, se introdujo en el oscuro interior.


  En su camino encontró estantes excavados en la piedra y también una mesa que antes había sido una gran roca. En algunas zonas de la cueva no necesitaba la llama, porque había ventanas que absorbían y distribuían la luz del sol.


  La caverna terminaba en un muro. Cuando Valquiria se dio la vuelta para salir, vio un hueso rodeado de suciedad, y al lado de él, una escalera de piedra que conducía a un piso superior. Decidió subir.


  El sol entraba por tres huecos abiertos en el gran muro de piedra, así que Valquiria extinguió la llama que llevaba en la mano. Se quedó de pie al final de la escalera, mirando. En el centro de la sala había un esqueleto tirado. Sus ropas estaban rotas y colgaban de la estructura ósea. Por lo que podía distinguir, las perneras del pantalón estaban vacías y faltaba el brazo derecho. El esqueleto yacía boca arriba, con las costillas a la vista, sucias y llenas de polvo. No se movía.


  Valquiria sintió que el corazón se le encogía. Hizo un ruidito, como un pequeño quejido, pero cuando intentó decir su nombre, no fue capaz de articularlo. Dio un paso dubitativo porque le fallaban las piernas. Avanzó despacio, muy despacio, hacia el centro de la sala.


  —¿Hola? —susurró.


  El esqueleto siguió inmóvil.


  —Soy yo. He venido para llevarte de vuelta. ¿Me oyes? Te he encontrado.


  No hubo ni una mínima agitación en las raídas vestiduras.


  Valquiria se arrodilló junto al esqueleto.


  —Por favor, di algo. Por favor, te he echado mucho de menos y he hecho lo imposible por encontrarte… Por favor.


  Se estiró para tocarlo. De repente, Skulduggery Pleasant giró la cabeza hacia ella y gritó:


  —¡Buuu!


  Valquiria chilló y se cayó de culo. Skulduggery comenzó a reír, histérico, como si hubiese sido la cosa más graciosa del mundo. Seguía riéndose cuando ella se levantó. Y cuando se le quedó mirando, se rio todavía con más fuerza. Soltaba tales risotadas que sus huesos vibraban y castañeteaban. Skulduggery se apoyó en el único brazo que tenía para incorporarse.


  —Querida… Mis alucinaciones están pasando de ser terroríficas a muy divertidas. Creo que eso no puede indicar nada bueno, psicológicamente hablando.


  —No soy una alucinación.


  Él levantó la vista para mirarla a los ojos.


  —Sí lo eres, pero yo no me preocuparía por ello. Ser una alucinación no es más que un estado mental, siempre lo digo.


  —Skulduggery, soy real.


  —Así me gusta…


  —No, en serio, soy de verdad, y he venido para llevarte a casa.


  —Eres un poco rara. Normalmente mis alucinaciones bailan y cantan.


  —Soy yo, Valquiria.


  —No te imaginas cuántos productos de mi imaginación dicen eso. No tendrás un tablero de ajedrez imaginario, ¿verdad? Tengo mono de jugar desde hace tiempo, y ya que eres una creación de mi mente, seguro que serías una digna rival.


  —¿Cómo te demuestro que soy real?


  Skulduggery hizo una pausa.


  —Curioso. Claro, no sirve que me digas algo que solo nosotros dos sabemos, porque si yo lo sé, mi alucinación también lo sabría… Siguiendo el razonamiento lógico de este argumento, si me dijeses algo que solo tú supieras, eso me demostraría que no eres una creación de mi mente.


  —¿Y… qué puedo contarte? ¿Mi más profundo y oscuro secreto? ¿Mi primer recuerdo? ¿Mis últimos temores?


  —¿Qué tal si me dices qué desayunaste hoy?


  —Cereales con miel.


  —Mira, ahí lo tienes.


  —¿Te crees ahora que soy real?


  —Ni mucho menos. Eso podría haberlo pensado yo.


  —Encontré tu calavera, la que cogieron aquellos duendes. Fletcher la usó como un Ancla Istmo para abrir la Puerta y he venido para llevarte de regreso.


  —¿Mi calavera?


  —Tiene sentido, ¿no? Es posible, ¿a que sí?


  —En realidad… es muy posible.


  —¿Habías pensado en ello? ¿Se te había ocurrido la posibilidad de que tu calavera se usase como Ancla?


  —No. La verdad es que he tenido la mente bastante ocupada en otras cosas: las torturas, la falta de buenas conversaciones…


  —Entonces, si no lo habías pensado, tu alucinación no podría decírtelo…


  —Bueno —dijo Skulduggery lentamente—, podrías ser un producto de mi subconsciente.


  —¡No soy tu subconsciente! Soy Valquiria. Soy real. Y he venido a rescatarte.


  —Si puedes traerme mis extremidades, te creeré.


  —De acuerdo —contestó Valquiria mirando por el suelo de la cueva.


  Él continuó la conversación mientras ella buscaba.


  —Para serte sincero, había abandonado toda esperanza de ser rescatado. Así que esta situación es, en cierto modo, excesiva, lo digo sin ánimo de ofender. Al principio pensé que alguno de los supervivientes vendría a por mí, pero al final asumí el hecho de que todos estarían ya muertos.


  —¿Supervivientes? —repitió Valquiria. Recogió del suelo una pierna intacta y le quitó el polvo antes de pasársela a Skulduggery.


  —Había supervivientes cuando llegué. —Le contó mientras encajaba el fémur en la cadera de la forma habitual, aunque no por ello menos dolorosa—. Este fue el último mundo al que llegaron los Sin Rostro y se pasaron aquí una temporada. Llegué a conocer a un par de sus habitantes antes de que los matasen y me atrapasen. Tardé un poco en aprender su lengua, pero por lo que me contaron, este fue un mundo lleno de magia hasta que, hace trescientos años, llegaron los Sin Rostro.


  —Pero si los Sin Rostro fueron expulsados de nuestra realidad hace miles de años… —dijo Valquiria mientras bajaba a por el hueso que había visto al entrar. Lo recogió junto con un puñado de huesecitos que parecían de su pie.


  —Claro, es que este no es el lugar donde los Sin Rostro fueron obligados a exiliarse —le informó Skulduggery mientras ella subía—. Los Antiguos los desterraron de nuestro mundo y los enviaron a una dimensión vacía, yerma… Pero los Sin Rostro lograron escapar y se abrieron paso a través de las capas de las diferentes realidades hasta un universo lleno de vida. Con el tiempo, diezmaron ese universo matando a todos sus habitantes, destruyendo los soles, acabando con galaxias completas… y, cuando lo esquilmaron todo, se marcharon a otra dimensión.


  Valquiria le acercó los huesos de su pierna.


  —¿A otra realidad?


  —Una realidad, y luego otra, y otra… Sí, exprimiendo cada una hasta encontrar el camino de vuelta a casa. Hace trescientos años llegaron aquí y no pudieron avanzar más. Han estado buscando una manera de hacerlo desde entonces.


  —Oh, Dios mío…


  —Y nosotros pensando todo el tiempo que los Mayores les habían enviado a algún sitio donde no pudiesen causar más daño… Incontables trillones de seres, Valquiria, asesinados por nuestra culpa.


  Ella no contestó.


  —Si eres real, sé cómo te estarás sintiendo. Tendrás una tremenda sensación de culpabilidad por un hecho atroz del que tú no eres responsable, ¿a que sí? Esa fue mi reacción cuando oí la historia por primera vez. No sabía qué hacer. ¿Mandar una carta de disculpa a cada ser aniquilado? Después, cuando los Sin Rostro nos encontraron, acabaron con los demás y se me llevaron a mí, comprendí finalmente que no se obtiene nada bueno de los remordimientos. Quizá el hecho de que me torturasen de forma constante me distrajera un poco y me ayudara a superar ese sentimiento de culpabilidad.


  —¿Estás… bien?


  —En absoluto. —Hizo una pausa para reensamblar su pierna—. No me han matado ni me han quitado la magia porque cada día se divierten dándome caza. Yo creo que se turnan para poseer el cuerpo de Batu. Me buscan. Dan conmigo. Yo lucho contra ellos. Me ganan con facilidad y me destrozan. Ayer, sin ir más lejos, me arrancaron las piernas y se largaron con uno de mis brazos. Me suelen dejar en paz por las noches para que me recomponga; así pueden volver a perseguirme con sus mascotas al día siguiente. Como te puedes imaginar, es superdivertido.


  —Bueno, eso se acabó. Tenemos media hora antes de que se abra la Puerta, y después nos largamos. Vamos.


  La miró.


  —Me falta un brazo.


  —¿Y qué?


  —No dirías lo mismo si fuese tu brazo. No me voy a ninguna parte sin él. Tráemelo e iré contigo a la Puerta imaginaria esa.


  —Bueno, ¿por qué no lo buscas conmigo? —Valquiria se agachó para ayudarle a levantarse y su mano tropezó con un muro invisible.


  —¿Qué es esto?


  —Algo en lo que he estado trabajando —contestó él con suficiencia—. Durante todo este tiempo, la magia ha sido mi único entretenimiento. Los Sin Rostro lo traspasan fácilmente, pero para los productos de mi imaginación, como tú, resulta bastante complicado. También he aprendido algunos trucos nuevos.


  —¿Así que te vas a quedar ahí sentado mientras yo hago todo el trabajo?


  —En efecto. Yo que tú buscaría el cuerpo de Batu. Si el brazo está en algún sitio, apostaría a que es allí.


  —Sí, lo vi. Está fuera, un par de calles más abajo. Podríamos caminar hasta él y todavía tendríamos tiempo suficiente para atravesar la Puerta.


  —Y si corres, me lo traerás incluso antes.


  Valquiria suspiró y le dejó terminando de montar su pierna. Mientras bajaba las escaleras para salir de la cueva, le escuchó tarareando Dry bones. Salió bajo el sol abrasador y siguió sus huellas sobre la arena en dirección contraria. Echó de menos tener unas gafas oscuras para no sufrir con el blanco reflejo de las construcciones. Los brazos se le empezaron a poner colorados. Se preguntaba cómo iba a explicarles a sus padres que se había quemado con el sol en pleno septiembre.


  El cuerpo estaba donde lo había dejado, lacio e inmóvil, con la cabeza caída. Se pasó la lengua por el labio inferior mientras pensaba cuál sería la mejor manera de actuar. Después, le pegó una patadita en la cabeza. Cuando comprobó que no intentaba agarrarla, se agachó y tiró del brazo de Skulduggery para separarlo de los harapos. De pronto, los oídos comenzaron a pitarle. Se tambaleó y sintió cómo se le erizaba el vello. Tenía la boca seca y tirante, y el corazón le latía desbocado en el pecho. Tropezó con el cuerpo de Batu y cayó al suelo. Empezó a arrastrarse sobre el suelo de arena. Su cabeza se llenó de susurros ensordecedores.


  Los Sin Rostro llegaban.
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  SANGRE Y BALAS


  [image: letra C]


  HINA sabía cuándo alguien la estaba mirando. Era un sentido que había ido perfeccionando a lo largo de los siglos. Resultaba tan preciso como inútil… porque la gente siempre la estaba mirando.


  Echó una ojeada alrededor y Fletcher apartó la vista, avergonzado.


  —¿Cuánto tiempo crees que estará allí dentro? —le preguntó el chico.


  China no contestó. No solía hablar por hablar. Fletcher se encogió de hombros, metió las manos en los bolsillos y comenzó a silbar.


  Si a China le hubieran interesado ese tipo de conversaciones inútiles, le habría dicho al muchacho que su historia con Valquiria no le iba a llevar a ningún lado. No cuando Skulduggery hubiese vuelto. La vida de Valquiria giraba en torno a él, había caído en su órbita, y alguien como Fletcher no tenía nada que hacer.


  Skulduggery y Valquiria estaban hechos el uno para el otro. China se daba perfecta cuenta de eso. Estaban destinados a encontrarse y a formar un vínculo que influyese en la vida de otras personas. Lo máximo a lo que podría aspirar el chico, a lo que cualquiera podría aspirar, era a… sentarse en el banquillo y verlos jugar, por decirlo así.


  De repente, un tatuaje se hizo visible en la muñeca de China y empezó a ponerse rojo. Alguien había entrado en el perímetro de seguridad.


  —Quédate aquí —le ordenó a Fletcher, y caminó decidida hacia el otro lado del prado.


  Un pequeño grupo de personas apareció justo al doblar la esquina de la granja: Pennant y cuatro Hendedores. Con un movimiento de cabeza del agente, los Hendedores se lanzaron contra ella. China se tocó los símbolos de los antebrazos y levantó las manos. Una ola de energía azul golpeó a uno de los Hendedores con fuerza y lo derribó. Los otros tres estaban ya preparados y eludieron la onda, que pasó rozando sus uniformes.


  Mientras esquivaba las guadañas, China pensó que aquello no parecía un arresto corriente. Por la forma en que los Hendedores la estaban atacando, se veía que tenían permiso para usar su fuerza más letal, y no se estaban privando de hacerlo. Entrelazó los dedos formando un único puño y los rojos tatuajes de sus nudillos se hicieron visibles. Esquivó una dentellada y lanzó un golpe; con el impacto, la cabeza del Hendedor se partió y este cayó al suelo. No se levantó más. Agarró al siguiente por las tripas y el Hendedor se dobló sobre sí mismo.


  El último estrelló el mango de su guadaña contra la rodilla de China, y ella gimió de dolor. A duras penas había conseguido evitar la afilada hoja. El uniforme del Hendedor estaba demasiado bien protegido como para considerar aquello una pelea justa.


  China se lanzó contra él, le agarró del brazo y le subió la manga. De inmediato cerró su mano derecha y apretó los dedos contra la palma, activando los símbolos allí grabados desde hacía tiempo. Después, apretó la muñeca desnuda del Hendedor y él se quedó rígido. Le pareció que había gritado bajo su casco. Cuando se derrumbó, ella se giró hacia Pennant.


  Y él disparó.


  La bala impactó en su pecho y China se vio a sí misma caminando hacia atrás con pasos torpes, intentando mantener el equilibrio. Se llevó las manos a la herida. La sangre oscura se colaba entre sus dedos. Las piernas le fallaron y cayó de cara. Golpeó el suelo con la frente y se dio la vuelta hasta quedar boca arriba. Miró las nubes.


  —Oh. —Fue todo lo que dijo.
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  LOS SIN ROSTRO


  [image: letra S]


  E puso de pie muy poco a poco. Desde su escondite, Valquiria veía los esfuerzos que hacía para incorporarse el viejo cuerpo de Batu, jorobado y con unos brazos delgados y completamente retorcidos. Después, contempló cómo se arrastraba hacia la más profunda oscuridad. ¿Por qué los Sin Rostro utilizarían como vehículo un cuerpo tan dañado?


  El zumbido de sus oídos se fue normalizando, y aunque su corazón seguía latiendo muy deprisa, ya no amenazaba con salírsele del pecho. Cuando estuvo segura de que no iba a vomitar, se dispuso a seguirle a cierta distancia. No había nada que pudiese hacer contra un Sin Rostro. Como mucho, morir de forma ruidosa para distraerle un poco. Si comenzaba a torturar a Skulduggery, tendría que limitarse a mirar cómo lo hacía. Y no era una idea muy apetecible.


  Todavía llevaba en la mano el brazo de Skulduggery. Estaba de una pieza, con los dedos y todo, y al caminar iba haciendo un ruidito, como un castañeteo.


  El Sin Rostro subió con dificultad los escalones y Valquiria se agachó para que no la viera si volvía la cabeza. No lo hizo. Los Sin Rostro no solían pararse a mirar. Para empezar, ni siquiera tenían ojos. Valquiria esperó a perderlo de vista para avanzar un poco, arrastrándose. Sospechaba por qué seguían usando el cuerpo destrozado de Batu: probablemente les proporcionara más satisfacción torturar a alguien cuando adoptaban forma humana. Subió las escaleras muy despacio para no hacer ruido, y se colocó en un lugar que le permitió ver a hurtadillas cómo Skulduggery retrocedía ante la presencia del Sin Rostro.


  —Sabía que ella no era real. —Le oyó decir—. Otro truco tuyo, ¿verdad?


  El Sin Rostro gruñó y levitó, enderezando el cuerpo de Batu en el aire. Valquiria contempló con horror cómo una fuerza invisible separaba los huesos del esqueleto uno a uno, centímetro a centímetro. Skulduggery empezó a quejarse con un sonido bajo, casi sordo, que se fue haciendo cada vez más estridente hasta convertirse en un chillido agónico. Se retorcía de tal manera que la mandíbula se le desencajó del cráneo.


  Valquiria salió de su escondite y, con su anillo de nigromante, convocó a las sombras y las lanzó alrededor del tobillo izquierdo del Sin Rostro. Echó a correr y tiró del cordón de sombras con todas sus fuerzas, pero al tensarse la cuerda, fue ella quien cayó al suelo. El Sin Rostro ni se movió. Solo giró su inexpresiva cara y dejó caer a Skulduggery, que emitió un quejido de alivio. Valquiria se levantó y consiguió lanzarle el brazo que le faltaba.


  El Sin Rostro la observaba sin moverse. Valquiria ya había visto antes esa reacción. Exactamente, hacía once meses. China tenía la teoría de que los Sin Rostro podían percibir la sangre que corría por sus venas, la sangre del Ultimo de los Antiguos. Valquiria no sabía si esa sería la verdadera razón, pero en cualquier caso tenía que aprovechar aquel momento de ventaja. Dio una palmada y el aire se onduló y chocó con violencia contra el cuerpo que tenía frente a ella. La ropa hecha jirones se tensó frente a la potente ráfaga de aire, pero el cuerpo ni se inmutó.


  Notaba el anillo muy frío en el dedo, alimentándose de todas las muertes que se habían producido en aquella ciudad. Apuntó las sombras hacia su enemigo y una lanza de oscuridad voló hacia el agujero que tenía en el pecho, lo atravesó y tiró de él hacia atrás, agarrándole por la espalda. El Sin Rostro se tambaleó y se miró el torso.


  Skulduggery, mientras, seguía en el suelo, abriendo y cerrando los dedos de las manos. Valquiria se fue hasta él, lo agarró y lo levantó; pesaba mucho para ser un saco de huesos. Alcanzaron las escaleras a todo correr y saltaron al piso de abajo.


  —¡Corre más!


  —¿Por qué? —Se asombró él—. Sigo sin estar muy seguro de que seas real…


  —¡Pero si acabo de sacarte de ahí dentro!


  —Podrías desaparecer en cualquier momento, como una corriente de aire.


  Cuando llegaron a la boca de la cueva, Valquiria agarró su abrigo y echó la vista hacia atrás. El Sin Rostro ni siquiera había llegado a las escaleras. Después miró a Skulduggery.


  —No soy una corriente de aire.


  —Pues lo pareces.


  —Eso no tiene ningún sentido.


  —Bueno, es verdad: debería seguir corriendo. Tú puedes acompañarme, si quieres.


  —¡Espera! Aquí es donde se abre la Puerta.


  —Si el Ancla Istmo está ligada a mí, la Puerta se abrirá cerca de donde yo esté. Vámonos ya, no tenemos mucho tiempo.


  —¿Cómo hace normalmente para pillarte? —le preguntó Valquiria mientras corrían por el estrecho callejón—. No corre mucho, que digamos.


  —Tiene mascotas. Y sus mascotas tienen otras mascotas.


  Apuntó al cielo enrojecido.


  —Ahí vienen.


  Valquiria vio unas siluetas negras moviendo sus enormes alas. Sus cuerpos tenían el tamaño de un autobús y sus irregulares colas eran el doble de largas. Tenían una especie de cinchas cruzadas bajo el vientre, y de pronto se dio cuenta de que aquellas bestias llevaban una docena de jinetes —o más— montados sobre sus grupas.


  —Sabrás que nos han visto cuando empiecen a chillar —le explicó Skulduggery.


  Acto seguido, las criaturas empezaron a chillar.


  Skulduggery y Valquiria saltaron un pequeño muro y se metieron por una portezuela hasta el interior de una casa en ruinas. La atravesaron y salieron por la ventana de la pared de enfrente. Las bestias aladas hicieron un vuelo rasante por las calles cercanas y los jinetes saltaron de sus grupas.


  Dos aterrizaron al lado de ellos.


  Eran seres delgaduchos, con la piel amarilla cubierta por primitivos tatuajes. Iban vestidos con pieles y cuero, y blandían unos cuchillos finos y retorcidos. Tenían los dientes afilados y los ojos oscuros, y su pelo parecía hecho de púas de puercoespín.


  Skulduggery les hizo frente. Una de aquellas criaturas le agredió con su cuchillo, pero él bloqueó el ataque y le golpeó en el hombro. Después tiró de él hasta hacerle chocar con su compañero y aprovechó la confusión para darle una patada en la rodilla. Cogió a Valquiria de la mano y se metieron entre dos casas. Un jinete se dejó caer desde el tejado, pero Skulduggery lo derribó con un golpe de aire. Valquiria se giró cuando otro jinete caía a su espalda. La espada que blandía era enorme, demasiado grande para utilizarla en un espacio tan pequeño. Le lanzó su abrigo a la cara y tiró de la mano en la que llevaba la espada mientras le barría el tobillo con el pie. El ser cayó de lado, golpeándose la cabeza contra el muro.


  Valquiria recuperó su abrigo y los dos siguieron corriendo directos hacia otra casa, pero antes de alcanzarla aparecieron tres jinetes delante de ellos. Entonces subieron por una escalera que había en el edificio de al lado y alcanzaron la ventana. Desde ella se encaramaron al tejado de la vivienda contigua y comenzaron a correr saltando de tejado en tejado, aproximándose a toda velocidad al borde de la ciudad. Muchos jinetes los perseguían, saltando tras ellos sobre las casas.


  —¿Tienes algún plan? —preguntó Valquiria sin parar de correr.


  —No suelo…


  De repente la cogió en brazos y se lanzó al aire. No había nada debajo de ellos salvo un vacío de más de dos kilómetros hasta el fondo del valle.


  Valquiria gritó histérica.


  —¿Por qué gritas? —le preguntó Skulduggery al oído mientras caían. Ella le miró estupefacta y siguió chillando, esta vez hacia la cuenca de su ojo izquierdo.


  Él suspiró.


  —Intenta no soltarte.


  De pronto, su ángulo cambió y, en vez de caer, comenzaron a moverse de lado, escapando de los puñales que les lanzaban desde la ciudad.


  Estaban volando.
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  LA BALA


  [image: letra C]


  HINA se desangraba. Pennant se acercó a ella y la apuntó con la pistola justo en el momento en que Fletcher apareció de la nada y le estampó un bate de béisbol en el brazo. El agente gritó y dejó caer el arma. Fletcher le golpeó un par de veces más y desapareció, para volver a aparecer un momento después. Agarraba con ambas manos una pesa de gimnasio que dirigió contra la mandíbula de Pennant, pero este hizo una pirueta digna de una bailarina y la esquivó, cayendo de rodillas. Fletcher dejó caer la pesa, se volvió a esfumar y regresó al instante con una pistola eléctrica que descargó contra la espalda del agente. Pennant empezó a convulsionarse por la corriente y cayó de cara al suelo. Entonces, el aire pareció concentrarse alrededor de Fletcher. Al segundo se había ido, llevándose a Pennant con él.


  China se tocó las marcas que tenía en la mandíbula y una oleada de calor comenzó a recorrer su cuerpo de arriba abajo, hasta que casi toda su fuerza se concentró en la herida. Apretó los dientes. Sentía cómo la bala se movía dentro de ella, cómo buscaba el camino de salida por el túnel que había hecho al entrar. Las lágrimas se agolparon en sus ojos y soltó un grito. Al final, un trozo de plomo deforme salió a la superficie.


  Fletcher reapareció a su lado, pero ella le hizo señas con su mano ensangrentada para que se fuera. El calor se intensificó, carbonizando las bacterias que habían penetrado con la bala. Lentamente, más lentamente de lo que le hubiera gustado, los tejidos comenzaron a regenerarse en su interior.
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  NO, GRACIAS


  [image: letra V]


  ALQUIRIA se aferraba a él, pero ya no gritaba: ahora se reía. Skulduggery se mantenía erguido y se movía por el aire con desconcertante facilidad. A esto debía de referirse cuando dijo que había aprendido nuevos trucos. Ella miró hacia abajo y se quedó sin aliento. Después, levantó los ojos hacia el cielo rojizo y descubrió a las bestias aladas precipitándose sobre ellos.


  Skulduggery dio un giro, esquivando por los pelos las mandíbulas de una de las bestias. Por un momento mantuvieron el rumbo, pero giraron bruscamente a la derecha justo cuando una segunda bestia se les echaba encima. La criatura falló la arremetida y chilló, disgustada por su error. Era peligroso estar allí arriba, incluso más que en las calles de la ciudad, así que Skulduggery emprendió el descenso; tuvieron que esquivar a otra criatura alada y pasar por encima de varios jinetes antes de que encontrara un lugar para aterrizar. Entraron en una casa de la ciudad sumida en la penumbra.


  —¿Puedes volar? —susurró ella.


  —Me cansé de ir caminando a todos los sitios.


  —¿Podrías enseñarme?


  —Antes tendrías que controlar los demás trucos de la magia elemental, pero supongo que es posible… Si escapamos de esto con vida y continúas con tu entrenamiento, y, por supuesto, si de verdad eres real… entonces sí, te enseñaré a volar. Enseñaré a todos los elementales a volar. Es divertido.


  —¿Qué más puedes hacer?


  La miró y ladeó la cabeza.


  —Muchas cosas.


  Una forma apareció en la puerta y la sonrisa de Valquiria desapareció. Retrocedieron al ver entrar al Sin Rostro. Skulduggery chasqueó los dedos de ambas manos y después los estiró, apuntando con ellos al visitante. El fuego envolvió el cuerpo del Sin Rostro. Valquiria lo miró, anonadada. Dos potentes llamaradas salían de los dedos del esqueleto, como si tuviese lanzallamas por brazos. Nunca había visto semejante magia elemental. Ni sabía que pudiera hacerse algo así.


  Pero no era suficiente para acabar con el Sin Rostro, ni siquiera para impedirle avanzar.


  Skulduggery detuvo el fuego y retrocedió.


  —Nunca funciona —masculló—. Nada de lo que hago funciona.


  Algo brillante llamó la atención de Valquiria: una luz amarilla se colaba por detrás de la decrépita figura que una vez había sido Batu. Era la Puerta.


  —¡Mira! ¡Nuestra salida! —gritó—. Está abierta.


  —Pues mejor vas yendo tú… —dijo Skulduggery con desgana antes de bajar los brazos y detenerse.


  —¡Venga!


  —No, gracias. La mente juega muy malas pasadas —murmuró él.


  Valquiria pasó al lado del Sin Rostro, esquivándolo. Él giró la cabeza para mirarla, pero la volvió de inmediato hacia Skulduggery. No había ningún obstáculo entre Valquiria y la Puerta.


  —¡Skulduggery!


  —No eres real.


  —¡Por favor!


  El Sin Rostro levantó las manos y Skulduggery soltó un gañido. Sus piernas se doblaron y cayó de rodillas mientras sus huesos se sacudían.


  —He hecho cosas terribles —murmuró.


  Los jinetes llegaron corriendo calle arriba; los que iban en cabeza estaban ya casi a la altura de la Puerta. Valquiria no les podía permitir atravesarla. Fletcher la cerraría si empezaban a pasar al otro lado.


  Valquiria se puso su abrigo y salió de la casa, corriendo bajo el sol abrasador. Empujó el aire y derribó a dos jinetes. Un tercero le lanzó una cuchillada, pero ella la paró con la manga y le propinó un chorro de fuego y una patada que lo envió al suelo, mientras derribaba a otro con una ráfaga de sombras. Otro de los jinetes se abalanzó sobre ella desde atrás e intentó estrujarle el cuello. Valquiria se libró de él con un rodillazo en el muslo y un par de puñetazos, uno en el hígado y otro en la ingle; después lo lanzó por encima ella y, cuando estaba en el suelo, le pisó la garganta.


  Se dio la vuelta y un puño se estrelló contra su mejilla haciéndola perder el equilibrio. Valquiria se desplomó. El jinete se acercó para patearla, pero ella le rodeó las piernas con las suyas, se giró bruscamente y le hizo caer de bruces gritando de dolor, atrapado en una llave. Ella rodó sobre él hasta que se escuchó el chasquido de los huesos seguido de un chillido desgarrador.


  Valquiria lanzó una bola de fuego a un jinete que estaba a punto de llegar a la Puerta; él pegó un alarido cuando su piel comenzó a arder y rodó por el suelo, alejándose del paso entre las dos realidades. Ahora los jinetes rodeaban a Valquiria, quien daba vueltas con los puños preparados para golpear.


  —¡Skulduggery! —gritó—. ¡Ayúdame!


  Entonces China Sorrows surgió por la Puerta.


  Sus tatuajes centellearon cuando lanzó una ola de energía azulada contra los jinetes, que no tuvieron tiempo de reaccionar. Arrojó una andanada de dagas de luz roja y esquivó la espada de un jinete antes de tumbarlo con un cabezazo. Luego fue a ayudar a sus amigos.


  Valquiria se abalanzó sobre un jinete que intentaba atacar a China por la espalda. Le arrebató el cuchillo y empujó el aire para lanzarlo contra la pierna de otro que se le estaba aproximando.


  —¿Skulduggery? —preguntó China mientras le rompía la muñeca a un jinete al mismo tiempo que le metía los dedos en los ojos.


  Otro tiraba del pelo de Valquiria haciéndola retroceder. Ella le dio un codazo en todas las narices.


  —Está ahí dentro —jadeó—. Con un Sin Rostro.


  —¡Skulduggery Pleasant! —gritó China—. ¡Sal de ahí de una vez!


  Valquiria se agachó y se cubrió la cabeza al ver a dos jinetes que se lanzaban a por ella. Cuando comprobó que no aterrizaban, miró hacia arriba: estaban colgados en el aire, con cara de susto. Skulduggery salió con los brazos extendidos y tropezó con el bordillo de la puerta. Los dos jinetes cayeron de golpe.


  —¿Dos? —el esqueleto parecía sorprendido—. Mis alucinaciones nunca vienen a pares…


  Valquiria le agarró de la mano y tiró de él con fuerza justo cuando el Sin Rostro iba a atraparle para meterle de nuevo en la casa.


  Mientras mantenía a los jinetes a raya, China cogió a Skulduggery de la otra mano, y los tres saltaron dentro de la Puerta.


  Una luz resplandeció con intensidad y después desapareció. Algo se enganchó en la pierna de Valquiria. Pero, en vez de caer a un suelo duro y cubierto de arena, lo hizo sobre una hierba humedecida por la lluvia.


  Pestañeó para recuperar la visión y se dio cuenta de que había tropezado con el pie de Skulduggery, quien había caído al suelo junto a ella. China permanecía en pie, por supuesto, ordenando a Fletcher que cerrara la Puerta. Valquiria la vio menguar muy rápido, hasta desaparecer.


  Se levantaron y Fletcher salió del círculo. Todos miraban a Skulduggery, pero él tenía los ojos fijos en Aranmore Farm.


  —Dios mío —dijo suavemente—. Estoy en casa.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó China.


  Valquiria advirtió la sangre en la ropa de China y su extremada palidez.


  Skulduggery ladeó la cabeza e hizo una pequeña pausa antes de contestar:


  —Bien. A ti te han disparado.


  —Ya estoy bien.


  Fletcher se acercó y le dio la Calavera Asesina.


  —Creo que esto es tuyo.


  Skulduggery la cogió con una mano y se quedó observándola.


  —Endiabladamente guapo —murmuró. Después, observó el prado y preguntó—: ¿Por qué hay tanta gente inconsciente por aquí?


  —Guild envió algunos agentes para detenernos —le informó China—. Seguro que están de camino unos cuantos más. —Entonces, vámonos.


  Miró a Valquiria durante unos segundos, en silencio.


  —Me has salvado —dijo.


  —Sí.


  Valquiria esperaba un abrazo o algo parecido, pero no.


  —Buen trabajo —señaló Skulduggery. Y echó a andar.
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  LO QUE DE VERDAD IMPORTA


  [image: letra H]


  
    ABÍA una pregunta oculta en el subconsciente de Sanguine que se filtraba en casi todos sus pensamientos: ¿a cuántos de aquellos hombres tendría que matar para conseguir lo que quería?


    Estaba casi seguro de que no tendría que ocuparse de Scarab, concentrado en un plan más grande, una venganza a gran escala. Tampoco creía que Jack Piesdemuelle interfiriese en sus propósitos. Jack simplemente estaba empeñado en vengarse de todos aquellos que le habían ninguneado.


    Pero los otros… Los demás… Todos buscaban lo mismo. Su principal motivación era acabar con la misma persona.


    Valquiria Caín.


    El propio Sanguine tenía motivos para matarla, un dolor que le había perseguido desde el día en que los Sin Rostro atravesaron la Puerta. Tenía la sincera intención de respaldar a Scarab en su plan tanto como pudiese, y hasta ahora había cumplido su parte. Había robado lo que había tenido que robar y había sacado a Dusk de prisión, abriéndose paso bajo la tierra. Ahora el vampiro estaba formando un ejército; y él, otro. Ambos estaban coordinados para que el plan siguiera adelante.


    Era un buen plan, había que admitirlo. Si todo salía bien, destruirían a sus enemigos, saciarían su sed de venganza y lo cambiarían todo. Pero también tenía sus carencias; entre otras que, según su impresión, Vaurien Scapegrace no era el Asesino Supremo que decía ser. De todas formas, eso era culpa suya: al fin y al cabo, él lo había reclutado y, por lo tanto, era su responsabilidad hacerse cargo de él. Pero vamos, en cualquier caso, básicamente era un buen plan. Muy sólido.


    Y en cuanto viese una oportunidad, la aprovecharía. No le importaba si arruinaba el plan o conseguía que todo el mundo acabase arrestado o muerto.


    De una forma u otra, Valquiria iba a morir. Y la iba a matar él. Nadie más que él.
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    DE NUEVO EN LA CARRETERA


    DEL CEMENTERIO

  


  [image: letra D]


  ENTRO de la casa de Skulduggery hacía frío y olía a cerrado. Valquiria consultaba los mensajes de su móvil mientras el detective esqueleto se probaba su cabeza en una habitación. Fletcher intentó encender la televisión, pero no había corriente. De pronto oyeron un terrible alarido y Valquiria se volvió, alarmada.


  —¿Skulduggery? —gritó echando a correr—. ¿Estás bien?


  Avanzó por el pasillo empujando las puertas de las habitaciones según las iba pasando, hasta que llegó a la última y, justo cuando estaba a punto de entrar, Skulduggery exclamó desde dentro:


  —¡Esto duele!


  Valquiria frunció el ceño frente a la puerta cerrada.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, estaba cambiándome la cabeza. Es un placer tener de nuevo mi antiguo cráneo. Además, ahora tengo otro de repuesto.


  Valquiria dio un paso atrás cuando se abrió la puerta y él salió. Llevaba un traje, una corbata azul marino y una camisa blanca almidonada. Ladeó un poco la mandíbula, mirándola.


  —¿Qué te parece? ¿Te gusta mi cabeza nueva?


  —Es… es muy chula. Se parece mucho a la otra.


  —¡Qué dices! Es completamente diferente. Los pómulos son mayores.


  —¿Sí?


  —¿No?


  —Bueno, supongo que tienes razón… ¿Resulta cómoda?


  —Mucho.


  Caminó hasta su dormitorio, donde guardaba los sombreros.


  —¿Y Abominable? ¿Le has dicho que he vuelto?


  —Eh, no…


  —Bueno, es posible que no te creyera. Abominable podría pensar que estoy alucinando todavía. Explícale que no, que estoy bien y que él existe de verdad. Le encantará saber que no es un producto de mi imaginación. Si estuviera en su lugar, a mí me gustaría saberlo…


  Skulduggery se puso un sombrero a juego con el traje. Se lo echó hacia delante, casi hasta las cuencas de los ojos, y se miró en el espejo.


  —He echado de menos esto —murmuró.


  —Abominable está arrestado —dijo Valquiria, intentando que se centrase—. Él y Tanith. Los dos están presos en el Santuario.


  —¿Por qué?


  —Por ayudarme a rescatarte. Guild dejó muy claro que no podíamos abrir la Puerta otra vez. Dijo que no debíamos arriesgarnos a que nada del otro lado pasase a nuestro mundo.


  —Ya… Muy lógico por su parte.


  Valquiria le lanzó una mirada fulminante.


  —Eso no me ayuda.


  —Bueno, Valquiria, abrir la Puerta fue muy peligroso. A veces uno ha de admitir que se ha equivocado.


  —Tú nunca lo admites.


  —Pero yo me equivoco pocas veces. Tú, sin embargo, te equivocas con una frecuencia alarmante. Es una estadística bastante curiosa.


  Abrió una caja de madera y, con mucha calma, sacó el arma que había en el interior. El revólver relució en su mano enguantada.


  —Smith & Wesson —dijo con cariño—. ¿Lo has mandado limpiar?


  —La semana pasada —Valquiria no pudo evitar una sonrisa—. Pensé que te gustaría.


  Abrió el tambor, cogió seis balas de la caja y deslizó una en cada recámara; después lo cerró y accionó el seguro. Introdujo el arma suavemente en la funda que llevaba colgada bajo la chaqueta.


  —Ahora sí —dijo—. Ya me siento completo.


  Fletcher entró en la habitación.


  —¿Qué tal?


  —Fletcher —le saludó Skulduggery moviendo la cabeza—. ¿Te he dado las gracias por abrir la Puerta y traerme a casa?


  —No —contestó Fletcher—, pero de nada.


  —Podrías haber sido responsable del fin de la raza humana —continuó Skulduggery alegremente—, pero por una vez no lo voy a usar en tu contra. Bueno, ya puedes irte.


  —¿Cómo?


  Skulduggery dudó un instante.


  —Es tu pelo. Resulta… molesto. Distrae la atención. Lo siento, pensé que alguien debía decírtelo.


  —¿Quieres que me vaya… por mi pelo?


  —Si te soy sincero, sí.


  —¿Lo dices en serio?


  —¿No te lo parece?


  —La verdad es que no.


  —Bueno, pues para futuras ocasiones, esta es mi cara seria. Ya lo sabes.


  Fletcher miró a Valquiria y esta se encogió de hombros.


  —Ya te avisaremos cuando alguno de los dos se sienta un poco más… amable —dijo ella.


  —Vale. Me… me voy, entonces.


  Fletcher se desvaneció en el aire y Skulduggery se giró hacia Valquiria.


  —Bueno, ¿dónde está?


  Salieron de la casa y Valquiria abrió la puerta del garaje, agarró la lona y tiró de ella descubriendo el Bentley Continental de 1954, una de las doscientas ocho unidades que se habían fabricado de ese modelo. El coche, modernizado con lujosos detalles, era la niña de los ojos de Skulduggery. Si hubiera tenido ojos. El detective pasó la mano por la carrocería.


  —¿Necesitas un coche? —le preguntó Valquiria—. ¿No vas a ir volando a todos lados a partir de ahora?


  —Volar desgasta mucho, y no es la mejor forma de pasar desapercibido.


  —Y el Bentley sí lo es, ¿verdad?


  Valquiria oyó lo que le pareció una risita y se metieron en el coche. El Bentley salió del garaje y serpenteó carretera arriba, cogiendo las curvas a tal velocidad que ella se hubiera muerto de miedo si el conductor no hubiese sido Skulduggery.


  —Curioso —murmuró él, deteniendo el coche de pronto.


  —¿Qué pasa?


  —Nos están siguiendo. Y de forma muy poco inteligente.


  Reanudó la marcha, giró muy despacio hacia una calle de su izquierda y después pegó un acelerón. Valquiria se quedó pegada al asiento. Torció a toda prisa en la siguiente calle a la izquierda y paró en medio de la carretera. Antes de salir empuñando el revólver, se aseguró de que tenía la bufanda bien enrollada alrededor de la cara.


  Un Volvo azul apareció rugiendo por la esquina, pero tuvo que girar de pronto para evitar el Bentley situado en mitad de la calle. Los frenos chirriaron, derrapó y se chocó contra un muro. El motor dejó de sonar. Skulduggery se acercó a la ventanilla y la rompió con la culata de su revólver. Después, agarró al conductor y tiró de él hasta sacarlo por la ventanilla y tirarlo al suelo.


  —No me gusta que me sigan —dijo Skulduggery agriamente.


  —¡No me dispares! —chilló el chico con cara de susto.


  —Ya me han perseguido bastante —continuó Skulduggery, como si no le hubiese oído—, y no me apetece que sigan haciéndolo.


  Valquiria reconoció al joven pelirrojo que se encogía en el suelo. Su nombre era Staven Weeper. Le había visto en el Santuario alguna vez. Tenía los ojos fijos en el revólver de Skulduggery, que apuntaba hacia el suelo.


  —Ahora debería matarte —murmuró Skulduggery casi para sus adentros.


  Valquiria frunció el ceño, extrañada.


  —¿Skulduggery?


  —Siempre ocurre así… —continuó él suavemente—. Todo el que me persigue acaba muerto. Simple y limpio. No me gusta complicar las cosas.


  Levantó el revólver y Valquiria se lanzó hacia él y le agarró la muñeca.


  —¡¿Qué estás haciendo?!


  Él ladeó la cabeza.


  —Valquiria, ¿qué haces aquí?


  Se quedó quieto durante un momento. Después sacudió la cabeza y guardó el arma en la funda. Caminó hasta detenerse al lado del Bentley y miró al cielo. Weeper le observaba terriblemente desconcertado. Valquiria se puso delante del chico.


  —¿Qué quieres? —inquirió.


  Él levantó la vista.


  —Estoy aquí para arrestarte.


  —¿Con qué cargos?


  —Asaltaste a la detective Marr, y es obvio que abriste la Puerta. Has infringido una prohibición explícita del Gran Mago.


  —Lo siento, pero encuentro difícil de creer que te hayan enviado a ti para arrestarnos.


  —Bueno, en principio me habían enviado solo para vigilar la casa de Skulduggery Pleasant —admitió Weeper—. Los otros detectives están ocupados.


  —¿Haciendo qué?


  —Ni idea. Oí decir que uno de los sensitivos había tenido una visión preocupante, pero no sé nada más. Los detectives no suelen contarme ese tipo de cosas. No me muevo entre las altas esferas, ya sabes…


  Skulduggery deambulaba por detrás de ellos con las manos en los bolsillos. Parecía que ya había vuelto a ser el de siempre.


  —Entonces no estás aquí para arrestarme a mí, ¿verdad? —intervino.


  Weeper dudó y se encogió de hombros.


  —No… no sé.


  —Porque técnicamente yo no he infringido ninguna ley. Yo no me he rescatado a mí mismo…


  —Supongo que no.


  —O sea, que es a Valquiria a la que tienes que atrapar. ¿Correcto?


  —Sssí…


  —Excelente.


  —Aunque… —repuso Weeper rápidamente.


  —¿Aunque?


  —En realidad, me has agredido, y soy un agente del Santuario.


  —Bueno, sí —reconoció Skulduggery—, pero no eres muy bueno, ¿verdad? Quiero decir que te han mandado vigilar mi casa. Esa no es precisamente una misión importante, ¿a que no? ¿Cuánto tiempo has estado vigilando mi casa?


  —Eeeh… unos tres meses.


  —Tres meses. ¿Y qué has averiguado? ¿Se ha metido mi casa en alguna actividad ilegal? ¿Ha robado un banco? ¿Ha atracado a alguien?


  —No…


  —¿Se ha movido, aunque sea un poco?


  —No… Bueno, creo que no.


  —¿Ha gastado alguna broma telefónica a alguien?


  —No.


  —Ya veo. Y ahora… ¿te he echado yo de la carretera? ¿O has chocado tú solo?


  —Creo que… he chocado yo solo.


  —Y yo te he sacado del vehículo accidentado, ¿a que sí? El coche podía haber explotado, ¿lo sabes? Te he salvado la vida. ¿Y ahora quieres arrestarme?


  —Bueno… No, creo que ya no.


  —Me alegra oírlo. ¿Quieres levantarte?


  —Sí, por favor.


  —Pues levántate.


  Weeper se puso de pie.


  —Mis amigos han sido puestos bajo custodia —dijo Skulduggery—. Abominable Bespoke y Tanith Low. ¿Qué sabes del asunto?


  —Solo lo que he oído por ahí. Que irrumpieron en el Santuario y atacaron a la detective Marr.


  —Marr —murmuró Skulduggery—. ¿Davinia Marr? ¿La americana?


  —Justo —intervino Valquiria.


  —Ya. Me odia —dijo Skulduggery—. Sin razón, debo añadir. Por lo menos, no por una razón que a mí me preocupe. A ver, lloroncete, ¿le dirás al Gran Mago que he regresado y que, por lo que has visto, estoy ligeramente trastornado por mis espantosas experiencias en una dimensión alternativa? ¿Te importaría decirle también que apreciaría mucho que soltase a mis amigos cuando fuera posible?


  —Sí. Vale. Seguro.


  —Y después, amenázale con dispararle.


  —¿Cómo? Eh…, no creo que eso fuera sensato…


  —Tonterías —dijo Skulduggery agarrándole del hombro—. El Gran Mago odia que le disparen, resulta muy divertido. No pasará nada, ya lo verás. Ahora, vete.


  —¿Puedo… puedo volver a mi coche?


  Skulduggery sopesó la pregunta y sacudió la cabeza.


  —No.


  Weeper resopló, abatido.
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  EL TEMPLO


  [image: letra S]


  KULDUGGERY la miró de reojo. Estaban otra vez en la carretera.


  —Te noto muy callada.


  —Es cierto —aceptó Valquiria.


  —¿Estás preocupada por mí?


  —No exactamente…


  Skulduggery asintió con la cabeza.


  —Estás preocupada por mí.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Estupendamente.


  —Estaba muerto de miedo —murmuró Valquiria.


  —¿Quién? ¿El chico? ¿Tú crees?


  —Hubo un momento en que parecía que le ibas a matar. —¿De verdad?


  —Sí.


  —¡Mira tú!


  —Has dicho que estabas trastornado.


  —¿Cómo? Ah, sí, lo he dicho. Ha sido bastante ingenioso, ¿no crees? Mira, si piensan que estoy loco, se romperán la cabeza para predecir mis acciones futuras. Me convertiré en alguien muy peligroso para ellos. Y con un poco de suerte, eso obligará a Guild a hacer justo lo que queramos.


  —Pero no es así, ¿verdad? —dijo Valquiria con precaución—. No estás trastornado…


  —Oh, no, por Dios —se rio—. Estoy perfectamente cuerdo. Ahora, ¿quieres contarme algo sobre ese anillo que llevas?


  —Ah, ¿esto? —Valquiria levantó la mano.


  —Solomon Wreath te está enseñando nigromancia, ¿no es así?


  —Necesitaba fuerza extra para traerte de vuelta —le explicó—. Solo soy una aprendiz de magia elemental. Toda la ayuda era poca, como te puedes imaginar…


  —¿Y ahora que he vuelto?


  —¿Perdón?


  —Dices que necesitaste ese anillo para traerme de vuelta. Ya estoy aquí, se ha acabado. ¿Vas a tirarlo?


  Valquiria sentía el frío metal alrededor del dedo y pensaba en lo reconfortante que había resultado llevarlo últimamente.


  —Si quieres que lo tire… —dijo lentamente.


  —¿Qué quieres hacer tú?


  —No lo sé.


  Skulduggery no dijo nada; así que, tras unos segundos, ella siguió hablando:


  —Supongo que deshacerme de algo que me proporciona tanto poder… no tiene mucho sentido. Es un arma. Lo necesito para trabajar.


  —¿Y ser una elemental no es suficiente?


  —Cuando sea más poderosa, sí, seguro, y más ahora, con todas esas cosas nuevas que sabes hacer. Pero todavía estoy aprendiendo. Y faltan unos cuantos años para que mi magia se asiente de forma definitiva, ¿no?


  —Es cierto. —Acordó Skulduggery—. Probablemente tengas veinte o veintiún años cuando debas decidirte por un estilo de magia.


  —Y después de eso, ¿podré cambiar?


  Skulduggery dudó.


  —No es imposible, pero sí muy raro.


  —Pero puedo seguir usando el anillo hasta que se aproxime ese momento, ¿verdad? Y después, devolverlo.


  —¿Crees que es tan fácil como eso?


  —¿Por qué no?


  —La fuerza es adictiva.


  —Puedo manejarla.


  —Solomon Wreath no es de fiar.


  —Anoche me salvó la vida.


  Skulduggery giró la cabeza hacia ella.


  —¿Cómo que te salvó la vida?


  —Crux se coló en mi casa e intentó matarme. Podría habérmelas arreglado yo sola, no quiero decir que él me salvase la vida literalmente… pero, bueno, ya sabes, me ayudó. Los alumnos de China han levantado un perímetro mágico alrededor de Haggard, así que nadie que tenga poderes puede entrar allí sin que se den cuenta; nadie excepto yo, claro.


  Skulduggery dio un volantazo.


  —Bien. Creo que tengo una conversación pendiente con Wreath.

  


  Cuando le hablaron por primera vez del Templo de los Nigromantes, Valquiria se había imaginado un edificio enorme, con altas agujas y alargados vanos, y también con alguna torre sombría de aspecto terrorífico. Nada que ver con lo que se encontró después, cuando Wreath la llevó allí para ver cómo forjaban su anillo en la caldera de las sombras: un viejo cementerio, una cripta con cancelas oxidadas, yerbajos descuidados y enredaderas salvajes. Y justo debajo de esa cripta, el Templo. Un laberinto amenazador y frío, envuelto en la oscuridad.


  Estaba de nuevo frente a la cancela oxidada, y Skulduggery a su lado. El corazón le latía con fuerza, pero no por miedo o emoción, sino simplemente porque estaban en un cementerio. Podía percibir cómo pequeñas espirales de muerte se arremolinaban y penetraban en el dedo donde llevaba el anillo para luego abrirse paso hacia el resto de su cuerpo. Solo de pensarlo se sentía mareada, pero al mismo tiempo era una sensación… electrizante.


  La puerta de la cripta se abrió de par en par y Solomon Wreath les sonrió.


  —«Creí escuchar un extraño ruido de repente, como si alguien tocase suavemente a mi puerta…» —dijo impostando la voz.


  —Qué original —contestó Skulduggery sin mucho entusiasmo—, un nigromante citando a Poe.


  La sonrisa de Wreath se hizo más amplia.


  —«Por el cosquilleo de mis pulgares, diría que algo maligno viene hacia mí».


  —«Shakespeare es el feliz coto de caza de todas las mentes que han perdido el equilibrio» —respondió Skulduggery citando a Joyce—. ¿Vamos a perder todo el día demostrando lo mucho que hemos leído ambos, o vamos a hablar?


  —¿Sobre qué?


  —Valquiria.


  —Ya veo. En ese caso, entrad, por favor.


  La entrada al Templo se abrió delante de ellos.


  —Por cierto, ¿cómo estás? Espero que vivir en esa dimensión alternativa no haya resultado muy incómodo.


  —No estaba tan mal —respondió Skulduggery—. Tuve la oportunidad de practicar alaridos de todo tipo, una experiencia interesante…


  Descendieron detrás de Wreath por unos escalones de piedra. Todo estaba muy oscuro.


  —Tengo entendido que he de agradecerte la sugerencia de usar mi propia calavera como Ancla Istmo —continuó Skulduggery—. Si no fuese por ti, aún estaría allí.


  —Olvídalo, no tienes que agradecérmelo.


  —Mejor.


  Wreath rio.


  Se encontraban en un oscuro laberinto. Varias salas, excavadas en los muros, se abrían a su paso. Algunas personas, ataviadas con túnicas negras, levantaban la cabeza cuando los veían. La tenue luz de las lámparas se reflejaba en sus rostros. Otros parecían demasiado ocupados como para mirarlos. Un poco más allá se distinguía a un montón de gente moviéndose deprisa de un sitio a otro.


  —Parece que hay problemas —apuntó Skulduggery.


  —Nada que deba preocuparte —le dijo Wreath—. Una de nuestras baratijas ha desaparecido y estamos tratando de encontrarla. Pero no hablemos de las actividades rutinarias del Templo. Has venido por otro asunto, ¿no?


  —Valquiria me ha contado que has estado dándole clases. —La voz grave de Skulduggery resonó en el silencioso laberinto.


  —Así es. ¿Te parece mal?


  —La nigromancia es una disciplina peligrosa. No todo el mundo está hecho para ella.


  —Bueno —replicó Wreath con una sonrisa—. Es posible que yo tenga más confianza en las habilidades de Valquiria que tú.


  —No es una cuestión de habilidad, sino de aptitud —contestó, seco, Skulduggery.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Valquiria.


  —Solo para estar seguro de que tomas una decisión bien fundada… ¿puedo suponer que Solomon ya te ha informado sobre las creencias de los nigromantes?


  Wreath se puso muy serio de pronto.


  —Nuestras creencias son privadas. No hablamos de ellas con…


  —¿Con…? —inquirió rápidamente Skulduggery.


  —Con no creyentes.


  —¿No podrías hacer una excepción conmigo? —Le presionó Skulduggery, que llevaba ahora la voz cantante en la conversación. Valquiria se dio cuenta de que por fin estaban llegando al origen de aquel enfrentamiento soterrado—. Y con Valquiria, claro. ¿Acaso sus clases contigo no le dan derecho a oír esto?


  —Valquiria —dijo Wreath—, puedes considerarte una de nuestras pupilas, una de nuestras iniciadas, y como tal, asumir que, a lo largo de los años, serás introducida poco a poco en todos estos asuntos.


  —Pero podrías saltarte las formalidades, ¿verdad? —insistió Skulduggery.


  Wreath resopló y se dirigió a Valquiria.


  —La muerte es parte de la vida. Seguro que ya habías oído esa frase: suele utilizarse para consolar a los que han perdido a alguien querido. Pero la verdad es que la vida fluye hacia la muerte y la muerte fluye de nuevo hacia la vida.


  »La oscuridad que usamos para hacer nuestra magia es una energía viva. Tú la has sentido, ¿no? Es vida, y también muerte. Son la misma cosa, un flujo circular que atraviesa de forma constante todos los universos.


  —Háblale del Invocador de la Muerte.


  —El Invocador de la Muerte no es relevante ahora.


  —Pero bueno, ¿no se lo irás a ocultar a estas alturas? Aunque también podrías hacerlo…


  Wreath respiró hondo para mantener la calma.


  —Estamos esperando a que aparezca un nigromante lo suficientemente poderoso como para derribar la barrera entre la vida y la muerte. Algunos llaman a esta persona «el Invocador de la Muerte». Hemos hecho pruebas de comportamiento, investigaciones, hemos llevado a cabo un análisis exhaustivo en busca de resultados concretos. No se trata de una profecía. Las profecías no significan nada, son meras interpretaciones de posibilidades. Yo estoy hablando de algo inevitable: encontraremos a alguien tan poderoso como para romper esa barrera, y la energía de los muertos llegará hasta nosotros, vivirá a nuestro lado. Y nosotros tendremos que evolucionar para recibirla.


  —Los nigromantes llaman a eso «el Pasaje» —intervino Skulduggery—. Pero Solomon olvida mencionar quiénes fueron aclamados como invocadores de la muerte en el pasado.


  —No necesita saberlo —exclamó Wreath. Sus ojos ya no ocultaban su enfado.


  —Yo creo que sí.


  —¿Quiénes fueron? —intervino Valquiria.


  Wreath dudó.


  —La última persona en quien confiamos para convertirse en el Invocador llegó a nosotros durante la guerra. A los dos años de comenzar su entrenamiento como nigromante, lord Vile era tan poderoso como cualquiera de sus maestros.


  —¿Vile? ¿Vile era vuestro salvador?


  —Creímos que podría serlo —replicó Wreath rápidamente—. Su progresión resultaba inaudita, ¡imposible! Un verdadero prodigio. La oscuridad estaba… No, no solo estaba en él. Él era la propia oscuridad.


  Doblaron una esquina y continuaron hasta el final de un pasillo. Skulduggery guiaba el grupo sin que los otros dos se diesen cuenta.


  —Y después se fue —añadió el esqueleto— y se unió al ejército de Mevolent. Apuesto a que eso escuece todavía, ¿eh?


  —Y desde entonces no habéis tenido un Invocador de la Muerte… —dijo Valquiria.


  —Eso es —Wreath miró a Skulduggery—. ¿Has venido por ese motivo? ¿Todos estos burdos intentos de ponerme en un compromiso… para llegar a este punto?


  —Era mi idea original, sí, pero ahora tengo curiosidad por saber qué baratija se os ha extraviado. ¡Anda, mira dónde estamos! Qué feliz coincidencia.


  Habían llegado a una pequeña sala con estantes de madera colocados de forma extraña. Los dos nigromantes que estaban dentro se callaron de inmediato. Skulduggery se dispuso a pasar, pero Wreath le agarró del brazo.


  —No te hemos pedido ayuda —le dijo con firmeza—. Este es un asunto de nigromantes.


  —¿Estaba aquí? ¿Vuestra baratija? ¿Por qué no me cuentas qué ha desaparecido y yo te digo quién lo ha cogido?


  Wreath sonrió ligeramente.


  —¿Acaso ya lo has averiguado?


  —Soy detective.


  Wreath lo pensó un segundo y después hizo una seña a los dos nigromantes que estaban dentro para que se marcharan. Él también se quedó fuera de la habitación mientras Valquiria y Skulduggery la inspeccionaban.


  —El objeto que falta es una esfera, como del tamaño de un puño, insertada en un engarce de obsidiana —les explicó Wreath.


  —Un Atrapa Almas —dijo Skulduggery.


  —Sí, uno de los últimos que quedan.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Esa esfera hace lo que su nombre indica? ¿Para qué necesitaría alguien atrapar almas?


  —El Atrapa Almas se usa para absorber y contener la energía de un individuo —le explicó Wreath—. Con ello evitas que pueda reincorporarse al flujo de la vida y la muerte. Es un castigo desmesurado que ya no se aplica. Hace tiempo que está prohibido.


  »La última vez que se hizo inventario fue hace un mes. Si de verdad lo han robado, han podido hacerlo ayer… o en cualquier momento de los últimos treinta días. Lo raro es que un ladrón haya llegado tan lejos dentro del Templo sin ser visto. Parece imposible.


  —Ha sido un robo, sin duda… Pero el ladrón no ha usado la puerta —afirmó Skulduggery.


  Valquiria le miró.


  —¿Quién la pudo robar, entonces? —preguntó Skulduggery apuntando hacia arriba.


  Ella chasqueó los dedos y una llama apareció en su palma. Levantó la mano para iluminar el techo. Había una grieta mal reparada, lo suficientemente grande como para que un hombre cupiera por ella.


  —Sanguine —dijo Valquiria.


  Wreath frunció el ceño.


  —¿Billy-Ray Sanguine? ¿Para qué querría él un Atrapa Almas?


  —Esto es solo un suponer —dijo Skulduggery—, pero quizá lo quiera… para atrapar un alma.
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  UN MUERTO PARLANTE
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    AURIEN Scapegrace estaba muerto. Billy-Ray Sanguine lo había matado.


    Scapegrace estaba bastante seguro de que eso era lo que había pasado, aunque no recordara todos los detalles.


    Se acordaba de Sanguine comentándole, en privado, que había hecho algunas llamadas para preguntar por él. Por lo visto, nadie había podido darle referencias suyas como asesino despiadado y sin conciencia, tal y como él se autoproclamaba. Scapegrace le había contestado que tenía razón pero que, aunque todavía no hubiese matado a nadie, solo era cuestión de tiempo; y que si Sanguine y Scarab le daban una oportunidad, les demostraría con creces lo valioso que sería incluirle en sus planes.


    Por lo menos, eso es lo que había planeado decirle. Recordaba de forma borrosa haber llegado hasta el «tienes razón», y después… nada más.


    Sanguine lo había matado.


    Abrió los ojos en una oscura, fría y húmeda mazmorra, y miro hacia arriba para ver la cara de su Maestro.


    —Por fin —dijo Scarab.


    Y fueron las palabras más maravillosas que Scapegrace había oído jamás. Enseguida imaginó lo que iba a continuación: «Por fin ha despertado mi leal compañero, aquel que nunca más se apartará de mi lado…». Scapegrace sonrió aún tumbado en el suelo.


    —Quita esa cara —le ordenó Scarab—. Pareces deforme.


    —Lo siento, Maestro —dijo Scapegrace sentándose. ¿Por qué lo llamaba «Maestro»? No lo sabía, pero le parecía lo adecuado, así que continuó—. Maestro, ¿qué me ha pasado?


    —Estás muerto. Nos mentiste, Scapegrace. No eres un asesino. Lo supe desde el momento en que te vi.


    —¿Fue porque me caí de la silla?


    —Da igual cómo lo supe. Pero dado que nos mentiste, dado que nos hiciste perder el tiempo, y dado que por tu culpa hemos tenido que rehacer todo el plan, hemos decidido hacer de tu muerte algo productivo. Te hemos matado y te hemos devuelto a la vida. ¿Sabes lo que eres ahora?


    —¿Alguien con suerte?


    —Un zombi.


    Scapegrace comenzó a reírse.


    —No, Maestro, no es verdad.


    Scarab sacó una navaja de su bolsillo y se la clavó a Scapegrace en el brazo. Scapegrace le miró sin sobresaltarse.


    —No sientes dolor —le indicó Scarab.


    —Anda, es verdad.


    —Tu cuerpo vive gracias a la magia.


    —Soy… ¿de verdad soy un zombi?


    —Sí.


    —¿Como el Hendedor Blanco ese?


    —He estado en prisión durante doscientos años, no tengo ni idea de lo que me hablas. Pero seamos francos: eres un zombi bastante básico, de los de clase baja. Lo mejor que he podido hacer con los pobres medios de que disponía.


    —Se lo agradezco de todas formas, Maestro.


    —Cállate. ¿Sabes algo de zombis?


    —La verdad es que no.


    —No tienes magia. La que tenías, ahora se centra en conseguir que tu cerebro y tu cuerpo funcionen. No pensaba que fuera necesaria tanta magia para eso, la verdad…


    —Yo tampoco, señor.


    —La ventaja de ser un zombi tan básico es que puedes convertir a otros con un simple mordisco. Así que quiero que salgas ahí fuera y empieces a reclutar.


    —¿Reclutar?


    —Un mordisco servirá. Los que reclutes no tienen por qué ser magos o hechiceros. De hecho, mejor si no lo son. La cuestión es que tú eres el único que puede morder, ¿lo entiendes? Ninguno de los otros, ninguno de los que transformes, puede probar la carne humana.


    —¿Por qué no?


    —Porque lo digo yo. Tú serás el único que se mantenga inmune a los efectos de la carne humana. Ellos vivirán como zombis gracias a los restos de magia que les traspases, por lo tanto se descompondrán antes que tú. La cuestión es que querrán carne humana. Es más: necesitarán carne humana. Y tú tendrás que asegurarte de que no la consiguen.


    —Puede confiar en mí, Maestro.


    Scarab suspiró y le miró.


    —Vas a entrar en el grupo de los asesinos, Scapegrace. Por fin vas a ser el asesino que siempre quisiste ser. No lo estropees.
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  OSCURETRIZ


  [image: letra R]


  EGRESABAN del cementerio. Iban en el coche, pensativos.


  —¿Has oído algo sobre Sanguine? —preguntó de pronto Skulduggery—. ¿Alguien lo ha visto durante todo el tiempo que he estado fuera?


  —Desapareció. No sabíamos si estaba vivo o muerto, pero le hice un buen corte con la espada de Tanith, justo encima del ombligo… Pensaba que lo había matado.


  —Pues ya ves que no.


  —No sé si sentirme decepcionada o alegrarme.


  —Mejor te alegras. Tienes tiempo de sobra para arrepentirte de las cosas que aún no has hecho.


  —No estoy muy segura de lo que eso significa.


  —Bueno, recuérdalo y piensa en ello.


  —Vale, gracias. En cualquier caso… No hay manera de saber cuándo Sanguine robó el Atrapa Almas, ¿verdad?


  —No. Es una lata… De todas formas, no es problema nuestro.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —Ese caso no es nuestro. ¿Por qué deberíamos preocuparnos de lo que hace Sanguine? Me aburre toda esa gente… Necesito algo distinto. Un misterio nuevo con nuevas caras.


  —Entonces, ¿adónde vamos?


  —Ese llorica de Weeper dijo que los detectives del Santuario estaban preocupados por una visión que había tenido uno de sus sensitivos. Me produce curiosidad, ¿a ti no?


  —¿Debería?


  —Debería, sí. Suena nuevo y excitante. Me pregunto si habrá visto el fin del mundo. Me encantan las visiones apocalípticas. Son siempre tan gráficas…


  —A mí no me gustan las visiones, en general.


  —¿De verdad?


  —Detesto que las cosas sean inevitables.


  —Bueno… Las visiones del futuro no son inevitables. El simple hecho de que alguien tenga una visión de lo que va a pasar, altera de forma automática lo que pasará. Es así. A veces, esos cambios son tan mínimos que resultan difíciles de apreciar. Pero existen: siempre hay pequeños cambios. En realidad, estamos continuamente haciendo cosas que van en contra del devenir natural de los hechos. Uno actúa siempre contra su propio destino, modificándolo.


  —Es una forma de verlo.


  —Es mi forma de verlo —repuso Skulduggery, contento—, pero dame unos minutos… y esa forma de verlo puede cambiar.

  


  El taller de tatuajes estaba abierto incluso a esa hora de la mañana. El grave zumbido de la aguja de tatuar los recibió en cuanto entraron. Subieron por una estrecha escalera y pasaron por delante de una infinidad de fotos con partes del cuerpo tatuadas.


  El único cliente que había era un señor gordo que estaba tumbado boca abajo, sobre una camilla. El tatuador, un hombre delgado con la cabeza rapada y una camiseta del equipo de fútbol de Dublín, levantó los ojos del trabajo que estaba realizando y una sonrisa se le dibujó en la cara.


  —¡Hombre, esqueleto! —exclamó, levantándose rápidamente para estrecharle la mano—. ¿Qué haces aquí? Creí que estabas en un mundo mortífero gobernado por unos colegas supermalvados y trasdimensionales…


  Skulduggery asintió con la cabeza.


  —Acabo de regresar.


  —Alucinante, tío. Mola. ¿Me has traído algo?


  —¿Cómo? ¿Un souvenir o algo así? —preguntó Skulduggery, confuso.


  —No tiene por qué ser algo grande. Una piedra, una ramita… Cualquier cosa, ya sabes. Para enseñárselo al niño cuando crezca un poco y contarle que fue un regalo de cumpleaños de su tío Skulduggery.


  —Lo siento, Finbar, no he traído nada.


  —Bueno, tío, sin problema. Le daré cualquier piedra. Nunca sabrá si es de un universo alternativo de verdad. Va a Hipar… Ya me lo imagino llevando la piedra al cole y enseñándosela a sus coleguitas, yendo con ella a todos lados… Yo tenía una piedra mascota cuando era pequeño, pero se piró. Al menos, eso dijo mi madre: que se había escapado; aunque yo creo que mi padre la tiró por la ventana mientras yo dormía. Salí a buscarla, pero… —La voz de Finbar se quebró—. Todas parecían iguales, ¿sabes? Todas parecían iguales…


  De pronto entrecerró los ojos y se acercó a Skulduggery.


  —Oye, esqueleto, ¿llevas una cabeza nueva?


  —Pues sí —contestó Skulduggery, muy complacido—. ¿Qué te parece?


  —Tío, me mola. O sea… no es que la otra no me gustase, pero esta… esta es más guapa, ya sabes. Los pómulos marcados…


  Skulduggery se volvió hacia Valquiria e inclinó su cabeza «más guapa». Ella suspiró e hizo un gesto señalando al hombre de la camilla.


  —¿Podemos hablar tranquilamente…?


  —Eh, no te preocupes por él —dijo Finbar—. Llegó en cuanto abrimos para que le hiciera una pantera feroz en el omóplato… y se desmayó nada más empezar.


  —¿Una pantera feroz?


  —Sipi.


  —¿Y por qué le estás tatuando un gatito?


  Finbar se encogió de hombros.


  —Me apetecía más. Hoy tengo el día más de gatitos, ya sabes. Oye, tío, y si no me has traído ningún regalo, ¿para qué has venido?


  —¿Has tenido alguna visión extraña o inquietante últimamente? —le preguntó Skulduggery—. Hemos oído algo…


  —Oscuretriz —afirmó Finbar de inmediato.


  Valquiria frunció el ceño.


  —Oscure… ¿qué?


  —Oscuretriz, como oscuridad, pero con «triz» al final. Está causando sensación entre los sensitivos. Y si tantos videntes estamos teniendo el mismo sueño… ya sabes, habrá problemas, fijo. La verdad es que últimamente no paro de tener esas visiones, y tío, te ponen los pelos de punta. Me vienen día y noche, y son tan… angustiosas. Es como ver una peli de terror sin párpados. No puedes cerrar nunca los ojos.


  —¿Y quién o qué es Oscuretriz? —preguntó Skulduggery.


  —Oscuretriz es la hechicera que destruye el mundo. Vamos… que lo arrasa. He visto ciudades aplastadas, como si les hubiera caído encima una bomba nuclear. Todo arde. Y luego he visto escenas sueltas y a esa mujer de negro… Mevolent no era nada en comparación.


  —¿Y sabes cuándo pasará? —preguntó Valquiria.


  —Ni idea, pero puede que Cassandra Pharos sí. No sé por qué, pero sus visiones son flipantes, muy muy claras. Puedo llevaros con ella. Sharon y el niño están en la reunión de la secta. Tengo dos horas libres…


  —¿Sharon está en una secta?


  —Sí, bueno, en una de esas que tratan de convencer a las mujeres para que sacrifiquen a sus maridos cada vez que hay luna llena y cosas así. No estoy muy seguro de que sea un ambiente guay para el niño, pero todo el mundo necesita algún hobby, ¿no?


  Valquiria no supo muy bien qué contestar, así que movió la cabeza hacia el voluminoso hombre de la camilla.


  —¿Y no pasa nada por dejar a este aquí?


  —Se las apañará —dijo Finbar mientras cogía su cazadora—. ¿Vamos en tu coche o en el mío?


  Skulduggery inclinó la cabeza, sorprendido.


  —¿Tú tienes coche?


  —Nopi.


  —Bueno, entonces mejor vamos en el mío.


  —Sí, será mejor. Creo que yo ya no sé conducir…

  


  Dejaron la ciudad, y durante todo el trayecto Finbar estuvo lamentándose de que sus dotes para la adivinación no le sirviesen para saber quién iba a ganar la final de fútbol gaélico. ¿Qué utilidad tiene esto de las visiones si no puedes adivinar las cosas más importantes?


  Condujeron hasta llegar a una casita de campo ubicada en medio de un prado rodeado por colinas que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Un pequeño dolor de cabeza, como una ligera presión en las sienes, comenzó a molestar a Valquiria, pero intentó no prestarle demasiada atención.


  —Cassandra es una de las mejores Sensitivas de la zona —dijo Finbar mientras bajaban del Bentley—. Hombre calavera, tú la conoces, ¿no?


  —Ajá.


  —Es una tía curiosa —continuó Finbar mientras caminaban hacia la entrada de la casa—. Tiene mogollón de chorraditas raras y místicas para hacer sus rollos adivinatorios y parapsicológicos. Ya verás los atrapasueños que tiene, Val. Parecen sacados de La Bruja de Blair.


  Valquiria no sabía qué era La Bruja de Blair, pero antes de que pudiese preguntar, la puerta de la casa se abrió y una mujer apareció tras ella.


  Debía de rondar los cincuenta. El pelo, largo y gris, le caía sobre los hombros, y llevaba un vestido descolorido y una chaqueta fina de punto.


  —Cassandra —saludó Skulduggery en tono amigable—, te veo muy bien.


  —Eres un mentiroso —contestó ella—, pero no me importa. Me alegra verte de nuevo.


  —Cassie —intervino Finbar—, esta es Valquiria Caín.


  —Te he visto en mis sueños, Valquiria. Pero en mis sueños eres mayor que ahora. Eso es bueno.


  —Ah, vale.


  Cassandra los hizo pasar al interior de la casa y cerró la puerta tras de sí. Era una casita de campo casi convencional. Tenía un sofá, una televisión, una estantería, una guitarra apoyada en una esquina y varias puertas que daban a otras habitaciones. Lo que la hacía diferente de otras casitas de campo eran las docenas de figuritas de madera que colgaban de las vigas.


  Cada una tenía, más o menos, el tamaño de una mano de Valquiria, y estaban hechas de fajos de ramitas atadas con tiras de cinta negra. Dos brazos, dos piernas, un tronco y una cabeza. Cassandra se dio cuenta de que Valquiria las miraba.


  —Mis habilidades no funcionan como las de Finbar —le explicó—. Yo tengo que hacer mucho más esfuerzo para conseguir menores resultados. A mí las visiones del futuro me suelen llegar durante la meditación, o aparecen, sin previo aviso, como pequeños fogonazos, despierta o en sueños. Tengo muchos instrumentos y herramientas para ayudarme, de culturas y países distintos.


  Cogió una figurita de ramas de un estante.


  —Esto es un atrapasueños. Guarda esos sueños que se te olvidan nada más despertar. Los almacena el tiempo que haga falta, y cuando es el momento preciso, te los revela. Tienes que estar en un lugar muy tranquilo y silencioso para oírlo. Por eso vivo aquí, tan alejada de todo.


  Valquiria se esforzó por mostrarse interesada en vez de asustada. Según lo estaba contando, parecía que la figura estaba viva. Y eso le daba un poco de repelús.


  Cassandra sonrió y le tendió la figurita.


  —Toma. Tienes pinta de soñar cosas muy interesantes.


  Valquiria dudó unos segundos y luego la cogió.


  —Gracias. Es… preciosa.


  No tenía ningún rasgo definido. Ni boca ni ojos, pero aun así, le dio la impresión de que el muñequito la miraba. Sonrió vacilante y la metió con cuidado en el bolsillo de su abrigo.


  Siguieron a Cassandra a través de una puerta estrecha hasta el sótano. En contraste con la acogedora planta de arriba, aquella era una habitación fea e inhóspita, con las paredes de ladrillo y cemento, y una molesta iluminación que hizo que a Valquiria le doliese aún más la cabeza. En el suelo había una enorme rejilla metálica, y bajo ella, carbón. Varias tuberías oxidadas subían por las paredes y se extendían por el techo. Y de ellas sobresalían unos aspersores que colgaban medio metro por debajo de unas lámparas acristaladas. En el centro de la habitación había una silla, con un paraguas amarillo al lado.


  —Esta es la cámara de vapor —dijo Cassandra sentándose en la silla—. Aquí es donde puedo proyectar lo que he visto en imágenes. A veces, de forma borrosa; otras, resulta más nítido. Algunas visiones, incluso, tienen sonido. Por lo menos podréis haceros una idea de lo que hay en mi cabeza. De todos modos, antes de empezar, tenéis que entender algo: el futuro que vais a ver no es inamovible. Todavía podéis cambiarlo. Todos vosotros.


  Aunque Cassandra les estaba hablando a los tres, Valquiria tuvo la impresión de que ese comentario iba dirigido a ella. De repente no estaba segura de querer ver lo que Cassandra tenía que mostrarle.


  —¿Por qué no has acudido con esta información al Santuario? —le preguntó Valquiria—. Tú y Finbar sois mejores psíquicos que los que tienen allí en plantilla. Vuestra información les sería muy útil.


  —Yo no hablo con la gente del «sistema». —Finbar arrugó la frente—. El sistema me da mal rollo.


  —¿En qué sentido? —preguntó Valquiria, totalmente desconcertada.


  Finbar dudó antes de contestar.


  —En todos los sentidos —dijo finalmente—. Así, en general. Me da bajón, me oprime.


  —No tenemos al Santuario en muy alta estima —le explicó Cassandra—. En cualquier institución grande y poderosa abunda la corrupción. En el fondo, seguimos teniendo corazón de activistas, incluso después de tantos años…


  —Maldito sistema —sentenció, orgulloso, Finbar.


  —Bueno —siguió Cassandra—, a lo nuestro. Skulduggery, si no te importa…


  Él miró a Valquiria.


  —Prepárate. Va a hacer calor.


  Chasqueó los dedos y lanzó al suelo las dos bolas de fuego que habían aparecido en sus manos. Estas traspasaron la rejilla y Skulduggery, con otro gesto de la mano, hizo que las llamas se propagasen. El carbón comenzó a arder. Cassandra cerró los ojos y permaneció así uno o dos minutos; Valquiria tuvo la tentación de preguntar si podía abrir la puerta que estaba al final de las escaleras para dejar entrar algo de aire, porque, como había dicho Skulduggery, empezaba a hacer un calor insoportable allí abajo.


  Con los ojos cerrados, Cassandra cogió el paraguas y lo abrió. Lo apoyó sobre el hombro, dejándolo abierto sobre su cabeza, y asintió.


  —Estoy lista.


  Finbar giró una ruedecilla roja que había en la pared, al comienzo de las tuberías, y Valquiria oyó cómo el agua corría por ellas. Dio un paso atrás al darse cuenta de que unas gotitas empezaban a caer de los aspersores y Skulduggery la empujó suavemente hacia atrás, tres pasos más, cuando empezó a llover sobre ellos. Ella pegó la espalda a la pared para no mojarse las botas. El agua del techo traspasó la rejilla y mojó los carbones ardientes. Una nube de vapor se dispersó y llenó el sótano.


  Cassandra estaba sentada en el centro de la sala; el paraguas amarillo la protegía más o menos de la lluvia. Y de pronto, la perdieron de vista. La nube de vapor se había hecho tan densa que la cubría por completo. La cabeza de Valquiria comenzó a latir con mucha fuerza.


  Aunque no le podía ver, oyó cómo Finbar giraba la ruedecilla de nuevo y los aspersores se detuvieron. La espesa nube, sin embargo, quedó flotando en la sala.


  Alguien se movió delante de ella y Valquiria alargó la mano… pero de inmediato la retiró. Había otra figura detrás de esa persona y alguien más se movía a su derecha. Ya no estaban solos allí dentro.


  Otra presencia se paró a su lado y ella se revolvió, nerviosa. Skulduggery le agarró el puño con su mano enguantada.


  —No estás en peligro —la tranquilizó.


  —Hay gente aquí, con nosotros —susurró ella.


  —Mira —le respondió, dándole un empujoncito hacia el centro de la habitación.


  Ella giró la cabeza y, a través del vapor, distinguió una figura que corría en su dirección. Intentó esquivarla, pero sus botas resbalaron en la rejilla mojada y se tambaleó. Abominable se le estaba echando encima. Justo cuando estaba a punto de golpearla, su cuerpo se dispersó en la neblina.


  Valquiria se volvió, consciente de que Skulduggery estaba detrás de ella, completamente calmado.


  —Piensa que es como un holograma proyectado en el vapor. Nada de esto es real.


  Aparecieron edificios a ambos lados y una carretera a sus pies. El alquitrán estaba resquebrajado, y los edificios, ruinosos. Era una ciudad muerta, muerta o moribunda. Se escuchaban gritos apagados, a lo lejos, y una figura se acercaba a ellos dando grandes zancadas, con un revólver en la mano: Skulduggery. Su traje negro estaba hecho jirones.


  El Skulduggery real movió la cabeza de arriba abajo.


  —Por lo menos sigo estando guapo…


  La imagen del detective desapareció. Después, un ruido. Alguien gritando a lo lejos, y un tiroteo. En el extremo de la habitación se vio un fogonazo, como si alguien hubiese tirado una bola de fuego. El ruido llegaba de todas partes. De arriba, de abajo, de los lados… Era el sonido de una batalla.


  Ahora se veían figuras oscuras alrededor de la habitación. Estaban luchando, corriendo, saltando. Algunas portaban armas, y Valquiria reconoció las siluetas de los Hendedores.


  Entre el vapor, frente a ellos, Valquiria distinguió una sombra que repelía Hendedores como si no fuesen más que una simple molestia. Retrocedió unos pasos hasta ponerse a la altura de Skulduggery.


  —¿Qué estamos viendo?


  —El futuro —contestó él, muy despacio.


  Las imágenes desaparecieron y una nueva figura tomó forma. Valquiria se vio a sí misma, pero con unos años más.


  La Valquiria de vapor era más alta, y sus brazos, al descubierto, se veían musculados y fibrosos, como los de Tanith. Tenía un tatuaje alrededor del brazo izquierdo, desde el hombro hasta el codo. Y llevaba un guante metálico negro en su mano derecha. Tenía las piernas fuertes y unos pantalones de cuero se ceñían a ellas. Sus botas estaban arañadas y salpicadas de sangre.


  —He visto esto —dijo la Valquiria de vapor con el pelo ondeante sobre el rostro—. Lo he visto desde…


  Se volvió y señaló justo donde estaba Valquiria.


  —… ahí.


  Valquiria no se podía mover.


  —Es aquí donde sucede —continuó hablando su yo mayor, con un tono de tristeza en la voz.


  —¡Stephanie!


  Dos personas corrían hacia ella desde la distancia. La Valquiria de vapor sacudió la cabeza lentamente.


  —Por favor, no me hagas ver esto de nuevo.


  Como si sus oraciones hubieran sido escuchadas, la imagen de Valquiria desapareció, y las dos personas se acercaron corriendo. El corazón de Valquiria se encogió. Desmond y Melissa Edgley corrían a través del vapor.


  Skulduggery extendió el brazo para que ella mantuviese la espalda pegada a la pared.


  —Esto no ha pasado aún —le recordó, muy sereno.


  Sus padres dejaron de correr, miraron alrededor y la oscura figura de antes apareció detrás de ellos.


  —¡No! —gritó Valquiria mientras Skulduggery la sujetaba con más fuerza contra la pared.


  Sus padres se dieron la vuelta.


  —Oscuretriz —susurró Finbar.


  La sombra llamada Oscuretriz levantó el brazo y una llama negra envolvió las imágenes de vapor de los padres de Valquiria, convirtiéndolos en cenizas antes incluso de que pudiesen gritar su agonía.


  Valquiria se quedó helada.


  Una nubecilla de vapor disipó la imagen. Los sonidos comenzaron a atenuarse. La joven miró al suelo y vio una ciudad bajo sus pies.


  Estaba de pie, en el aire, a kilómetros del suelo… pero debajo de la ciudad le parecía ver la reja metálica del sótano. Le entró vértigo. Respiró hondo y se concentró en no vomitar. Seguían en la misma habitación, no se habían movido de allí. En realidad, no estaba flotando por el aire.


  Una especie de tinieblas cubrían la ciudad y se esparcían rápidamente por los campos circundantes, como si la hierba y los árboles estuviesen muriendo de pronto, como si una ola de oscuridad estuviese apagando toda la vida que encontraba a su paso. En cuestión de segundos, la tierra que estaba a sus pies quedó devastada.


  Después, la ciudad desapareció, y a medida que el vapor se dispersaba, Valquiria comenzó a ver el sótano con mayor claridad. Entonces notó que tenía la cara húmeda por el sudor y el pelo empapado.


  Cassandra caminó hacia ellos sacudiendo el agua del paraguas amarillo.


  —Esto es el futuro tal y como lo he visto. Pero el futuro puede cambiarse. Subamos, parece que necesitas un vaso de agua.


  La siguieron escaleras arriba, y Finbar, que no había abierto la boca en los últimos minutos, entró en otra habitación. Mientras Cassandra iba a la cocina, Valquiria miró a Skulduggery. Las sienes le latían con fuerza. Le dolían incluso al mover los ojos.


  —Mis padres estaban allí —susurró.


  —Podemos cambiarlo.


  —Mis padres, Skulduggery —a Valquiria le temblaba la voz.


  Él la cogió del hombro y, acercando su cara, dijo con contundencia:


  —Los salvarás.


  —Has visto lo que hice. Los dejé morir.


  —No. Fue ella quien los dejó morir. Tú no.


  —Ella soy yo.


  —Aún no.


  —Es lo mismo. Ella vio lo que nosotros vimos, sabía lo que pasaría y, simplemente, se quedó allí y permitió que Oscuretriz los matase. Eso es lo que va a ocurrir.


  —No, Valquiria. Encontrarás una forma de salvarlos. Estoy seguro.


  —Me duele la cabeza.


  Cassandra volvió con un vaso de agua en la mano, del que Valquiria solo tomó un sorbo. También traía una hoja verdosa, el tipo de planta que Kenspeckle solía utilizar para calmar el dolor de cabeza.


  —Me imagino lo difícil que te habrá resultado asistir a mi visión… —dijo la mujer—. Pero esto es mucho más grande que tú y que tus padres. Esto tiene que ver con todo.


  —El fin del mundo —dijo Finbar, que regresaba en ese momento a la habitación. Tenía aspecto de cansado—. Eso es lo que yo vi: la oscuridad extendiéndose por todo el planeta. Me faltaban los otros detalles.


  Miró a Valquiria.


  —Yo no había visto lo tuyo y lo de tus viejos. Lo siento.


  —No estamos muertos aún —intervino Skulduggery—. Bueno, yo sí, pero a vosotros todavía os queda un rato.


  Cassandra insistió.


  —Sabes tan bien como todos que esas visiones del futuro están abiertas a diferentes interpretaciones y que pueden cambiar.


  Skulduggery se giró hacia ella.


  —¿Tienes alguna idea del margen de tiempo que manejamos? ¿Cuándo va a ocurrir todo esto?


  —Lo desconozco. Valquiria parecía tres o cuatro años mayor que ahora, pero no podemos estar seguros. Lo único que sabemos a ciencia cierta es que Oscuretriz va a venir. Para matarnos a todos.


  Skulduggery se puso el sombrero y se lo caló hasta las cuencas de los ojos.


  —No si nosotros la matamos primero.
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  LA NUEVA MASCOTA
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  ENÍA que ir a su casa. Valquiria sentía la necesidad de ver a sus padres y asegurarse de que estaban bien. Intentaba con todas sus fuerzas que Skulduggery no se diera cuenta de lo afectada que estaba o de las ganas que tenía de llorar, y se quedó sentada en el asiento del copiloto sin apenas hablar.


  Llamó al teléfono de su reflejo y quedó en recogerla en el camino del colegio a casa. Cuando llegaron al punto acordado, el reflejo se sentó en la parte de atrás y no hizo ninguna pregunta. Un poco más adelante se pararon y Skulduggery se bajó del coche mientras Valquiria se intercambiaba la ropa con el reflejo. Diez minutos después llegaron a Haggard. El reflejo se escondió en unos arbustos y Valquiria caminó hacia su casa. Se le hizo extraño entrar por la puerta, en vez de hacerlo por la ventana de su dormitorio.


  —¡Mamá! —llamó, al mismo tiempo que dejaba la mochila del colegio en la entrada—. Ya estoy en casa.


  Durante tres largos segundos, no oyó nada, solo un pesado y tenebroso silencio. Después, su madre se asomó por la puerta de la cocina. Sonriendo. A salvo. Viva.


  —¿Qué tal en el instituto? —le preguntó, y Valquiria se abalanzó sobre ella y la abrazó.


  Su madre rio.


  —¿Tan mal?


  Valquiria también rio la ocurrencia de su madre. Esperaba sonar convincente. La apretó fuerte y después se tuvo que contener y soltarla. Se fue hacia la nevera para que no viera las lágrimas que amenazaban con deslizarse por sus mejillas.


  —El insti, bien —dijo, intentando parecer lo más natural posible—. Como siempre. Nunca pasa nada interesante.


  Cogió aire con la puerta de la nevera abierta y, cuando logró serenarse, la cerró y se dio la vuelta.


  —¿Y qué tal tu día?


  —Lleno de aventuras y drama. Acabo de llegar. Tu padre estará aquí en un minuto.


  —¿Tan temprano? Nunca llega tan pronto.


  Su madre se encogió de hombros y justo en ese momento se oyó la puerta de la entrada.


  —¿Ya está aquí…? —preguntó el padre de Valquiria desde el recibidor al mismo tiempo que tropezaba con algo, probablemente su mochila—. Sí, ya veo que ha llegado —masculló.


  Valquiria le abrazó en cuanto entró por la puerta de la cocina.


  —¿Se lo has dicho? —preguntó.


  —No —dijo su madre—. Es que está muy cariñosa hoy.


  Valquiria se soltó y dio un paso atrás.


  —¿Decirme qué?


  Su padre la miró de arriba abajo.


  —Oye, cada día estás más alta.


  Se obligó a seguir sonriendo, aunque de pronto esa idea se le hizo insoportable. No quería seguir creciendo. Hacerse más alta y más fuerte significaba acercarse al momento en que Oscuretriz vendría a por ellos. Ojalá no creciera nunca más.


  —Tenemos noticias —añadió su madre cogiendo a su marido por la cintura.


  Valquiria los miró, intrigada.


  —¿Qué?


  —Hemos decidido tener una mascota —anunció su padre.


  Valquiria comenzó a reír, y era una risa genuina, carcajadas reales. Después de todo lo que había pasado en los últimos meses, algo tan normal y divertido como una nueva mascota le producía una sensación de tranquilidad y comodidad inimaginables. Además, siempre había querido tener una mascota.


  —¿Puede ser un perro? —preguntó—. Pero no uno de esos perros pequeñajos y molestos que se pasan el día ladrando. Hannah Foley tiene uno… ¿Cómo se llama esa raza? Un crestado chino, creo. Los que no tienen nada de pelo y se parecen al tipo pequeñajo ese que cuelga del techo de Jabba el Hutt. De esos, no, por favor. Me moriría de vergüenza cuando lo sacara a pasear…


  Su padre no daba crédito.


  —¿Jabba el Hutt? ¿El de La Guerra de las Galaxias? ¿Cuándo has visto La Guerra de las Galaxias? ¡No querías! Llevo años intentando convencerte…


  Valquiria no supo qué contestar. Tanith la había obligado a ver todas las películas de la saga en un solo fin de semana. Una experiencia «educativa».


  —Me gustan las espadas láser.


  —No vamos a tener un perro —dijo su madre, volviendo a la conversación original.


  —Pues no podemos tener un gato —sentenció Valquiria—. No hacen nada excepto llevarle a uno la contraria y multiplicarse como los gremlins.


  —Tampoco vamos a tener un gato.


  —¿Y una serpiente?


  —No.


  —Por favor, la puedo tener en mi habitación… y le daré ratones para comer y cosas de esas, y os prometo que no se me morirá.


  —Nada de serpientes ni hamsters ni ratas ni cerdos de Guinea.


  Valquiria sonrió esperanzada.


  —¿Un caballo?


  —¿Qué tal algo más pequeño? —dijo su padre—. Como, no sé… un hermano o una hermana.


  Valquiria los miró sorprendida.


  —¿Qué?


  En la cara de su madre apareció una gran sonrisa.


  —Estoy embarazada, cariño.


  Tardó un momento en reaccionar, y cuando lo hizo se vio abrazada a su madre y gritando «Ay, Dios mío» una y otra vez. Después se separó con cuidado, porque pensó que podía estar haciendo daño al bebé, y se lanzó en brazos de su padre sin parar de reír.


  Ya en su habitación, no pudo evitar que las lágrimas afloraran a sus ojos al pensar en lo peligroso que era el mundo donde ese niño nacería.
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  LA HORDA DE ZOMBIS
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    ARA convertirse en zombi hay un proceso muy concreto por el que uno tiene que pasar. Scapegrace no lo había experimentado porque a él lo habían resucitado mediante la magia, pero a base de prueba y error, por fin, descubrió lo que ese proceso implicaba. Tenía que morder a las personas que reclutaba mientras aún estaban vivas, para que la infección pudiera extenderse por su sistema a tiempo. Tuvo muchas dudas sobre quiénes debían ser sus víctimas. Al principio pensó en ir solo a por las chicas guapas, pero pronto se dio cuenta de que tardaría mucho si se limitaba a buscar ese perfil concreto.


    Su primer éxito tuvo lugar en Phoenix Park. Un hombre de mediana edad había salido a dar un paseo. Scapegrace esperó a que no hubiese nadie alrededor para salir de su escondite y abalanzarse sobre él. Le arrastró a los arbustos y le mordió. El hombre luchó un poco, pero la infección actuó sorprendentemente rápido. En menos de un minuto estaba muerto. Y unos segundos después, sus ojos se habían abierto de nuevo y miraba, boca arriba, a Vaurien.


    —¿Estoy en el cielo?


    —No seas imbécil. —Le soltó Scapegrace.


    —Lo siento —contestó el hombre mientras se levantaba.


    Vaurien miró a su primer reclutado. Era un espécimen bastante cutre, con una expresión de pasmo permanente en la cara.


    —¿Cómo te llamas?


    —Gerald.


    Scapegrace pensó durante unos segundos. «Gerald el Zombi» no parecía un nombre muy amenazador.


    —Te voy a llamar Thrasher.


    Thrasher pestañeó.


    —Vale —dijo, vacilante.


    Scapegrace asintió. Thrasher era un buen nombre. Sería su mano derecha en el nuevo ejército zombi que iba a reunir para su Maestro.


    —Ven conmigo, Thrasher —Vaurien Scapegrace se puso a caminar delante de él, disfrutando la sensación de dar órdenes.


    Esa tarde convirtió a muchos más. Solo en Phoenix Park había reclutado a Slasher, Crasher, Dasher y Basher. Después, todos cogieron la furgoneta de Crasher y reclutaron a Slicer, Dicer, Wecker y Boiler. Boiler fue el último que Scapegrace bautizó siguiendo su estrategia original. A partir de él, pasó a llamarles Zombi Uno, Zombi Dos… y así sucesivamente. Tenía mucho trabajo como para perder el tiempo pensando en estúpidos nombres para sus zombis.


    Los llevó al castillo de su Maestro. Allí se enfrentó al primer problema: ninguno de los zombis parecía respetar la autoridad de Thrasher. Y ya era demasiado tarde para degradarle. Se hubiese interpretado como un rasgo de debilidad en su liderazgo. Los reclutas tenían que ver a Scapegrace como a alguien infalible, como a un político, como al Papa. Vaurien no podía admitir que nombrar a Thrasher su segundo había sido un error, así que confiaba en que al zombi se le cayese la cabeza sola… o algo así.


    El segundo problema se presentó cuando Scapegrace notó que empezaba a oler mal. Tendría que hacer algo al respecto, ponerse alguna crema o algo así… También había decidido llevar ambientadores de coche colgados del cuello, bajo su camisa.


    Scapegrace caminó por los pasillos de piedra en dirección a la sala que albergaba a su ejército de zombis. Puso una mueca de fiereza, abrió la puerta y entró.


    Estaban charlando entre ellos, contándose chistes y riendo. Thrasher se encontraba en un extremo, intentando reír las gracias de los demás, pero pareció sospechosamente contento cuando Scapegrace apareció por allí. Se acercó a él y se cuadró.


    —¡Buenas tardes, señor! ¡Estamos todos aquí, señor!


    —Pues claro que estáis todos aquí —respondió, enfadado, Scapegrace.


    —Señor, uno de los hombres estaba pidiendo comida, señor.


    Scapegrace se hizo una anotación mental. No volvería a referirse a los zombis como un ejército. Sería mejor llamarlos algo así como… horda. Su «horda de zombis». Mucho mejor.


    —¿Qué pasa con la comida? —refunfuñó.


    —Uno de los hombres ha preguntado qué comemos, señor.


    —No comemos nada —contestó Scapegrace—. Nos mantenemos con la magia. No necesitamos comida.


    —¡Informaré a los hombres, señor!


    Thrasher giró sobre un talón y quedó de cara a los zombis.


    —¡¿Podrían prestarme atención?! —gritó.


    —Vete al infierno, Gerald —dijo uno de los zombis del fondo.


    A Thrasher le cambió la cara. Parecía que iba a romper a llorar en cualquier momento. Scapegrace se arrepentía seriamente de su proceso de reclutamiento.


    —No comemos nada —siguió Thrasher intentando poner una expresión serena mientras su labio inferior temblaba. La horda de zombis dejó de hablar y miró a Scapegrace.


    —¿No comemos? —preguntó Slicer—. ¿Nada?


    —¿Ni siquiera cerebros? —preguntó Zombi Siete.


    —¡Nada! —les explicó Scapegrace—. ¡Bajo ninguna circunstancia podéis comer! Ni un bocadito. ¿Está claro?


    Asintieron con desgana, y Scapegrace se volvió hacia la puerta. Pero antes de que la hubiera alcanzado, los zombis ya estaban discutiendo entre ellos qué sería más sabroso, si los cerebros o la carne fresca. Esas no eran las criaturas de ultratumba, esclavizadas y obedientes, que él había esperado. Y no daban nada de miedo. Sus zombis discutían como gallinas.


    Scapegrace salió de la sala y cerró rápidamente la puerta, no fuera a llegar el sonido de toda aquella cháchara a oídos de su Maestro. Se apresuró a volver por donde había venido tratando de dominar el pánico creciente. No quería defraudar a su Maestro. Se había ilusionado con la idea de presentarle a sus zombis y obtener el reconocimiento que buscaba, los elogios… incluso, quizá, algún abrazo. Pero no. Con un simple vistazo, su Maestro reconocería el puñado de fracasados que componían su horda de zombis. Qué grotesca decepción.


    Scapegrace alcanzó la pequeña habitación que usaba como aposento. Aún se oía el murmullo, a lo lejos. Abrió la puerta podrida y entró, cerrándola tras de sí.


    Su horda de zombis tenía algunas ventajas. Una era que las tarjetas de crédito de los reclutados todavía funcionaban. Scapegrace le había ordenado a Thrasher que le comprase algo donde pudiera descansar. «¿Como un ataúd?», le había preguntado él con los ojos muy abiertos y cara de estúpido. Después de soltarle una bofetada, Scapegrace le había dicho que no le hiciese preguntas insolentes, que se limitase a cumplir sus órdenes. Thrasher había contenido a duras penas las lágrimas, como siempre.


    Ahora Scapegrace pensaba que la idea del ataúd, en realidad, no era tan mala. Le hubiera gustado tener uno a mano. Sentía que lo necesitaba. No le había comentado nada a su Maestro porque le daba bastante vergüenza. Tampoco quería que su cuerpo se descompusiera, así que, hasta que encontrase una manera mejor de evitarlo, el arcón congelador serviría.


    Scapegrace abrió la tapa y se metió. Tuvo que encogerse un poco, pero una vez dentro, se sintió bastante cómodo. Bajó la tapa y la negrura le devoró. Reconfortado por la oscuridad y el zumbido de la corriente eléctrica, se quedó allí tendido y se puso a pensar en todas las formas posibles de acabar con la chica.
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  EL ASALTO
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  IEMPRE he pensado que Skulduggery sería un excelente nombre para un bebé —dijo el detective, con las manos al volante.


  —Bueno… Se lo comentaré a mis padres —murmuró Valquiria moviendo la cabeza de arriba abajo, muy despacio—. ¿Y si es niña?


  —Skulduggery.


  —¿Igual?


  —Sí.


  —No creo que mis padres se decidan por Skulduggery, la verdad. Si es una niña, quizá le pongan Stephanie Dos… porque lo más probable es que no vuelvan a verme nunca más.


  —Eres una pesimista.


  —Estamos a punto de entrar en el Santuario, y todos los que hay ahí dentro quieren arrestarme…


  —Bueno, has infringido la ley.


  —Para rescatarte.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —Yo era feliz donde estaba.


  —Déjame en paz, anda.


  —Todavía no te he dado las gracias como es debido por salvarme, ¿verdad?


  —No.


  —Lo haré.


  Aparcaron detrás del Museo de Cera y salieron del coche.


  —No te van a arrestar —dijo Skulduggery mientras atravesaban la puerta—. Tal vez te miren muy serios y te echen una regañina, pero no te arrestarán. Aunque, bueno… Podrían hacerlo. De hecho, hay bastantes posibilidades de que así sea. Lo importante es que yo, al menos, no he hecho nada malo.


  —Por una vez.


  Skulduggery caminaba delante de ella, en la oscuridad. De pronto, Valquiria observó con extrañeza que su anillo de nigromante estaba frío. El detective murmuró algo y sacó su arma.


  La puerta del Santuario estaba abierta y la figura de Phil Lynott yacía en el suelo, inmóvil. Ni siquiera miró hacia ellos cuando entraron. Skulduggery bajó por la escalera, seguido muy de cerca por Valquiria. Había manchas de sangre en las paredes.


  Llegaron al vestíbulo y allí encontraron un montón de Hendedores muertos. Valquiria no acertaba a calcular cuántos eran: estaban hechos pedazos.


  Skulduggery señaló la puerta abierta frente a ellos y ambos se acercaron con sigilo. Vieron un mago en el suelo, un poco más adelante, doblado sobre sí mismo. Tenía un agujero en medio del pecho. Continuaron por el pasillo, pegados a las paredes, sin hacer ni un ruido. El Santuario estaba extrañamente silencioso. Todo aquello era de lo más inquietante.


  Al doblar una esquina descubrieron un vampiro muerto: la guadaña de un Hendedor le había cortado por la mitad. Valquiria nunca había tenido oportunidad de ver de cerca el cuerpo de una de esas criaturas; no, al menos, sin estar en peligro de muerte inminente. Era un ejemplar masculino, calvo, pálido. Su ancha boca estaba abierta y la lengua, roja y puntiaguda, colgaba sobre unos dientes afilados e irregulares. Sus ojos negros miraban, inertes, al techo.


  Avanzaron y vieron otro vampiro, este decapitado. A su lado yacía un mago. Valquiria lo conocía, había hablado una vez con él. Tenía la cara desfigurada por un zarpazo del vampiro. También estaba muerto.


  Skulduggery la señaló a ella y después apuntó hacia un pasillo contiguo que llevaba hacia las celdas de detención. Ella asintió y cambiaron de rumbo. Notó la boca seca y se dio cuenta de que estaba aterrorizada. En cada nuevo pasillo había más muertos. Un ejército de vampiros se las había arreglado para irrumpir en el Santuario. Todavía podían estar allí dentro.


  Doblaron otra esquina y se encontraron con Davinia Marr, que se volvió hacia ellos con los ojos inyectados en sangre. Skulduggery hizo un gesto en el aire y la pistola de Davinia voló de su mano. Después empujó el aire con la palma y estampó a Marr contra la pared. El detective esqueleto mantuvo la mano abierta y el brazo estirado, sujetándola a distancia.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó en un susurro.


  Marr abrió la boca con intención de gritar y Skulduggery movió rápidamente hacia un lado el brazo que tenía estirado. Marr se estampó contra la pared de enfrente y cayó al suelo, inerte.


  Valquiria resistió la tentación de darle una patada cuando pasaron por delante de ella, hacia las celdas. Skulduggery se quedó de guardia mientras Valquiria liberaba a Abominable y a Tanith. Moviéndose con sigilo, Tanith abrazó a Skulduggery y Abominable le estrechó la mano.


  —Bienvenido a casa —susurró Abominable—. Ahora dime, ¿qué está pasando?


  —Vampiros.


  —¿Qué?


  —No sabemos cuántos quedan aún, así que, ¡silencio!


  Desanduvieron velozmente el camino y después torcieron a la derecha. Tanith cogió la guadaña de un Hendedor que estaba en el suelo. Pasaron por delante del Depósito abierto y de la puerta cerrada de las Mazmorras, y luego giraron a la izquierda. En el pasillo, justo delante de ellos, estaba Thurid Guild, apoyado en una de las paredes. Se sujetaba contra el pecho un brazo que parecía roto, y la sangre le corría por el rostro desde un corte que tenía junto al ojo.


  Cuando los vio, negó con la cabeza de forma frenética. Ellos se detuvieron. Guild miró asustado hacia la izquierda.


  Un vampiro apareció en escena. Tenía toda la boca manchada de sangre. Empezó a caminar hacia Guild mientras este retrocedía lentamente. El animal le olfateaba y gruñía. El hombre levantó la mano para empujar el aire, pero el vampiro le lanzó un zarpazo y tres dedos del Gran Mago cayeron al suelo. Guild gritó y el vampiro se le acercó aún más.


  Entonces, Skulduggery silbó entre dientes.


  El vampiro giró la cabeza y sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando vio toda la carne fresca que tenía ante él. Se olvidó de Guild y se lanzó contra ellos.


  Valquiria, Skulduggery y Abominable empujaron el aire con las manos y el vampiro se dio de bruces contra un muro invisible. Se puso a darle golpes y dentelladas sin parar de gruñir, pero no encontró la forma de traspasarlo. Skulduggery levantó más la mano derecha y Valquiria percibió cómo el aire cambiaba de forma. Otra pared invisible se había levantado tras el vampiro. Después, el esqueleto cerró suavemente la mano y dejó a la criatura atrapada. El vampiro empezó a elevarse del suelo dentro de aquella jaula invisible. Daba fuertes sacudidas, intentando escapar sin éxito.


  —Quedaos aquí —murmuró Skulduggery. Lanzó su revólver a Abominable mientras, con la otra mano alzada, llevaba al vampiro por el aire hacia las celdas de detención.


  Se acercaron a Guild, y Tanith le ayudó a ponerse en pie. Sudaba y le castañeteaban los dientes. Valquiria conocía bien los síntomas: estaba en estado de shock.


  —Coge los dedos —le pidió Tanith mientras caminaba por el pasillo, con Guild apoyado sobre ella. Abominable iba delante con el revólver de Skulduggery.


  Valquiria palideció. Concentrada en no vomitar, cogió los tres dedos y se puso a caminar tras los demás con el brazo extendido, intentando alejarlos de ella lo más posible. Uno se le cayó y lo pisó.


  —¡Mierda! —masculló.


  —¿Por qué ha dicho eso? —preguntó Guild, demasiado débil como para volverse a mirar—. ¿Qué ha pasado?


  Tanith miró hacia atrás y vio a Valquiria, a la pata coja, intentando sacar el dedo de Guild encajado en las hendiduras de la suela de su bota.


  —Nada, nada… —dijo Tanith lanzándole a Valquiria una mirada de «ya te vale» antes de darse la vuelta.


  Valquiria reanudó la marcha en cuanto tuvo otra vez los tres dedos en la mano.

  


  Los Hendedores estaban ya haciendo su tercera batida por el Santuario cuando, por fin, los médicos del Santuario terminaron de reimplantarle los dedos a Guild. El balance final era de catorce vampiros muertos, uno vivo en una celda de detención, y diecisiete magos muertos. También habían fallecido nueve Hendedores. Los heridos estaban en cuarentena mientras los médicos trabajaban para eliminar de sus cuerpos la infección causada por las mordeduras. Tres más morirían en la mesa de operaciones, con Valquiria allí delante.


  En contra de las recomendaciones del médico, Guild dejó la enfermería tan pronto como pudo. Llevaba el brazo en cabestrillo y una especie de guante diseñado para acelerar la curación de su maltrecha mano.


  —Ha sido Dusk —les dijo mientras avanzaban por los pasillos ensangrentados—. Pensábamos que aún estaba encerrado en Rusia. No se molestaron en decirnos que había escapado hacía dos semanas. Parece ser que Billy-Ray Sanguine excavó un túnel hasta su celda y los dos huyeron después.


  —Así que Sanguine y Dusk están trabajando juntos otra vez —murmuró Skulduggery—. Pero ¿por qué? ¿Qué ha pasado aquí?


  —Dusk puso explosivos en la puerta de entrada y un ejército de vampiros irrumpió en el Santuario. Nunca había visto tantos juntos. Vinieron como un enjambre, lanzándose sobre todo el mundo, y no paraban de llegar, más y más.


  —¿Dusk no mudó de piel? —preguntó Skulduggery.


  Guild sacudió la cabeza.


  —No, todavía era humano. Dejó que los vampiros nos atacasen mientras él se abría paso hacia la zona norte, hasta el Depósito. Tengo a gente allí abajo intentando averiguar qué buscaba.


  Unas cuantas palabrotas resonaron en el pasillo. Cuando se dieron la vuelta, vieron a Davinia Marr, furiosa, apuntándolos con una pistola.


  —Apartaos del Gran Mago —ordenó.


  Guild sacudió la cabeza.


  —Baje el arma, detective.


  —¡Señor, estos individuos son fugitivos! Pleasant y Caín estaban con los vampiros. ¡Me atacaron!


  —No estaban con los vampiros —repuso Guild—, y por mucho que me moleste reconocerlo, me salvaron la vida. Son libres para irse. Detective Marr, baje la pistola. Es una orden.


  Marr pestañeó un par de veces y bajó el arma.


  —La Máquina de la Desolación —dijo ella, inexpresiva.


  —¿Qué?


  —Dusk se llevó la Máquina de la Desolación. Ha sido solo un registro preliminar, pero parece que es lo único que falta.


  —¿Qué es la Máquina de la Desolación? —preguntó Valquiria.


  —Básicamente es una bomba —dijo Abominable—. Arrasa con todo lo que está dentro de su radio de acción, lo fulmina. Lo que se suele llamar «un arma de destrucción masiva».


  —Solo se usó una vez —añadió Tanith—. Hace mucho tiempo. ¿Cuándo fue aquello? ¿En… 1498? Sucedió a las afueras de Nápoles, en una pequeña población. Toda criatura viva, las construcciones, los árboles, las rocas, todo… arrasado.


  Valquiria arrugó la frente.


  —¿Por qué había una bomba en el Depósito?


  —Muy buena pregunta.


  —Está desactivada —les informó Guild—. Y no se puede activar de nuevo. La teníamos aquí porque es la única que existe de ese tipo. Pero la Máquina es inútil para quienquiera que la tenga.


  —¿Estás seguro? —preguntó Skulduggery.


  —Completamente. Ahora no es más que un pisapapeles.


  —Puede que sí, pero tiene que haber alguna razón para que Dusk viniera a por ella…


  —Entonces, recuperadla —ordenó Guild—. Haced lo que sea necesario para encontrar y detener a los culpables. Tendréis acceso a todos los recursos que preciséis durante el tiempo que dure la investigación.


  El Gran Mago se detuvo un momento y suspiró.


  —Pleasant, no me gustas, y la idea de que pasaras el resto de tu existencia en otro mundo, acompañado de los Sin Rostro, realmente me confortaba. Mira, justo el otro día mi mujer me comentaba que me notaba distinto, como si se me hubiese quitado un peso de encima. Estoy seguro de que era porque pensaba que te habías ido para siempre…


  —Yo también te he echado de menos, Thurid.


  —Pero ahora debo dejar a un lado mis sentimientos. Acabamos de presenciar una masacre y tenemos que atrapar a los responsables y hacerles pagar por ello.


  —Quieres vengarte —dijo Skulduggery.


  —Quiero castigarlos.


  El esqueleto asintió y empezó a caminar hacia la salida. Valquiria y los demás le siguieron mientras Marr los miraba con furia. La dejaron allí, para que discutiese con su jefe lo que quisiera. Cuando llegaron al recibidor y subieron las escaleras, Skulduggery se dirigió a Tanith y Abominable:


  —Solo os voy a contar lo mínimo imprescindible de lo que he hecho en los últimos once meses, así que no perdáis el tiempo preguntando.


  —Por mí, perfecto —contestó Abominable.


  —Hombre, un poco más de interés no hubiese estado mal —murmuró Skulduggery.


  Atravesaron el Museo de Cera y salieron al frío aire nocturno para encontrarse a Fletcher esperándolos, al lado del Bentley, con los brazos cruzados.


  —¿Me estáis dejando de lado? —preguntó cuando se acercaron. Parecía muy enfadado—. ¿Es eso? Me usáis para lo que queréis y después me dais la patada, ¿no?


  —Este no es momento de ponerse quisquilloso —respondió Valquiria frunciendo el ceño.


  —Al contrario —repuso Skulduggery—, este es el momento. Fletcher, no te llevamos con nosotros porque no queríamos que corrieras ningún riesgo.


  Fletcher entrecerró los ojos.


  —Entonces… ¿todavía estoy en el equipo?


  —Por supuesto —exclamó Skulduggery alegremente—. Entre otras muchas cosas, eres la única garantía de que lograremos escapar con vida de los vampiros con los que nos disponemos a enfrentarnos.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Fletcher Renn, tú eres bueno…


  Fletcher sonrió abiertamente.


  —… eres bueno para nuestra salud. Igual que el plátano o las espinacas —continuó Skulduggery.


  Fletcher dejó de sonreír.


  —Necesito mi espada —intervino Tanith.


  —Voy contigo a buscarla —dijo Skulduggery—. Valquiria, tú coge a Fletcher y hazle una visita a China.


  —No soy un autobús —protestó Fletcher.


  Skulduggery le ignoró.


  —Si alguien ha oído rumores sobre Sanguine o Dusk, China lo sabrá. La cuestión es que Billy-Ray Sanguine no hace nada gratis. Tenemos que averiguar quién es el hombre que está pagando sus facturas y para qué quiere la Maquina de la Desolación y el Atrapa Almas.


  —O la mujer —señaló Valquiria.


  —Buena observación —reconoció Skulduggery—. Podría ser el primer movimiento de Oscuretriz hacia la destrucción total. En ese caso, tenemos problemas.


  —¿Y si no es ella?


  —Bueno, lo más seguro es que sigamos teniendo problemas —admitió.
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    EL HOMBRE QUE MATÓ


    A ESRYN VANGUARD
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  A era muy tarde cuando Valquiria y Fletcher aparecieron en la biblioteca de China. No había nadie por allí. Fletcher iba muy callado mientras caminaban entre las estanterías, y Valquiria supuso que estaba pensando en el desdén con el que Skulduggery le trataba.


  Fletcher no hablaba nunca de sus padres. Valquiria sabía que su madre había muerto, pero ¿y su padre? ¿Por qué no lo mencionaba jamás? ¿Era esa la razón de que se mostrara tan intimidado e inseguro con Skulduggery? ¿Tenía Fletcher una secreta necesidad de aprobación por parte de una figura paterna?


  Atravesaron el vestíbulo y Valquiria llamó a la puerta del apartamento.


  —¡Adelante! —dijo China desde el interior.


  Valquiria se volvió hacia Fletcher.


  —Espérame aquí.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque lo más probable es que China no se encuentre bien después del disparo y no es necesario que estemos los dos ahí dentro. Y porque cada vez que estás cerca de ella, te comportas como si fueras tonto.


  —No siempre.


  —Quédate aquí.


  —Creo que me estás tomando por un perrito faldero.


  —¿Yo qué he dicho? Aquí.


  Se le veía claramente enfadado, pero la joven lo dejó allí fuera y cerró la puerta tras de sí.


  China salió del dormitorio y Valquiria la miró. Estaba horrible, muy pálida y con ojeras. Le costaba moverse y llevaba una faja anudada sobre su bata de seda. Aún estaba guapa, increíblemente guapa, pero enferma. Era la primera vez que Valquiria la veía en un momento de debilidad y no supo qué decirle.


  —Tu silencio es muy explícito —dijo China esbozando una sonrisa con sus pálidos labios.


  —Lo siento.


  —Tonterías.


  Se dejó caer en una silla con un sonoro suspiro.


  —Siéntate, Valquiria. Me consuela tu reacción. La mayoría de la gente hace lo posible por no mirarme a los ojos y parlotea como si nada fuese diferente. Pero dime, ¿habéis estado en el Santuario?


  Valquiria se sentó.


  —Sí.


  —He oído que fue asaltado. Por vampiros.


  —Las noticias vuelan. Fue Dusk.


  —Otra vez Dusk.


  —Robó la Máquina de la Desolación.


  —Pensaba que había sido desactivada, que ya no servía para nada.


  —Así es. No sabemos por qué se la ha llevado.


  China cambió de postura en su asiento y emitió un quejido.


  Valquiria dudó qué decir.


  —¿Te… te encuentras bien?


  —Sobreviviré. Esto pasa cuando inviertes toda tu magia en curar una herida de bala. No es muy agradable, pero, en teoría, mañana estaré recuperada del todo.


  —¿En teoría?


  China agitó suavemente la mano.


  —Te preocupas demasiado por personas que no significan nada para ti.


  Valquiria abrió los ojos un poco más, lo suficiente para que China lo percibiera.


  —Oh, lo siento. Ha sonado muy mal. Quería decir que hay otros que merecen tu simpatía mucho más que yo. Fletcher, por ejemplo. Ese chico siempre se está metiendo en líos. ¿Cómo se encuentra?


  —Bien, supongo. Está fuera, en el vestíbulo.


  —Vaya, lo tienes bien entrenado.


  —China, ¿tú crees que no me caes bien?


  Ella sonrió dulcemente.


  —No, querida, sé que te caigo bien. No tengo por qué, pero te caigo bien. Tienes un gran corazón. Y esto no es un cumplido, se trata de un defecto en tu carácter.


  —Trabajaré en ello.


  —Me parece bien.


  —Sanguine ha vuelto. Robó el Atrapa Almas del Templo de los Nigromantes y está colaborando con Dusk.


  —Interesante… Pero me temo que no puedo ayudarte con Dusk. En cambio, las investigaciones sobre Sanguine están empezando a dar fruto. ¿Qué sabes del asesinato de Esryn Vanguard?


  —Solo que Vanguard era un pacifista y que el tipo que lo mató salió de la cárcel hace pocos días.


  —Verás, durante la guerra había soldados de los dos bandos apoyando las ideas de Vanguard. Yo siempre le desprecié. Ten en cuenta que yo apoyaba a Mevolent.


  »Él sospechaba que Vanguard trabajaba para Eachan Meritorius. Y que sus ideas eran una estratagema para que nuestras tropas abandonasen la idea de morir por él. Una sospecha bastante razonable. Supongo que estarás de acuerdo.


  —Entonces envió a Dreylan Scarab para matar a Vanguard… —continuó Valquiria.


  —En esa época yo ya había dado la espalda a los Sin Rostro… Pero sí, por lo que yo sé, Scarab fue enviado para eliminar el problema de raíz. Le lanzó una flecha envenenada durante un discurso dirigido a todo un auditorio de magos. Fue tan rápido que nadie pudo hacer nada. Vanguard murió en cuestión de segundos. Y ten presente que todos los magos que presenciaron el crimen peinaron la zona buscando al asesino, pero Scarab había desaparecido. Unos días después, Skulduggery lo encontró y, con la ayuda de Guild, lo detuvo.


  Valquiria arrugó la frente.


  —¿Con Guild?


  —Guild era uno de los hombres de confianza de Meritorius. Supervisaba algunos departamentos del Santuario y, entre sus obligaciones, estaba la de relacionarse directamente con los detectives.


  —Nunca pensé que Skulduggery y Guild hubiesen sido amigos alguna vez.


  —Oh, no lo eran —sonrió China—. Se odiaron el uno al otro desde el primer momento por razones que no te voy a contar ahora. Pero trabajaron juntos en alguna ocasión.


  —Vale, entonces arrestaron a Scarab y le enviaron a una prisión americana. ¿Dónde aparece Sanguine en toda esta historia?


  —Tardé mucho tiempo en averiguar ese pequeño detalle, así que espero que entiendas el sacrificio que me supone contártelo sin recibir nada a cambio.


  —Tendrás mi eterna gratitud —respondió Valquiria.


  —Nada a cambio, entonces —suspiró China—. Scarab tuvo un hijo. ¿Quieres saber quién maneja los hilos de Sanguine? Ni más ni menos que su padre.


  —¿Scarab es el padre de Sanguine? —Valquiria se levantó—. Eso es… eso es tremendo.


  —Bastante.


  —China, lo siento mucho, tengo que irme. Si tengo un hueco después, a lo mejor me paso para ver cómo estás.


  —Mañana, a estas horas, estaré bien. Pero agradezco tu intención, aunque resulte inútil. Por supuesto, si fuese al revés…


  —Ya —sonrió Valquiria—, tú harías lo mismo por mí.


  China enarcó una ceja.


  —¿Perdón? ¿Te parece que soy del tipo de personas que se dedican a hacer visitas a domicilio? Anda, vete.


  —Gracias, China —dijo Valquiria dándose la vuelta para salir—. Ah, una cosa más. El tatuaje fachada de Abominable ¡es fantástico!


  China sonrió.


  —Parece que le gusta, ¿verdad? Tardé bastante tiempo en hacerlo, pero creo que ha merecido la pena.


  —Puedes estar segura —sonrió Valquiria saliendo del apartamento.


  —¿Y bien? —le preguntó Fletcher de bastante mal humor.


  —Ya tenemos la conexión —le informó.


  El enfado del chico desapareció al momento. La cogió de la mano y aparecieron en la sastrería de Abominable. Estaba oscura, así que encendieron la luz y se dispusieron a esperar a que los demás llegasen. Valquiria se cruzó de brazos y miró a Fletcher.


  —¿Qué? —preguntó él inocentemente.


  —Te mueres por decirlo.


  —No sé de qué me hablas.


  —Todavía no han llegado del Santuario. Nosotros hemos ido a ver a China, hemos encontrado una pieza importantísima del rompecabezas y hemos llegado aquí incluso antes que ellos. Venga, dilo.


  —Lo siento, Valquiria, no sé lo que quieres que diga.


  Ella esperó callada.


  —A no ser… —comenzó a hablar él.


  —Aquí viene.


  —Está claro que la teletransportación es el mejor de los poderes, y todos deberíais estar agradecidos de tenerme a vuestro lado. ¿Por qué nadie querría usar un coche? No lo entiendo. ¿Por orgullo? ¿Por qué Skulduggery se niega a admitir lo útil que soy? Creo que tendría que valorarme más, eso es todo.


  —Vale.


  —No nos iba tan mal sin él, ¿sabes?


  —No nos iba nada bien.


  —Nos apañamos. Tampoco fue un desastre. Nadie murió.


  —Hubo unos cuantos muertos…


  —Ninguno de nosotros —repuso él, desesperado.


  —¿Algo más de lo que te quieras quejar antes de que llegue?


  Fletcher se rio.


  —¿Qué pasa? ¿Piensas que le tengo miedo? No es así, para nada. Pero ya que sacas el tema, sí, hay una cosa más: soy mayor que tú. Yo debería ser quien te diera órdenes, y no al revés.


  —Sí, ya. Pero eso no va a pasar.


  —Tengo mucho más mundo que tú, más experiencia.


  —¿En qué? ¿En arreglarte el pelo?


  —¿Qué os pasa a todos con mi pelo? Es guay.


  Siguieron hablando de su pelo hasta que Valquiria le dijo que se callase. Unos minutos después, llegaron Skulduggery y los demás, y Valquiria les contó lo que había averiguado. El detective esqueleto coincidió con ella en que estaba demasiado claro para tratarse de una coincidencia.


  —Bueno, pues ya está —dijo—. Tenemos una cabeza pensante: Scarab. Y con él, su descendiente psicópata, su recluta Dusk, y tal vez Remus Crux o cualquier otro con un poco de rencor hacia la sociedad…


  —¿Y qué pretende Scarab? —preguntó Tanith mientras limpiaba con cariño su espada.


  —Apuesto a que quiere vengarse —dijo Skulduggery.


  —¿De quién? Cometió un crimen y pagó por él. Si se lo iba a tomar como algo personal, no debería haber matado a Vanguard.


  —Ah, esa es la cuestión —señaló el esqueleto—. Verás, es que yo no creo que él matara a Vanguard. Llevo mucho tiempo sospechándolo.


  Abominable le miró boquiabierto.


  —Pero… tú le arrestaste.


  —Porque todas las pistas apuntaban hacia él —asintió Skulduggery—. Fue después cuando me di cuenta de que el rastro había sido demasiado evidente.


  —¿Le tendieron una trampa? —preguntó Valquiria—. ¿Era inocente?


  —No del todo. Ni siquiera lo considero remotamente inocente. Era el mejor asesino del bando de Mevolent, que no se te olvide. Pero, de este crimen en concreto, sí, creo que era inocente.


  —¿Tienes alguna teoría?


  —Por supuesto.


  —¿Quién le tendió la trampa a Scarab? ¿Quién mató a Vanguard?


  Skulduggery dudó.


  —La verdad… tengo la horrible sensación de que fuimos nosotros.
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  CRUX
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    EMUS Crux estaba soñando con dioses sin cara y chicas sin cabeza. Soñaba con vastos bosques de árboles muertos y con criaturas chillonas que le perseguían. Vio cosas en su sueño que reconoció como fragmentos de su propia vida. Aquellos fragmentos pasaron por su lado y él los vio alejarse sin ninguna inquietud. No los echaría de menos.


    Despertó.


    Le había contado a Dusk cómo burlar las defensas del Santuario y adonde ir para coger lo que estaban buscando. El vampiro ya había regresado. La misión había sido un éxito. Crux no sentía ni pizca de remordimientos. Los que una vez fueron sus colegas habían sido asesinados y no le importaba nada. Eran paganos, descreídos, enemigos de los Sin Rostro.


    Dreylan Scarab también era un descreído, pero servía para su propósito. Crux veía a Scarab y a su pequeño Club de los Vengadores como una forma de llegar adonde necesitaba. En cuanto dejasen de ser útiles, Crux los abandonaría o los mataría. Lo que fuese más fácil. Pero, por ahora, ellos querían destruir el Santuario, y a él también le convenía. Por eso estaba contento: su plan seguía adelante.


    No se sentía impaciente. Podía esperar. Tendría su oportunidad. La chica había matado a dos de sus Dioses Oscuros y pagaría por ello. También por el legado que había heredado.


    Crux conocía bien la leyenda. Los Sin Rostro habían gobernado el mundo hasta que los primeros magos, los Antiguos, construyeron el Cetro para matarlos y expulsarlos de esta realidad. Una vez desterrados los Sin Rostro, los Antiguos lucharon entre ellos como los mezquinos insectos que eran, hasta que solo quedó uno con vida. Valquiria Caín era descendiente del último de ellos.


    Ahora pagaría por los crímenes de sus ancestros.
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  LA COSA SE PONE INTERESANTE
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  ANGUARD tenía nobles intenciones —explicó Skulduggery. Su voz llenaba el lugar; todos le escuchaban en silencio—. Su sueño de paz inspiró a muchos: personas cansadas de la guerra, gente de ambos bandos. Alguien dijo una vez que Vanguard había visto lo que era capaz de hacer, lo que todos éramos capaces de hacer, y que aquello le había aterrorizado. Por eso intentaba salvarnos.


  »Creía que la solución era permitir a Mevolent y a los suyos rendir culto abierto a los Sin Rostro, como una religión. Estaba convencido de que, después de un tiempo, aprenderían a dominar su crueldad y a comportarse de manera más o menos civilizada.


  »Meritorius no estaba de acuerdo. No se fiaba de Mevolent ni de ninguno de los que le apoyaban. Y aunque Vanguard había empezado como una voz solitaria, predicando el entendimiento y la aceptación, pronto su mensaje empezó a calar entre la gente y se convirtió en un rugido de paz.


  »Un sueño de paz, como comprenderéis, es algo que todo el mundo está dispuesto a abrazar. Todos excepto el soldado en el campo de batalla. Ese no puede pensar en la paz, no se permite dudar. El soldado vive cuando está en guerra. La guerra es su madre, su amigo y su dios. Creer en cualquier otra cosa es un suicidio.


  »Supongo que Meritorius llegó a la conclusión de que aquella voz tenía que ser silenciada. Se estaba convirtiendo en algo muy peligroso. Demasiada gente estaba empezando a creer que existía una salida sencilla. Muchos soldados comenzaban a tener dudas. Meritorius necesitaba que luchasen contra Mevolent, no que soñasen con la paz.


  —Pero todo eso son conjeturas —dijo Abominable—. Skulduggery, yo también tuve mis enfrentamientos con Meritorius, pero te puedo asegurar que era un buen hombre… ¡Y tú estás hablando de un asesinato a sangre fría!


  —Lo sé. Y si esto saliera a la luz, acabaría con el Santuario. Por eso le asignaron el trabajo a Thurid Guild.


  Abominable se desplomó sobre su asiento.


  —Claro… Guild lideró el Programa de Exigencia.


  —¿Qué es eso? —preguntó Fletcher.


  —Los Magos de Exigencia eran individuos entrenados especialmente para ejecutar ataques encubiertos contra el enemigo —explicó Skulduggery—. Asesinatos, sabotajes, guerra sucia. No era un trabajo muy bonito, pero sí necesario.


  —Intentaron reclutarnos —añadió Abominable—. A Skulduggery, a mí y a algunos otros. Nosotros formábamos una unidad independiente durante la guerra. Guild intentó reclutarnos, pero no nos gustó lo que pretendía que hiciéramos.


  Miró hacia Skulduggery.


  —¿Así que tú crees que Guild le encargó el trabajo a uno de sus chicos?


  Skulduggery asintió.


  —Tiene sentido. Meritorius necesitaba un asesino que desapareciese por completo después de hacer el trabajo, y Guild no tendría ningún problema en ofrecer a su gente. Siempre ha sido así de… valiente.


  —¿Sabes quién lo hizo? —preguntó Valquiria.


  —No. Las pistas apuntaban claramente hacia los hombres de Mevolent, a Scarab en particular. Cuando caí en la cuenta de que todo había sido demasiado fácil, demasiado evidente… ya habíamos capturado a Scarab y le habíamos metido entre rejas.


  —Podías haber dicho algo.


  Skulduggery no contestó.


  —Supongamos que tienes razón —dijo Tanith—. Supongamos que Meritorius y Guild orquestaron el asesinato de Vanguard y le tendieron una trampa a Scarab. Durante doscientos años Scarab ha estado sentado en su celda, privado de su magia… Por lo tanto, habrá empezado a envejecer, ¿no? Así que tenemos un viejo, en libertad y muy cabreado, al que apoyan un hijo psicópata y un grupo de chalados en busca de venganza… y por eso han robado la Máquina de la Desolación, que no funciona, y un Atrapa Almas. ¿Cómo van a ayudarlos esos objetos en su venganza?


  —¿Y de quién van a vengarse? —añadió Fletcher—. Meritorius está muerto.


  —Irán a por Guild —dijo Skulduggery—, así que deberíamos avisarle. Probablemente también vengan a por mí, pero no hace falta que me aviséis. Yo ya lo sé. Y para qué querrán las cosas que han robado, todavía no lo tengo muy claro. Pero lo tendré.


  »Lo bueno es que, cuantos más secuaces tenga Scarab, mayores son nuestras posibilidades de encontrar a alguno. Crux fue el último que vieron en Haggard. Quizá esté aún por allí, intentando encontrar una forma de traspasar el perímetro de China.


  —Conozco bien la zona —dijo Tanith—. Me llevaré la moto y echaré un vistazo.


  —Y yo sé de un par de bares a los que solía ir Sanguine la última vez que estuvo por aquí —añadió Abominable—. A estas horas todavía estarán abiertos. Puedo preguntar si le han visto últimamente.


  Skulduggery asintió.


  —Llévate a Fletcher contigo, llegarás antes. Por desgracia, no sabemos casi nada sobre Dusk. El vampiro que encerré en la celda de detención no coopera mucho, lo cual no me sorprende. Y esos bichos son impermeables a casi todo tipo de lectura psíquica.


  —Entonces dile a Valquiria que le pregunte a su amigo vampiro —dijo Fletcher.


  Skulduggery levantó la cabeza rápidamente.


  —¿Su qué?


  Valquiria fulminó a Fletcher con la mirada y este se puso muy colorado.


  —Eh… hum… No te lo… ¿no te lo ha dicho?


  —No se lo he dicho —Valquiria apretó la mandíbula.


  Skulduggery la miró.


  —¿Tienes un amigo vampiro?


  —Bueno, él arregló el encuentro con Chabon —explicó—. Nunca he estado a solas con él. Tanith o Abominable siempre vinieron conmigo…


  Skulduggery se giró hacia ellos.


  —¿Vosotros sabíais esto? ¿Sabíais que se reunía con un vampiro y lo permitíais?


  —Lo teníamos controlado —dijo Tanith.


  —¡Nunca se tiene a un vampiro bajo control! —gritó enfurecido Skulduggery—. ¡Podía haberla matado! ¿Y para qué? ¿Por una mísera oportunidad de traerme de vuelta? ¡Deberíais haberme dejado allí!


  Tanith apartó la mirada y Valquiria agachó la cabeza; la cara le ardía. Solo Abominable seguía con los ojos puestos en Skulduggery.


  —Era un riesgo —contestó, tan calmado como siempre—, pero decidimos correrlo. Y ahora que ya ha tenido contacto con ese vampiro, deberíamos considerar la posibilidad de usarlo para intentar encontrar a Dusk. Es pura lógica.


  Skulduggery permaneció estático durante un momento.


  —De acuerdo —dijo al fin, sin ningún rastro de enojo en su voz—. Valquiria, ¿podrías quedar con él?


  Ella movió la cabeza despacio, de arriba abajo. Esos bruscos cambios de humor comenzaban a inquietarla.


  —Estupendo. Si tenemos suerte, una de estas tres posibilidades nos llevará a Scarab. Llamad si averiguáis algo. ¿Nos vamos, Valquiria?


  Ella salió de la sastrería en primer lugar. La noche era fría, pero al menos aún no había empezado a llover. Caminaron hacia el Bentley.


  —Podía haber dicho algo. —Soltó Skulduggery de pronto.


  —¿Qué?


  —Ahí dentro me has reprochado que no dijera nada cuando me di cuenta de que a Scarab le habían tendido una trampa. Tienes razón.


  —Entonces, ¿por qué no lo hiciste?


  Llegaron al coche. Skulduggery lo abrió, pero no entraron.


  —Cuando empezó la guerra, yo era de carne y hueso. En primer lugar era un padre y un marido, y en segundo lugar, un soldado. Pero Serpine mató a mi familia y me mató a mí, y todo cambió. Me convertí en un soldado a tiempo completo. La guerra era todo lo que tenía.


  »No me gustaba Esryn Vanguard y no estaba de acuerdo con sus ideas. Le veía como una influencia que nos debilitaba y que no podíamos tolerar. Si continuaba con sus discursos, intentando negociar con Mevolent, perderíamos aquella guerra.


  »Unos años después, averigüé que las sospechas de Meritorius eran correctas. Mevolent planeaba aceptar la paz que Vanguard predicaba y luego movilizar de nuevo a sus tropas para atacar a traición a Meritorius. De alguna manera me reconfortó un poco el saber que lo que hicimos fue, al final, lo correcto.


  —¿Así que apruebas que Meritorius ordenase matar a un hombre inocente?


  —Estábamos en medio de una guerra —repuso Skulduggery—. Todos los días nos veíamos obligados a tomar decisiones difíciles. Esta fue una de ellas.


  Empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. Valquiria no se movió.


  —He hecho cosas terribles a lo largo de mi vida, Valquiria. Cosas que me atormentan. Algunas tenía que hacerlas. Otras… no, pero las hice igualmente. Debí haberme quedado al otro lado de la puerta para pagar por mis pecados. Debí haber sido perseguido y torturado hasta que mis huesos fuesen reducidos a cenizas. Pero tú te adentraste en el infierno y me trajiste de vuelta. Quizá yo te haya decepcionado, pero tú nunca me has decepcionado a mí. Y nunca lo harás.


  Skulduggery se metió en el coche. Unos segundos después, ella entró también. Arrancaron.


  Valquiria echó su asiento hacia atrás, se tapó con el abrigo y se durmió. Cuando despertó, justo después de que amaneciese, lo que estaba soñando se esfumó de su mente. Se incorporó.


  —¿Un sueño desagradable? —preguntó Skulduggery.


  —¿Por? No lo recuerdo.


  —Parecía que estabas teniendo una pesadilla. Gemías y ponías caras. Pero tampoco es raro que tú tengas pesadillas.


  Valquiria arrugó el entrecejo: el sueño había desaparecido, y cuanto más intentaba recordarlo, más se alejaba de su cabeza.


  —No sé. Era algo extraño, pero no me acuerdo de más. ¿Dije algo embarazoso?


  —Nada que pueda ser usado en tu contra.


  Ella sonrió con timidez y miró al otro lado de la calle, hacia la nave de trasteros de alquiler.


  —¿Algún movimiento?


  —Aún no, pero los vampiros tardan unos minutos en recuperar su piel y su pelo cuando se transforman. Tiene que estar a punto de salir, si es que está ahí.


  Valquiria colocó su asiento en posición vertical.


  —Ahí es donde tiene su jaula.


  —¿Por qué te ayudó? Los vampiros no son famosos precisamente por su amabilidad.


  —Porque odia a Dusk. No me explicó el motivo, pero le odia. Nos ayudó porque le metimos en la cárcel. No estuvo mucho tiempo encerrado, es verdad, pero aun así, Caelan lo valora.


  La puerta de la nave se abrió y el joven vampiro salió a la calle. Durante unos segundos, Valquiria se quedó petrificada. Nunca se había fijado en lo guapo que era. Su nueva piel era tan fresca que casi irradiaba salud, y su pelo negro brillaba bajo la luz de la mañana. Se acercó a un coche que estaba aparcado allí al lado y después se paró, giró la cabeza y la miró directamente. Skulduggery se bajó del coche y Valquiria le siguió.


  —Sé amable —le dijo en voz baja mientras se acercaban.


  —Yo siempre soy amable —respondió Skulduggery.


  —No le apuntes con el revólver a la cabeza.


  —Ah, te refieres a ese tipo de amabilidad…


  Caelan los saludó con un movimiento de cabeza. No perdió el tiempo mencionando lo obvio: que habían conseguido traer a Skulduggery de vuelta. Tampoco perdió el tiempo esperando una presentación. Simplemente se quedó allí de pie y aguardó a que ellos empezasen a hablar.


  —No me gustas —dijo Skulduggery.


  —Vale.


  —Por norma, los vampiros no me gustan —continuó el detective—. No me fío de ellos. No me fío de ti.


  Valquiria suspiró.


  —Te dije que fueras amable.


  —Bueno, aún no le he disparado.


  Valquiria puso los ojos en blanco y se dirigió a Caelan.


  —Necesitamos tu ayuda para encontrar a Dusk.


  —Lo siento, no sabría dónde encontrarlo aunque quisiera.


  —Pero conoces a gente que sí podría saberlo, ¿verdad? —intervino Skulduggery—. Otros vampiros, como los que arrasaron el Santuario anoche y mataron salvajemente a veintiuna personas. Me preguntaba si tú estuviste toda la noche encerrado en tu jaula, Caelan, o hiciste alguna escapadita a por un tentempié…


  Caelan le sostuvo la mirada, muy tranquilo.


  —Mi jaula tiene una cerradura programada para abrirse solo al amanecer.


  —Eres un vampiro con conciencia. ¿Es eso?


  —No, señor —dijo Caelan—, soy un monstruo. Me encierro cada noche porque, si no lo hago, alguien como usted vendría a darme caza. Y alguien como usted podría, al final, encontrar una forma de matarme.


  Valquiria se interpuso entre los dos y los ojos de Caelan se posaron en ella. Eran tan oscuros como los suyos. Más oscuros, quizá.


  —Caelan, sé que me ayudaste con Chabon y que no me debes nada, pero necesitamos encontrar a Dusk y detenerle.


  —No me gusta hablar.


  —Lo sé.


  Apartó su mirada hacia el hombro de Valquiria.


  —Quizá Moloch sepa algo. Pero no puedo ir solo a verle.


  —Iremos contigo.


  Asintió con la cabeza.


  —No os aseguro que él sepa algo útil, ni siquiera que acceda a veros, pero es el único que hablará conmigo.


  —¿No les gustas a los otros vampiros? —preguntó Skulduggery—. ¿Y eso por qué?


  Caelan dudó.


  —En nuestra cultura está prohibido que un vampiro mate a otro.


  —¿Tú mataste a otro vampiro?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Caelan se encogió de hombros.


  —Se lo merecía.
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  EL VAMPIRO QUE QUEDE
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  IGANTESCAS torres de pisos se levantaban desde el cemento como sombrías paredes de un desfiladero, opresivas por su altura y deprimentes por su estructura. La mayoría de las torres habían sido construidas en los años sesenta y demolidas unas décadas más tarde para acabar con las drogas y el crimen que crecía en ellas. Seis de los siete edificios de apartamentos de Ballymun habían sido derribados; también habían tirado los de la calle Sheriff, y los de Fatima Mansions habían sido reemplazados por otros. Toda la zona había sido reurbanizada. Sin embargo, cuando el ayuntamiento de Dublín llegó a los bloques de Faircourt ya se había acabado el dinero, y no hubo más remodelaciones ni derribos.


  Torres de trece plantas de minúsculos apartamentos apiñados unos sobre otros. Sin césped. Sin árboles. Una pequeña tienda pintarrajeada con grafitis. Carritos de la compra oxidados y colchones viejos…


  El deslumbrante Bentley aparcó al lado de un coche abandonado y Skulduggery, Valquiria y Caelan se bajaron de él. El detective activó la alarma de su querido vehículo y siguieron al vampiro a través de un túnel lleno de basura, tan gris como el cielo que ocultaba. Salieron al otro lado y cruzaron una plaza de hormigón hasta una escalera que olía a excrementos. No se cruzaron con nadie.


  El ascensor estaba roto y la subida hasta la planta superior hizo que a Valquiria le ardiesen los músculos de las piernas. Skulduggery y Caelan ni se inmutaron.


  Tampoco durante el ascenso se cruzaron con nadie.


  Llegaron arriba. Todas las puertas eran de metal pintado, llenas de cerraduras y candados, y las ventanas tenían gruesos barrotes de acero.


  Caelan golpeó un par de veces con el puño en una de las viviendas y esperaron. Oyeron el ruidito en los engranajes de una cerradura y la puerta se entreabrió. Una mujer joven asomó la cabeza. Estaba pálida y sudorosa, y los miraba con los ojos enrojecidos.


  —Hemos venido a ver a Moloch —dijo Caelan.


  La mujer se mordió los labios, echó un vistazo atrás y se deslizó fuera de la vivienda a toda velocidad. Valquiria la vio correr por el pasillo abrazada a sí misma.


  Los tres entraron en el apartamento. No había ni un mueble. Las paredes estaban surcadas de arañazos largos y profundos. También había algunas marcas en el interior de la puerta metálica. Era, sin duda, la vivienda de un vampiro, el sitio donde habitaba su parte salvaje, bramando y luchando por escapar. Había otra puerta de metal en la sala que daba al apartamento de al lado. Del mismo modo que China había derribado algunos tabiques para hacer sitio a su biblioteca, Moloch había ampliado su espacio vital para dar acomodo a sus dos naturalezas.


  En ese otro apartamento, totalmente amueblado, encontraron a Moloch. Alguna vez debió de ser guapo, pero los años habían marcado sus rasgos otorgándole un aspecto cruel. Estaba medio calvo y tenía unos ojos brillantes y astutos. Llevaba puesto un pantalón de chándal y una camiseta de manga corta, a pesar del frío, y estaba sentado a sus anchas en el sofá, con las manos cruzadas detrás de la cabeza.


  —Me habéis ahuyentado el desayuno —dijo con un marcado acento dublinés. Sus ojos se posaron en Valquiria—. Pero parece que habéis traído una opción más saludable. Hay una jeringuilla sobre la mesa que tienes al lado, amorcito. Medio litro de tu sangre es todo lo que necesito…


  —Veo que estás muy bien organizado —dijo Skulduggery, ignorando su comentario—. Déjame adivinar: los otros inquilinos os abastecen de alimento a ti y a tus hermanos, y a cambio, vosotros los protegéis frente a los traficantes y los pequeños criminales de la zona. ¿He acertado?


  —Parece que lo desapruebas —repuso Moloch—. ¿No es mejor eso que ir por ahí matando mortales? Así no tenemos que salir de caza y ellos no tienen que estar todo el día asustados.


  —Alguien debería habérselo explicado a la chica que acaba de escapar por esa puerta.


  —La primera vez siempre impresiona un poco —contestó Moloch encogiéndose de hombros—. Pero cambiemos de tema. Tenía entendido que te habías ido, que te habían arrastrado al infierno para siempre.


  —Y así fue… Pero ya ves.


  Moloch esbozó una sonrisa.


  —El detective esqueleto aquí, en mi casa. ¡Imagínate! Todo este tiempo nos las habíamos arreglado para pasar desapercibidos. Ni siquiera sabías que estábamos aquí. ¿Qué será lo próximo? ¿Mandarnos a los Hendedores?


  —Están buscando a Dusk —dijo Caelan.


  De pronto, Moloch se volvió borroso y Valquiria dejó de verlo en el sillón. Caelan desapareció del lado de Valquiria, que oyó un golpe tras ella y se giró. Moloch tenía agarrado a Caelan por el cuello y le presionaba contra la pared.


  —Los has conducido hasta aquí. —Gruñó Moloch—. Los has traído a mi casa, cachorro ignorante. Debería arrancarte la cabeza ahora mismo.


  Skulduggery los miraba con las manos en los bolsillos.


  —¡Nosotros le obligamos! —gritó Valquiria.


  Moloch apretó más el cuello de Caelan y este pataleó inútilmente. Unos segundos después, le soltó y se volvió hacia ellos.


  —Valquiria Caín —masculló, limpiándose la baba de los labios—, hace dos años mataste a mis hermanos, los Infectados. Los enviaste al fondo del mar. Al menos, eso oí decir.


  —Yo salté al mar —respondió Valquiria—. No es culpa mía que se lanzasen detrás.


  —No me has entendido, jovencita. Te estoy dando las gracias. Si se les hubiese permitido regresar, alguien los habría visto cometer cualquier atrocidad o los habría grabado… y eso hubiera sido desastroso para nosotros.


  »Crear nuevos vampiros es una forma de arte. Los Infectados tienen que ser dirigidos, entrenados, hay que enseñarles a comportarse. No son zombis, por Dios. Pero Dusk los ve simplemente como un ejército, no como a miembros de su familia.


  —Anoche envió catorce vampiros nuevecitos al Santuario —le comentó Skulduggery.


  —¿En serio?


  —¿No has oído nada al respecto?


  —Duermo hasta tarde. De todas formas, ¿en qué crees que puedo ayudaros? No todos nosotros somos almas atormentadas por nuestros conflictos internos como el amigo Caelan. Yo no trabajo con magos, y mucho menos con agentes del Santuario.


  —Llevas mucho tiempo buscando la forma de librarte del problema de Dusk, soñando cada día con que la solución llame a tu puerta… Pues mira, ha ocurrido.


  El vampiro lo consideró durante un rato. Tras él, Caelan seguía pegado al muro, perforándole la coronilla con la mirada.


  Moloch se agachó y tiró de la alfombra para descubrir una trampilla de metal en el suelo. Era redonda, bastante grande y parecía muy pesada, pero Moloch la abrió sin dificultad. Valquiria y Skulduggery se asomaron a ella y miraron al fondo. Estaba oscuro.


  —Los guardamos aquí —explicó Moloch—. Os sorprenderíais de la cantidad de gente que quiere ser como nosotros. Fuerza, velocidad… y sin necesidad de magia. Simplemente un mordisco. O tal vez no os sorprendería tanto. Pobreza, paro, ausencia de proyectos personales, falta de amor propio… ¿Qué más? En fin, que ser un vampiro se ha convertido en una atractiva oferta profesional. Hay mucha gente interesada y muy pocas plazas. Así que, cuando necesitamos a alguien, reunimos a los aspirantes, les damos un mordisquito y los tiramos por este agujero. Durante dos días pelean entre ellos, y el que queda al final, una vez la infección se ha extendido del todo, se une a nuestra familia.


  —Y el resto mueren descuartizados —apuntó Skulduggery.


  —Darwinismo puro, ¿no crees?


  —¿Y qué tiene que ver todo eso con Dusk? —preguntó Valquiria.


  —Ahí abajo hay uno que no fue infectado por nosotros, sino por los vampiros de Dusk. Y consiguió ver su guarida antes de escapar y venir hasta aquí.


  Valquiria le miró con recelo.


  —¿Y cómo obtendremos esa información?


  —Tendrás que preguntarle tú en persona —dijo Moloch.


  De manera inesperada, el vampiro empujó a Skulduggery con tanta violencia que lo derribó. Caelan se tiró a por él, pero Moloch se revolvió y le lanzó al otro lado de la habitación. Después cogió a Valquiria.


  —Nos hiciste un favor. Ya te he dado las gracias. Pero no puedo dejar que tu crimen quede sin castigo. —Gruñó.


  Valquiria levantó el brazo para defenderse, pero un segundo después él la había empujado y ella no pudo más que gritar mientras caía por el agujero. Se retorció en el aire y estiró las manos en la oscuridad. Pasó por otro agujero situado en el suelo del apartamento de abajo. Sintió la presión en las palmas de las manos a medida que el suelo se acercaba y empujó el aire que estaba bajo ella, ralentizando su descenso para colocarse en una posición vertical, cabeza arriba.


  Aterrizó en cuclillas y miró a su alrededor. Lo único que pudo distinguir a la luz mortecina de un par de bombillas fue el papel descolorido de las paredes y la moqueta raída del suelo.


  Hizo cálculos. Había caído desde el decimotercer piso. Después de atravesar el duodécimo había llegado hasta el undécimo. Moloch había cerrado la trampilla, así que estaba atrapada allí dentro. Valquiria se concentró en leer el aire a su alrededor, intentando percibir cualquier movimiento. Enseguida se dio cuenta de que no estaba sola.


  Pegó la espalda a una de las paredes y vio que había un gran hueco en ella, como si lo hubieran abierto a golpes. Decidió pasar al otro lado. En la pared de enfrente vio otro más. Todos los apartamentos de esa planta estaban unidos del mismo modo, con aquellos toscos agujeros. Y todas las ventanas y las puertas estaban tapiadas con ladrillos.


  «No», pensó, «no todas». Tenía que haber una puerta, probablemente de acero y cerrada por fuera, para que pudiera salir el último vampiro que quedase con vida.


  Solo tenía que encontrarla.


  Oyó un gruñido a su izquierda y vio algo moverse con rapidez. Un hombre saltó disparado hacia ella desde la zona iluminada. Valquiria extendió el brazo, empujó el aire y lo derribó justo cuando iba a alcanzarla; luego se dio la vuelta y convocó las sombras para lanzarlas al pecho de una mujer que intentaba atacarla por la espalda. Después echó a correr.


  Atravesó otro agujero en la pared y fue a parar a los brazos de un Infectado. Él abrió la boca, llena de dientes afilados, y se lanzó a por su cuello, pero Valquiria le dio un cabezazo en toda la cara que le hizo aullar de dolor antes de caer de rodillas. Ella se tambaleó, conmocionada, y chocó con una pequeña mesa. Su mano encontró una lámpara y la estampó en la cabeza del vampiro. La bombilla explotó y la oscuridad los devoró, pero al segundo, la bestia ya estaba empujando a Valquiria desde el suelo.


  Otros tres Infectados la esperaban en la misma habitación. Valquiria chasqueó los dedos y prendió fuego a un sofá; después lo lanzó contra ellos. Los Infectados lo esquivaron y ella echó a correr. Pasó por una cocina, atravesó otro agujero en una pared y llegó a trompicones hasta el dormitorio de otro apartamento.


  Algo se precipitó sobre ella y, de pronto, se vio volando por la habitación semivacía hasta golpearse con la pared. Antes de que pudiera ponerse en pie, el hombre que la había lanzado por los aires arremetió otra vez contra ella. Valquiria echó la mano hacia atrás para empujar el aire, pero el tipo la agarró de la muñeca y se la retorció, obligándola a ponerse de rodillas. Con la otra mano la levantó, la hizo girar sobre él y la lanzó contra la sala de estar. Valquiria aterrizó encima de una mesa, barrió toda la porquería que había en ella y cayó al suelo por el otro extremo.


  Otro tipo la agarró e intentó morderla, pero Valquiria le dio un codazo en la boca que le hizo echar la cabeza hacia atrás, y con el canto de la otra mano le pegó un golpe seco en la garganta. El Infectado boqueó y cayó al suelo, pero un nuevo atacante se abalanzó sobre ella y le clavó un puño de hierro en la mejilla. Valquiria se tambaleó por el dolor y se desplomó sintiendo el mundo girar a su alrededor. Se hizo un ovillo para protegerse de la tormenta de golpes, usando las mangas de su abrigo para atenuar los puntapiés, mientras pensaba que, en ese mismo instante, los otros estarían acercándose. Si se quedaba allí tirada un momento más, todos se le echarían encima.


  Chasqueó los dedos y dirigió una llama al rostro del Infectado que la estaba golpeando. Él chilló y retrocedió. Empujó el aire y lo lanzó contra la pared; la criatura se golpeó la cabeza y cayó, inmóvil. Valquiria se levantó y, en la penumbra, pudo distinguir otro grupo de Infectados corriendo hacia ella. «Esto no funciona», pensó. Skulduggery habría sido capaz de llegar hasta la puerta, pero ella no era él. Necesitaba un plan.


  —¡Parad! —gritó.


  Y, para su sorpresa, todos se detuvieron.


  —No he venido a luchar contra vosotros —dijo Valquiria, alto y claro—. No estoy aquí para haceros daño ni para competir con vosotros. Moloch me ha enviado para hablar. Quiere que uno de vosotros me ayude. ¿Lo entendéis?


  La miraban como si fuese un trozo de carne, pero no se movieron. Un Infectado rugió desde el fondo.


  —Tengo que encontrar a Dusk. Uno de vosotros estuvo en su guarida y me puede decir dónde se encuentra.


  A su izquierda oyó otro rugido.


  —Si no me ayudáis, todos vais a arder, ¡¿me oís?! —continuó, mirándolos con fijeza—. Moloch no tiene tiempo que perder con vampiros que le desobedecen.


  La mitad de los Infectados estaban ya rugiendo, y Valquiria comenzó a arrepentirse de su plan. Tenía la espalda contra la pared y ellos la rodeaban, dispuestos a abalanzarse sobre ella en cuanto dijese algo que no los convenciese.


  —Me llamo Valquiria Caín —gritó por encima de los gruñidos—. Puede que hayáis oído hablar de mí. Maté a veinte de los vuestros el año pasado, y mataré a veinte más hoy sin pensarlo un segundo.


  Los gruñidos cesaron.


  —No estoy aquí por amor al arte, así que voy a preguntarlo solo una vez más: ¿quién de vosotros sabe dónde está Dusk?


  Se miraron entre ellos y, al rato, una chica con la cabeza rapada dio un paso al frente y señaló al Infectado que estaba en el suelo, al que Valquiria había quemado.


  —Él.


  Valquiria dejó caer los hombros.


  —Me estás tomando el pelo…


  —Nos lo contó antes de que nos lanzasen aquí dentro.


  —¿Mencionó, por casualidad, adonde le habían llevado?


  —No, que yo sepa.


  —¿Alguno lo sabe?


  Ninguno contestó. Y uno de ellos comenzó a gruñir otra vez.


  —¿Dónde está la puerta? —preguntó Valquiria antes de que le perdieran el poco respeto que había conseguido—. La puerta de metal para salir de aquí: Moloch me dijo que la encontrase. ¿Dónde está?


  La chica de la cabeza rapada la miraba de nuevo como si fuese comida, pero le hizo un gesto con la cabeza hacia el apartamento contiguo.


  —Vale —dijo Valquiria preparándose mentalmente—. Muy bien.


  El primero de los Infectados se abalanzó sobre ella como un cohete. Valquiria dio un paso a un lado, lo esquivó y le golpeó la espalda con un codo haciendo que se empotrase en la pared que tenía detrás. La chica de la cabeza rapada atacó, y Valquiria le dio una patada en la pierna y un rodillazo en la cara. Al siguiente Infectado que se le acercó lo envolvió con sombras, y lanzó una onda de oscuridad contra otro que le seguía. Chasqueó los dedos y expulsó bolas de fuego esquivando a los Infectados, que caían como chinches delante de ella.


  De repente vio un hueco entre sus atacantes, se agachó y levantó por el cuello al quemado, que yacía inconsciente. Con un golpe de aire lanzó el cuerpo inerte, que atravesó la habitación como un muñeco de trapo y derribó a los demás igual que si fuesen bolos.


  Corrió por el pasillo que había abierto entre ellos mientras sentía varias manos intentando agarrarla. Cuando llegó al punto donde el Infectado inconsciente había caído, lo agarró y lo arrastró tras ella por uno de los agujeros de las paredes. Miró por encima del hombro y distinguió el contorno de una puerta en la penumbra. Ahora, lo único que tenía que hacer era mantenerlos a raya hasta que Skulduggery apareciese en el momento preciso. Como siempre.


  El Infectado, semiinconsciente, murmuró algo. Valquiria, sin quitar la vista de encima a los demás, que comenzaban a levantarse, se agachó para hablarle al oído:


  —Eh, Moloch quiere saber dónde está Dusk.


  Él gimió y se desmayó de nuevo. Valquiria le dio una bofetada y empezó a gritar:


  —¡¿Dónde está Dusk?! ¡¿Adónde te llevaron?!


  —Un castillo —masculló el Infectado justo cuando una sombra oscura irrumpía en el agujero y chocaba contra ella. Ambos rodaron por el suelo. Valquiria agarró un puñado de escombros y los arrojó a la cara de su atacante. Se revolvió y logró ponerse encima de él. Le pegó un izquierdazo y sintió un agudo dolor: se había roto la mano. Se levantó, pero él le golpeó las piernas desde el suelo.


  De pronto, la luz inundó la habitación. La puerta de metal se había abierto a su espalda. Unas manos la agarraron por detrás y tiraron con fuerza de ella.


  —¡No! —gritó—. ¡Ese sabe dónde encontrarlo!


  Estaba fuera, contra la barandilla de cemento, viendo las otras torres de apartamentos, el cielo gris y la caída de once pisos que tenía por debajo.


  Se dio la vuelta para decirle a Skulduggery que cogiese al Infectado que tenía la información. Pero no era él.


  Dusk la izó y la arrojó por encima de la barandilla.
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  EL SECUESTRO
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  OLO distinguía el cielo gris y el silbido del viento. La torre había desaparecido de su vista.


  Otras torres comenzaron a entrar y salir de su campo visual, alternándose con el suelo. Valquiria giraba y giraba mientras caía. También veía nubes negras y mechones de su pelo. Y de pronto descubrió una forma: Skulduggery descendiendo a toda velocidad tras ella. Girando sin control, volvió a ver de nuevo el suelo, y sintió cómo él la abrazaba por detrás.


  Su descenso en picado se frenó y comenzaron a bajar muy despacio. Pararon del todo a poca distancia del suelo y Skulduggery la posó con delicadeza.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  No podía contestarle. Apenas podía respirar. Se sujetó a su hombro para no caerse.


  Había gente observándolos. Los vecinos de la torre habían salido de sus apartamentos y los miraban, asomados a sus barandillas, en silencio.


  —Dusk —consiguió decir Valquiria—. Está ahí arriba.


  Las únicas plantas en las que no había una hilera de vecinos asomados a los balcones eran la undécima y la decimotercera. Valquiria observó allí un nuevo movimiento: varias personas subiéndose a la barandilla de cemento por la que Dusk la había arrojado. Ocho en total.


  Se tiraron.


  Descendieron grácilmente. Tres pisos de golpe. Y luego fueron deteniéndose un poco en cada piso antes de seguir con su caída controlada. En un momento determinado, el grupo se dividió en dos: algunos se propulsaron alejándose de la torre, y los demás se dejaron caer de nuevo. Los ocho vampiros aterrizaron formando un círculo perfecto alrededor de Skulduggery y Valquiria.


  Y los ocho les sonrieron sin muestras de haber hecho el más mínimo esfuerzo.


  Moloch descendió a continuación, portando algo bastante grande sobre el hombro. Se paró en el balcón del cuarto piso y lanzó el bulto abajo. Cayó girando e hizo un ruido seco al chocar contra el suelo. Valquiria vio que era Caelan. Se quedó allí tirado, inconsciente y sangrando.


  Moloch aterrizó a continuación. El círculo que formaban los vampiros se abrió para que él se acercara.


  —Entréganos a Dusk —le dijo Skulduggery.


  —Ya se ha ido —respondió Moloch.


  Skulduggery asintió con un leve movimiento de cabeza, haciendo tiempo. Su revólver brilló al sacarlo de la funda bajo su chaqueta. Moloch le dio un golpe veloz en la mano y lo hizo caer. Uno de los vampiros se agachó a recogerlo. Otro rio.


  —No nos vas a matar —le dijo Skulduggery a Moloch.


  —¿De verdad? ¿Por qué no?


  —Porque no eres capaz. Y sabes que después volveremos con un ejército de Hendedores y derribaremos estas torres sobre ti. Queremos a Dusk.


  —Os he ayudado todo lo que he podido —dijo Moloch, encogiéndose de hombros.


  —¿Ayudado? Has intentado matar a Valquiria.


  —No, no lo he hecho. La puse en una situación en la que podía morir, eso sí, pero yo no intenté matarla. ¿Has averiguado lo que querías, jovencita?


  Valquiria le miró a los ojos.


  —Solo me ha dicho: «Un castillo».


  —Ahí lo tienes. Le llevaron a un castillo. Es una pista, ¿no? Quiero decir, ¿cuántos castillos hay por aquí? Apostaría a que no muchos.


  —Cuando acabemos con Dusk —dijo Skulduggery—, acabaremos también con todos los que están de su lado.


  La sonrisa irónica desapareció del rostro de Moloch.


  —Nosotros no estamos de su lado, esqueleto. Nos ha hecho una oferta, y si ciertas cosas acontecen de cierta manera, la consideraremos. Pero si al final vosotros acabáis con él, pues que así sea.


  —Entonces, ¿qué hacía él aquí?


  —Vino a llevase a algunos Infectados para reemplazar las bajas sufridas en el ataque al Santuario. Al parecer, no puede esperar las dos noches que tarda en convertirse un Infectado y crear él sus propios vampiros.


  —¿Y tú le has entregado a tus Infectados?


  —Por supuesto que no se fue muy contento que digamos, pero es lo que hay.


  Skulduggery tendió la mano al vampiro que tenía su revólver. Moloch asintió y este le devolvió el arma. Skulduggery la deslizó en su funda.


  —Te estaremos vigilando.


  —Por supuesto que lo haréis —contestó Moloch con tono amargo.


  Tras una señal casi inapreciable, los ocho vampiros se alejaron en silencio por la plaza.


  —Llévate a Caelan cuando te vayas —continuó Moloch—. Ya ha agotado toda mi buena voluntad. Dile que no vuelva nunca.


  Skulduggery asintió con la cabeza y Moloch se fue.

  


  Habían dejado a Caelan en la nave de trasteros de alquiler, y él se había ido renqueando desde el coche hasta la puerta, sin mirar atrás. Valquiria se sentía fatal. Al fin y al cabo, estaba herido por su culpa, pero no podían llevarlo con ellos a ver a Kenspeckle Grouse, no con la fobia vampírica que padecía el profesor.


  Aparcaron detrás del cine Hibernian y entraron. Ahora que el subidón de adrenalina había pasado, Valquiria notaba más intensamente el dolor de la mano rota. Se la apretó contra el pecho mientras seguía a Skulduggery hasta el escenario y entraban por la puerta de la pantalla.


  Cogieron el primer pasillo a la derecha y casi se dieron de bruces con Clarabelle. Llevaba dos largas probetas, una en cada mano, llenas de un líquido transparente.


  —Hola, Clarabelle —dijo Valquiria—. ¿Está el profesor?


  Los ojos de Clarabelle se movían de una probeta a otra.


  —Seguro, peligroso. Seguro, peligroso. El de la izquierda, seguro. El de la derecha, peligroso.


  Levantó la vista y sonrió ampliamente.


  —¡Hola, Valquiria! ¡Hola, Skulduggery! ¡Hace siglos que no nos vemos!


  —Bueno —dijo Skulduggery—, yo he estado…


  —Llevas varias semanas sin venir, ¿no? —continuó Clarabelle, riendo—. Bueno, quizá hayan sido solo unos días, pero a mí me han parecido semanas. Tómatelo como un cumplido.


  —Lo intentaré —murmuró Skulduggery.


  Clarabelle volvió a mirar las probetas.


  —Izquierdo, seguro. Derecho, peligroso. Seguro. Peligroso.


  —¿Qué llevas ahí? —le preguntó Valquiria sin poder evitarlo.


  —Oh, ¿esto? —Sonrió Clarabelle—. No es nada.


  —Ah.


  —Bueno, no es que no sea nada; en realidad es algo: otro de los experimentos del profesor. Ya sabéis cómo es. Lo importante es no beber de ninguno de los dos. Eso me dijo. Insistió en que, por encima de todo, no bebiese de ninguno. Entonces le pregunté que, si bebiese de uno de los dos, cuál sería peor. Y el profesor me dijo que no bebiese. Y yo le contesté que sí, que vale, pero que qué pasaría si lo hiciese. Y él me dijo que por qué iba a beber lo si él me había aconsejado no hacerlo. Y yo le repetí que sí, que ya sabía lo que me había dicho, pero que si bebiese de uno de los dos, cuál sería peor. Y entonces me confesó que el de la mano izquierda.


  —¡Pero ese es el seguro! —dijo Valquiria.


  —¿Perdón?


  —Estabas diciendo «izquierdo, seguro; derecho, peligroso» justo hace un momento.


  —¿Ah, sí? ¿No lo he dicho al revés?


  —El de la izquierda es el seguro —explicó Skulduggery—. Eso estabas canturreando.


  Clarabelle frunció el ceño.


  —Creo que no distingo dónde tengo la mano derecha y la izquierda.


  Skulduggery le señaló su mano izquierda.


  —Esta es la izquierda.


  —Ya… Ese es el frasco peligroso.


  —¿Estás segura?


  —Prácticamente. Lo comprobaré.


  Antes de que pudiesen detenerla, Clarabelle dio un trago a la probeta de su mano derecha. Se enjuagó la boca, tragó y, tras unos segundos, asintió con la cabeza.


  —Sí —dijo felizmente.


  —¿Cuál era el peligroso? —preguntó Valquiria.


  —Ni idea —contestó Clarabelle, y siguió caminando.


  Kenspeckle Grouse entró corriendo en la sala de urgencias, que estaba justo delante de ellos, y le siguieron. Él se detuvo a cepillar su pelo blanco frente a un espejo, dándoles la espalda. Cuando los vio allí reflejados empezó a refunfuñar.


  —No sé por qué me molesto. Nunca consigo arreglarme el pelo. Lo único que hago es moverlo de un sitio a otro.


  —Hola, profesor —dijo Skulduggery.


  —Oí que habías vuelto —dijo Kenspeckle, girándose. Llevaba gafas, una chaqueta cruzada y una pajarita amarilla—. Me dije a mí mismo que solo era cuestión de tiempo que volvieseis aquí con alguna otra herida que curar. ¿De qué se trata esta vez, Valquiria? ¿Un brazo roto?


  —Solo la mano.


  —Ah, mucho mejor —contestó con desdén. Cogió una hoja de un bol que había sobre la mesa y la plegó—. Abre —le ordenó.


  Valquiria abrió la boca y él le metió la hoja. Comenzó a examinarle la mano mientras ella masticaba. El dolor disminuyó de inmediato. Por fortuna, la hoja también calmó el dolor de cabeza que estaba empezando a molestarla de nuevo.


  —Nos hemos cruzado con Clarabelle —comentó Skulduggery—. Bebió de una de las probetas que llevaba.


  Kenspeckle dejó caer la cabeza, desesperanzado.


  —Esa chica… Uno de estos días aprenderá. No sé qué, pero algo aprenderá, y ese será un buen día.


  —¿Está en peligro por haber bebido de la probeta?


  Kenspeckle comenzó a rebuscar en varios cajones.


  —En realidad, no. Las dos probetas contenían agua mineral. Os sorprenderíais de la cantidad de veces que le he dado agua y le he dicho que era alguna otra sustancia que no podía beber. Y siempre bebe. Siempre. No puede evitarlo, es compulsivo.


  Les enseñó un enorme bol de forma irregular. Parecía hecho por un niño en la clase de manualidades.


  —Hizo esto para mí, como agradecimiento por haberle dado empleo cuando nadie más quería contratarla.


  —Es bonito —mintió Valquiria—. Muy… colorido.


  —Se supone que es una taza —le explicó Kenspeckle—. ¿Qué tamaño debería tener mi boca? Podría meter toda la cabeza aquí dentro, por Dios. Ni siquiera tiene asa. Y fijaos en esto.


  Puso el bol sobre una mesa y este se balanceó de forma exagerada.


  —Es tan inestable que se cae incluso en una superficie completamente plana.


  Vertió varios líquidos y polvos dentro del bol y comprobó su reloj.


  Valquiria se extrañó.


  —¿Vas a salir?


  —Sí —Kenspeckle parecía incómodo. Su mano rozó el bol y este comenzó a oscilar rítmicamente.


  —Estás muy elegante. Tú nunca te arreglas tanto. ¿Tienes…? ¿¡Tienes una cita!?


  —¿Por qué te sorprendes tanto? ¿Porque soy un viejo? ¿Es eso? Y claro, los viejos no deberíamos tener citas.


  —No —aclaró ella—. Es porque eres muy gruñón.


  —Ah, sí. Soy bastante gruñón. Pero ¿qué puedo decir? A algunas mujeres les gusta.


  —¿A qué mujeres?


  —Mujeres con… bajas expectativas.


  —Ya. Pero ¿te vas ahora? Ni siquiera es la hora de comer… ¿Adónde vais?


  —Al bingo.


  —¿Al bingo?


  —Sí. Por lo visto es muy entretenido…


  Apartó a Valquiria y se acercó para mirar el bol. Asintió con la cabeza. Una especie de pasta marrón se había formado en su interior.


  —Mete aquí la mano.


  Ella lo hizo. La pasta estaba fría y grumosa.


  —Mantenía ahí unos tres minutos, hasta que pare el cosquilleo. Y no dobles los dedos, ¿me oyes? Cuando termines, te lavas la mano en el fregadero. Y lávatela bien, no quiero que me manches la toalla. Te saldrá un ligero moratón, pero para la tarde estará bien, ni te acordarás de que estaba rota.


  —¿Te vas ya?


  —Tengo una cita, Valquiria.


  —Claro, perdona. Tú vete, yo estaré bien.


  —Caramba, muchas gracias. Tu opinión médica es importantísima para mí. No te puedes hacer una idea… Detective Pleasant, por favor, asegúrate de que no se rompe nada más mientras está ahí parada.


  —Lo intentaré.


  —Gracias.


  Les hizo una reverencia a los dos y se deslizó hacia la puerta.


  —Está de buen humor —comentó Valquiria.


  —Es verdad. Resulta desconcertante.


  —Y un poco grosero.


  —Eso también.


  El teléfono de Valquiria sonó, y lo descolgó con la mano que tenía libre. Era Fletcher, para saber dónde estaban. Un minuto después, él y Tanith aparecieron allí.


  Tanith enarcó una ceja al ver cómo Valquiria se lavaba la mano en el fregadero.


  —¿Qué ha pasado?


  —Vampiros —dijo Valquiria—. Hemos averiguado que Dusk tiene su guarida en un castillo.


  —¿Qué tal os ha ido a vosotros? —preguntó Skulduggery.


  —No he encontrado a Remus Crux por los alrededores de Haggard —le informó Tanith—, y el perímetro no ha sido traspasado por ningún sitio, así que no ha debido de intentar atravesarlo.


  —Abominable y yo fuimos a buscar a los amigos de Sanguine —explicó Fletcher—, pero resulta que no tiene ninguno. No me extraña, la verdad.


  —Así que nuestra única pista es un castillo —murmuró Skulduggery—. Bueno, por lo menos tenemos una pista.


  Un grito interrumpió la conversación de repente. Clarabelle entró corriendo y pidiendo ayuda.


  —¡Se han llevado al profesor! —Sollozó.


  Valquiria y Tanith se cogieron de las manos de Fletcher y Skulduggery puso las suyas sobre los hombros del muchacho.


  —A la calle, Fletcher —ordenó. Aparecieron al lado del Bentley, bajo la lluvia, al mismo tiempo que Billy-Ray metía a empujones a Kenspeckle en la parte trasera de otro coche.


  Algo se movió por encima de sus cabezas. Skulduggery gruñó y dio un increíble salto por encima del capó del Bentley. Un hombre aterrizó frente a ellos y, de inmediato, le lanzó una patada a Tanith, quien cayó encima de Fletcher.


  Era Jack Piesdemuelle, que giró hacia Valquiria, le hizo una reverencia quitándose el sombrero y saltó hacia atrás justo en el momento en que ella empujaba el aire contra él. Jack aterrizó en el coche de Sanguine y se deslizó dentro por la ventanilla del techo. El vehículo aceleró y, en un segundo, lo habían perdido de vista.


  La alarma del Bentley pitó al desactivarse y las puertas se abrieron. Fletcher y Tanith corrieron hacia los asientos traseros y Valquiria se abrochó el cinturón en el asiento del copiloto. Skulduggery giró la llave y pisó el acelerador. El motor del Bentley rugió y salieron disparados.


  Doblaron la esquina a toda velocidad, tras la pista de Sanguine, pero tuvieron que torcer bruscamente para evitar a una furgoneta que venía contra ellos. La carretera estaba muy resbaladiza por la lluvia y el Bentley culeó de manera alarmante, pero Skulduggery consiguió enderezarlo. Adelantaron a un coche por la izquierda, a otro por la derecha, invadiendo el carril contrario, y una docena de coches pitaron, aterrorizados, mientras Skulduggery se las arreglaba para meterlo de nuevo en su carril. Ya no había nada entre el Bentley y Sanguine, solo un trecho de carretera.


  —Fletcher —dijo Skulduggery—, ¿puedes teletransportarte hasta allí y traernos al profesor?


  Fletcher, agarrado al reposacabezas de Valquiria, miró el coche que tenían delante.


  —Se mueve demasiado rápido. Es casi imposible.


  La velocidad aumentó. Valquiria no imaginaba que el Bentley pudiese ir tan deprisa. Estaban alcanzándolos, y lo hacían con bastante facilidad. El coche de Sanguine giró violentamente a la derecha. Sus neumáticos chirriaron, pero Billy-Ray, que era un buen conductor, lo enderezó con un acelerón.


  Skulduggery giró el volante, pisó el freno y manipuló la palanca de cambios. El Bentley volvió a rugir, agradecido, antes de lanzarse de nuevo. La velocidad hizo que Valquiria se quedara pegada al asiento. Las calles perpendiculares pasaban borrosas por la ventanilla. Vieron a Jack Piesdemuelle abrir la puerta del copiloto y sacar ligeramente la cabeza, mirando el suelo, como si estuviese ponderando la velocidad.


  Fletcher se echó hacia delante.


  —¿Qué demonios va a hacer? No pensará saltar, ¿verdad?


  Pero no saltó. Desafiando todas las leyes de la inercia, Jack apoyó un pie en el suelo y, simplemente, salió del coche. Ahora estaba en medio de la calle, y ellos se acercaban a toda velocidad.


  —Esto no me gusta —murmuró Skulduggery.


  Jack pegó un salto antes de que el Bentley le arrollara y aterrizó en el capó sin ni siquiera tambalearse. Los miró a través del parabrisas. Su abrigo raído ondeaba al viento, pero su sombrero ni se movía.


  —Si hay algo que no puedo soportar es llevar adornos en el capó —dijo Skulduggery apuntándole con el revólver, tras el cristal.


  Pero antes de que pudiese disparar, Jack se había subido al techo del coche.


  —¡Lo tengo! —dijo Tanith pasándole su espada a Fletcher y abriendo la ventanilla.


  Con una elegancia felina, se deslizó hasta el techo.


  —No podemos hacer esto —dijo Valquiria al percibir las caras atónitas de la gente que pasaba por la calle—. ¡Nos están viendo todos!


  Pero Skulduggery estaba centrado en reducir la distancia que los separaba del coche de Sanguine. Giraron bruscamente hacia una calle lateral y el Bentley bramó de nuevo. Volvían a estar cerca.


  Jack cayó de forma estrepitosa sobre el capó y Skulduggery pronunció varios tacos entre dientes, mientras estiraba el cuello hacia un lado para poder ver la carretera. Tanith bajó del techo al capó para patear a Jack, que cayó por un lateral del coche. Pero antes de llegar al suelo, logró asirse con los dedos a un pequeño saliente de la carrocería y quedó colgando junto a una de las puertas. Su cara medio deforme apareció pegada a la ventanilla de Valquiria. Después se aupó con agilidad y salió de su ángulo visual. Tanith hizo lo mismo y los pisotones sobre el techo se volvieron a escuchar claramente.


  —Por favor, cuidado con mi coche —musitó Skulduggery.


  De repente se hizo un silencio y las botas de Tanith pasaron por delante del parabrisas. Pataleaba. Jack apareció después. Se puso de nuevo en pie sobre el capó, sujetando a Tanith por el cuello, y la elevó en el aire. Valquiria contempló horrorizada cómo movía el brazo hasta dejarla colgando sobre la carretera, que pasaba bajo sus pies a toda velocidad.


  Jack miró a Valquiria justo antes de soltar a Tanith.


  Valquiria gritó su nombre, pero el Bentley siguió acelerando. No llegó a ver cómo Tanith caía a la carretera.


  Skulduggery sacó la mano por la ventanilla y comenzó a mover los dedos. Unos metros por delante de ellos, el aire se tensó. Jack, de pie sobre el capó, giró la cabeza y se dio cuenta de lo que estaba pasando, pero no pudo hacer nada. El Bentley pasó bajo el muro de aire y Jack se estampó contra él: se golpeó la cabeza y salió disparado hacia atrás.


  Valquiria se volvió en su asiento y vio con sorpresa cómo aterrizaba con los dos pies en el suelo justo cuando el Bentley giraba en otra esquina.


  —No te preocupes —dijo Skulduggery sin darle tiempo a preguntar—. Tanith Low se ha caído más veces de un coche de las que tú te has montado en uno.


  Giró el volante a la derecha y el Bentley volvió a culear perdiendo tracción. A los pocos segundos, los neumáticos volvieron a agarrarse al suelo.


  El coche de delante estaba en apuros: se había salido de la carretera y circulaba por la acera sin control mientras los peatones se apartaban de su camino, aterrorizados. Al final, chocó contra una verja muy alta con una sacudida. La verja cedió y cayó sobre él.


  Skulduggery clavó los frenos del Bentley.


  El coche que perseguían estaba parado. Tenía el morro totalmente abollado y un humo denso salía del motor. Valquiria vio algo moverse en el interior.


  —¡Se escapa! —Se quitó el cinturón y abrió la puerta de una patada. Escuchó las primeras sirenas mientras pasaba corriendo al lado de un adolescente boquiabierto que levantaba su móvil para hacer una foto. Le arrebató el teléfono y saltó por encima de la reja destrozada. Al llegar al coche siniestrado, empujó el aire para que se disipase la nube de humo negro que flotaba sobre él y comprobó que no había nadie. Divisó a Sanguine doblando la esquina de un edificio. Arrastraba con él a Kenspeckle.


  Agarró la mano de Fletcher, que estaba justo detrás de ella, y los señaló.


  —¡Allí!


  Un coche de policía frenó de forma ruidosa a su espalda.


  Se quedaron inmóviles. Valquiria percibió cómo Fletcher luchaba contra el instinto natural que le llevaba a teletransportarse lejos de allí. Pero había algo más preocupante. Skulduggery había perdido su bufanda. Si se daba la vuelta, los policías que estaban a su espalda verían lo que era.


  —¡Al suelo! —gritó uno de los agentes.


  La joven podía ver por el rabillo del ojo cómo avanzaban con cautela. No iban armados.


  —¡Dejad las armas que llevéis y tumbaos en el suelo, boca abajo! —ordenó el otro.


  Valquiria, inmóvil, observó cómo Skulduggery levantaba las manos por encima de la cabeza. Oyó el ruido metálico de las esposas y vio cómo el primer policía le agarraba. En un segundo, el esqueleto se había girado, había cogido la mano del agente y se la había retorcido. Al verlo, el otro policía, que estaba detrás de Valquiria, sacó una porra, pero ella se dio la vuelta, se agachó con la pierna estirada, y le hizo perder el equilibrio antes de que hubiera dado un solo paso. Mientras Skulduggery rodeaba con su brazo libre el cuello del primer policía, Valquiria empujaba el aire haciendo que el otro cayera al suelo y se deslizara hasta chocar contra el coche de Sanguine.


  En ese momento oyeron nuevas sirenas, cada vez más altas.


  Skulduggery dejó en el suelo al policía, ya inconsciente, y los tres corrieron hacia el Bentley. Valquiria le quitó la batería al teléfono del chico y se lo lanzó. Se metieron en el coche y salieron de allí a toda velocidad, echándose rápidamente a un lado cuando tres coches de policía pasaron frente a ellos. Después retomaron el camino hacia el lugar donde había caído Tanith. Conducían despacio. La calle estaba vacía.


  Valquiria sacó su móvil del bolsillo y marcó el número de su amiga. Después de unos segundos, contestaron.


  —Hola, mi amor —dijo Jack Piesdemuelle con voz socarrona—. Tanith no se puede poner ahora porque está un poco inconsciente. Si quieres dejarle algún mensaje…


  —Déjala en paz —le ordenó Valquiria.


  —… me aseguraré de que lo reciba. Que pases un buen día.


  La llamada se cortó.
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  CUANDO KENSPECKLE CONOCIÓ A SCARAB
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    CARAB depositó la Máquina de la Desolación sobre la mesa de trabajo, delante del profesor Kenspeckle. Era bastante pequeña para tratarse de un arma de destrucción masiva, y consistía en dos frascos de vidrio dentro de un armazón de piedra, ambos llenos hasta la mitad de un líquido verdoso. Parecía un reloj de arena.


    El profesor Grouse habló muy tenso:


    —¿Qué esperas que haga con esto?


    —Quiero que la arregle —dijo Scarab.


    —¿Para que puedas usarla y matar con ella a miles de inocentes? No, no lo haré.


    —Profesor, no voy a hacerle perder su tiempo ni perderé el mío. No le voy a contar que fui acusado injustamente, que me tendieron una trampa y me encarcelaron por un crimen que no cometí. No le voy a contar cómo vi marchitarse mi juventud en la celda en la que me metieron. Ni le hablaré de mi ira, ni de la necesidad que tengo de ver a mis enemigos sufrir. No le voy a contar nada de eso.


    —¿De verdad? Tengo la impresión de que acabas de hacerlo.


    —Preferiría morir antes que ayudarme, ¿verdad? Lo sé muy bien. Pero usted tiene los conocimientos, las habilidades y el talento que yo necesito. Y lo único que le impide hacer lo que le pido… es usted mismo.


    —¿Y qué tienes pensado, entonces?


    —Es bastante simple. Si la idea de no ayudarme no se le va de la cabeza, haré que lo que se vaya sea su cabeza.
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  EL HOTEL DE MEDIANOCHE
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  UILD los miró con los ojos entornados mientras se aproximaban.


  —Estoy empezando a arrepentirme de mi decisión. ¿Una persecución en coche? ¿A plena luz del día? Quizá Marr tuviese razón. Tal vez deberíais estar todos encerrados.


  —O tal vez deberías darle a la detective Marr algo útil que hacer —repuso Skulduggery—. Ahora mismo, Abominable está peinando cada castillo que hay a menos de dos horas de coche de aquí. Estoy seguro de que agradecería algo de ayuda.


  —Oh, sí, porque una fuente que no queréis revelar os ha dicho que la base de operaciones de Scarab está en un castillo. ¿Esa es toda vuestra información?


  —Trabajamos con lo que tenemos, Thurid.


  —Ya, ¿y no tenéis nada más?


  —Tenemos el móvil —dijo Valquiria—. Scarab quiere vengarse de la gente que le tendió una trampa.


  Guild la miró muy serio durante unos segundos.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó finalmente.


  —Tus muchachos mataron al tío ese, al tal Esryn Vanguard —explicó Fletcher—. No queríais que debilitase vuestro bando, o que detuviese la guerra, o que hiciese lo que fuera a hacer. Le teníais miedo.


  —Eso es ridículo.


  Valquiria le sostuvo la mirada.


  —Enviaste a uno de tus Magos de Exigencia a matarlo y después le tendiste una trampa a Scarab para que pareciese que había sido él. Y le encerrasteis sin un juicio justo.


  Guild miró rabioso a Skulduggery.


  —Se supone que deberías estar investigando a Scarab, no a mí. Estás perdiendo un tiempo…


  —Si queremos anticiparnos a los movimientos de Scarab —le interrumpió Skulduggery—, necesitamos saber la verdad. ¿Viene a por ti, a por nosotros dos o a por todos nosotros? Si, de hecho, él fue quien mató a Vanguard, lo único que tenemos que hacer es enviarte a un sitio protegido durante un año. Él se aburrirá o se morirá mientras tanto, y fin de la cuestión.


  »Pero si él no mató a Vanguard, el problema es bastante mayor. Y tenemos que averiguar dónde está. Ahora.


  —Bien, ¿por qué no trabajas con la hipótesis de que, en efecto, el problema es mayor, y partimos desde ahí? —dijo Guild.


  —¿Mató Scarab a Vanguard?


  —Ese no es el tema que…


  —¿Mató Scarab a Vanguard?


  —¡No!


  —Meritorius ordenó su asesinato, ¿verdad? —Le presionó Valquiria.


  —Fue necesario —contestó Guild.


  —Vanguard estaba de vuestro lado.


  —Vanguard solo estaba del lado de sí mismo.


  —Eso no le convertía en un enemigo.


  —No me voy a poner ahora a daros explicaciones de nuestras acciones pasadas. Hicimos lo que teníamos que hacer, y si hay nuevas implicaciones, lidiaré con ellas cuando todo esto haya pasado. ¿Estamos de acuerdo? Excelente. Entonces, ahora que conocéis todos los posibles motivos del malestar de Scarab, ya podéis capturarle, ¿no?


  —Eso nos acerca un poco más —dijo Skulduggery—. Pero ahora, mi mayor preocupación es saber para qué quiere la Máquina de la Desolación.


  —Está desactivada —insistió Guild—. Es un objeto inútil. ¿Por qué habría de preocuparnos?


  —Porque solo hay una persona viva que podría arreglarla, y da la casualidad de que Scarab acaba de secuestrarla.


  Guild palideció.


  —¿Grouse puede reparar la máquina?


  —Ese hombre es un genio. Puede hacer cualquier cosa. La pregunta es: ¿estaría dispuesto a repararla? Y la verdad, no creo que quisiera. Pienso que preferiría morir antes que ser el responsable de hacer daño a inocentes.


  —Más vale que tengas razón.


  —Pero no queremos que muera —repuso Valquiria, enfadada—. Si alguien ha de morir, debería…


  Guild la miró desafiante y ella se calló.


  —¿Le torturarán? —preguntó Fletcher de repente—. Ya sé que es más o menos frecuente entre vosotros hacer esas cosas… Pero el profesor es un viejo. No lo soportará. Bastante habrá sido para él sufrir ese accidente de coche…


  Valquiria arrugó la frente en cuanto la idea apareció en su cabeza.


  —¿Y por qué ha sufrido un accidente de coche? Quiero decir… Sanguine podía haberle secuestrado y huido con él bajo tierra, como suele. ¿Por qué esta vez usó un automóvil?


  —Yo estaba pensando lo mismo —dijo Skulduggery—, y la única explicación que encuentro es que estuviera intentando llevarnos a algún sitio.


  —¿Una trampa?


  —Es todo lo que se me ocurre.


  —Entonces, hemos tenido suerte de que chocara.


  —Ha salido en las noticias —repuso Guild—. De ninguna manera habéis tenido suerte. Nada de esto es bueno. Si ocurre lo peor, si Grouse repara la máquina, ¿para qué la usará Scarab? ¿Para matarme?


  —Si quisiese matarte, lo habría hecho el otro día, durante el ataque los vampiros. Debe de ver el Santuario como un todo responsable de su reclusión.


  —Entonces… para eso quiere la Máquina. Quiere destruir el Santuario.


  —Quizá —murmuró Skulduggery. Y, de pronto, levantó la cabeza—. Ya sé por qué robó el Atrapa Almas.


  —¿Sí?


  —Sé cómo va a hacer que el profesor le ayude. E imagino dónde estará esta noche. Él o alguno de sus colaboradores.


  —¿Y se te ha ocurrido ahora, mientras hablábamos?


  —Soy detective.


  —Entonces, ¿para qué quiere la Máquina de la Destrucción?


  —Probablemente para lo que pensamos: destruir este lugar. Pero no estoy del todo seguro…


  —Cuando estés del todo seguro, ¿harás el favor de avisarme? —suspiró Guild—. Estoy deseando que te conviertas en alguien útil.

  


  Caminaron de vuelta hacia el Bentley.


  —Fletcher —dijo Skulduggery—, quiero que ayudes a Abominable a encontrar el castillo que estamos buscando.


  —¿Y qué vais a hacer vosotros dos?


  —Tú no te preocupes por eso —le contestó Valquiria con desdén—. ¿Por qué robó Sanguine el Atrapa Almas?


  Skulduggery desbloqueó el coche con el mando a distancia.


  —¿Has oído hablar alguna vez de los Vestigios?


  —¿Son un grupo de rock? —preguntó Fletcher.


  —Los Vestigios son espíritus oscuros, seres que albergan la esencia de la maldad. Perdieron sus cuerpos hace mucho tiempo, así que, cuando pueden, poseen a los vivos: comparten sus recuerdos, absorben sus personalidades, secuestran sus cuerpos. Son como una plaga. La última vez que atacaron, en 1892, tomaron una población entera en Kerry y la redujeron a cenizas. En aquella ocasión, el Santuario pidió ayuda a los nigromantes para construir un enorme Atrapa Almas dentro de una colina, en la sierra de los MacGillycuddy. Pero los nigromantes no quisieron ayudar, así que el Santuario hizo lo que pudo. Condujeron hasta aquella colina a los aldeanos poseídos; el Atrapa Almas gigante, milagrosamente, funcionó, y los Vestigios fueron arrancados de sus cuerpos.


  —¿Y dónde están ahora?


  —Atrapados. Cientos de ellos. No se puede determinar exactamente cuántos hay. Los traspasaron del Atrapa Almas gigante a una habitación de la que no pueden escapar. Si algún día saliesen, arrasarían este mundo saltando de un cuerpo a otro, aumentando en fuerza y conocimientos, construyendo todo un ejército.


  —Si Sanguine capturase uno de esos Vestigios con el Atrapa Almas, ¿podría luego traspasarlo a Kenspeckle y tomar el control de su mente? —preguntó Valquiria.


  —Me temo que ese es su plan —contestó Skulduggery—. El Vestigio tendría todos los conocimientos y habilidades del profesor, pero no sería él. Y ten por seguro que no tendría su conciencia.


  —¿Y dónde está esa habitación? —preguntó Fletcher—. Puedo llevaros allí en un momento.


  —Esta vez no, Fletcher. Tú solo puedes teletransportarte a lugares concretos, y esta habitación tiene cierta tendencia a cambiar de ubicación.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Y eso qué quiere decir?

  


  Fletcher se fue a ayudar a Abominable, y Skulduggery y Valquiria salieron hacia la ciudad. Durante el trayecto en coche, él le explicó todo sobre el Hotel de Medianoche.


  Estaba regentado por un mago llamado Anton Shudder, un viejo amigo de Skulduggery que luchó junto a él en la guerra contra Mevolent pero que, desencantado con la burocracia y el politiqueo de los Santuarios y sus representantes, había decidido construir un hotel como refugio para aquellos que operaban al margen de los límites oficiales. A menudo, sus huéspedes eran seres marginados, tipos fuera de la ley e incluso criminales en toda regla. Pero mientras cumpliesen con la norma principal del hotel, todos eran bienvenidos.


  La regla era sencilla: nada de violencia contra ningún huésped. Si alguien comenzaba una pelea, el mismo Shudder lucharía defendiendo a la víctima, fuera quien fuese. Y nadie quería enfrentarse a Shudder.


  —Debe de ser muy bueno si todo el mundo le teme —comentó Valquiria—. ¿Es un elemental o un adepto?


  —Adepto —respondió Skulduggery—. Con un poco de suerte, nunca tendrás que ver lo que es capaz de hacer.


  Siguieron trayecto, y Valquiria trató de dar forma a un pensamiento que llevaba dándole vueltas en la cabeza desde hacía horas, algo que no la dejaba en paz. Llegaron a un claro en medio de un bosque, y aún seguía sin saber qué era aquello que la estaba importunando. Skulduggery aparcó y salieron del Bentley.


  —Agárrate fuerte —aconsejó Skulduggery.


  Valquiria se abrazó a él y se elevaron sobre la carretera, volando por encima de las copas de los árboles. Sus pies rozaban algunas ramas. Skulduggery seguía un rumbo fijo y, cada poco, ella le oía mascullar algunas palabras que se perdían en el aire antes de que llegase a entenderlas.


  Descendieron en otro claro, suavemente.


  —¿Qué hacemos aquí? ¿Dónde está el hotel?


  —En unos segundos… —respondió Skulduggery mirando su reloj de bolsillo y guardándolo de nuevo.


  Un momento después, el suelo del claro comenzó a resquebrajarse y un edificio empezó a crecer en él.


  Vigas de madera brotaron del interior de la tierra y una capa de cemento cubrió la hierba. Las paredes se fueron formando entre los pilares y Valquiria vio cómo las habitaciones y los muebles florecían en su interior. Después se formó un segundo piso y luego un tercero. De las paredes surgió un tejado que se unió en el centro de la edificación. Caían gotas de los marcos de las ventanas, que se solidificaban convirtiéndose en cristaleras, y de los huecos de las puertas surgían las propias puertas. Lo último que apareció fue un cartel en el que se leía: «Hotel de Medianoche».


  —Crece cada doce horas en distintos lugares del mundo —le explicó Skulduggery—, y todos los que están dentro viajan con él. También podía haberse llamado «Hotel de Mediodía», pero supongo que «medianoche» sonaba mejor, ¿no?


  —Sí, claro —dijo Valquiria un poco alucinada, y le siguió adentro.


  En la recepción había un mostrador y, tras él, una tabla con unas dos docenas de ganchos para colgar las llaves. Al lado se veía una puerta abierta que daba a un cuarto trasero. Sobre el mostrador, una lámpara y un libro de reservas con un bolígrafo.


  Caminaron hasta la sala común, el lugar al que los huéspedes irían a relajarse por las tardes. Había un par de sillones viejos, un sofá y una mesa de centro alrededor de una chimenea. También había una librería que ocupaba toda una pared y una puerta que conducía a algún otro sitio, probablemente la cocina o el comedor. Una mujer bajó por las escaleras y salió del hotel sin mirarlos. Skulduggery y Valquiria volvieron a la recepción. Ahora había allí un hombre que les sonreía con cortesía. Era alto, tenía el pelo largo y negro e iba vestido como el dueño de una funeraria.


  —Hola, amigo, me alegro de verte —le dijo a Skulduggery—. Doy por hecho que no estás aquí para molestar a ninguno de mis clientes…


  —Yo también me alegro. Valquiria Caín, este es Anton Shudder, el dueño y gerente del hotel.


  Él inclinó la cabeza.


  —Encantado de conocerte, Valquiria. He oído hablar de ti.


  —¿Bien o mal?


  —Siempre es bueno que hablen de uno, aunque sea mal —sonrió—. ¿Qué puedo hacer por vosotros?


  —Hemos venido a echar un vistazo a los Vestigios —dijo Skulduggery.


  Shudder tardó unos segundos en reaccionar.


  —Ya veo —dijo finalmente—. ¿Queréis contarlos?


  —No. Solo asegurarnos de que siguen estando donde se supone que están.


  —¿Tenéis alguna razón para pensar lo contrario? —Shudder salió de detrás del mostrador y comenzó a caminar.


  —Dreylan Scarab ya no está en prisión —dijo Skulduggery mientras le seguían escaleras arriba—. Ha formado un pequeño grupo de asesinos de su misma calaña y creemos que pretende liberar a uno de los Vestigios.


  —¿Y piensas que se las ha arreglado para hacerlo sin que yo me entere?


  —No subestimo a mis enemigos.


  —Pero sí parece que subestimas a tus amigos —dijo Shudder mirando hacia atrás, a Valquiria—. Veinticuatro habitaciones; las paredes, las puertas y las ventanas, reforzadas tanto física como mágicamente. Hay precintos mágicos alrededor de todo el perímetro para evitar la entrada de ciertos indeseables. Me precio de ofrecer la mejor protección a mis huéspedes. Sin embargo, hay una habitación que es diferente a todas las demás.


  Se detuvieron frente a una puerta en el segundo piso. En ella había un número: el veinticuatro.


  —Aquí es donde están los Vestigios. Han permanecido en este lugar durante los últimos cien años y nunca se las han apañado para escapar. Nadie ha abierto esta puerta en un siglo y tampoco será abierta en los próximos cien años. No se irán a ninguna parte.


  Skulduggery se quitó el sombrero y acarició el ala con los dedos de la mano, como quitando una pelusa imaginaria.


  —Estamos hablando de personas con muchos recursos. Y bastante testarudas, Anton.


  —En ese caso, lo intentarán y fracasarán. Os ofrecería la habitación de enfrente para que pudieseis quedaros tranquilos, pero tengo el hotel completo y espero a otro cliente esta misma noche.


  —Si no te importa, nos quedaremos dando una vuelta por aquí durante unas horas.


  —Por supuesto.


  Shudder los acompañó hasta la planta baja y los tres entraron en la recepción.


  Allí estaba Billy-Ray Sanguine, junto al mostrador.


  En menos de un segundo, Skulduggery le estaba apuntando con su revólver. Sanguine se rio, caminando hacia atrás con las manos en alto.


  —¡No dispares! —gritó burlón—. ¡No voy armado!


  Skulduggery no abrió la boca. El revólver ni se movió.


  Sanguine dejó de reír.


  —Eh, en serio, no me dispares.


  —Estás arrestado.


  —Los agentes del Santuario no tenéis jurisdicción en el Hotel de Medianoche, ¿a que no? Comprobé las normas antes de venir.


  —Es correcto —confirmó Shudder.


  —A mí me da igual —dijo Skulduggery con frialdad—. Puedo sacarte de aquí y arrestarte después.


  —No puedes ponerme ni un dedo encima —sonrió Sanguine—. Usted es Shudder, ¿verdad? Señor Shudder, creo que tengo una reserva para toda la noche en este distinguido establecimiento. A nombre de William Raymond Sanguine. Billy-Ray para los amigos.


  Shudder comprobó el libro de reservas y levantó la vista hacia Skulduggery y Valquiria.


  —Es un huésped —confirmó.


  —No, aún no lo es —dijo Skulduggery avanzando hacia Sanguine.


  Shudder se interpuso entre ellos dándole la espalda a Billy-Ray.


  —Skulduggery, este hombre es un cliente del hotel y, como tal, ahora está bajo mi protección. Por favor, guarda tu arma.


  Skulduggery no se movió, pero, pasados unos segundos, deslizó el revólver en su funda.


  Shudder se dio la vuelta.


  —¿Tiene usted equipaje, señor Sanguine?


  —Solo esto —respondió el texano dándole una patadita a un maletín que había a sus pies.


  —¿Ahí es dónde llevas el Atrapa Almas? —preguntó Valquiria.


  —Valquiria, no sé de qué hablas. Todo lo que llevo en ese maletín es una muda limpia y un buen libro para entretenerme. —Volvió la mirada hacia Shudder—. Bueno, hagamos esto oficial. ¿Dónde tengo que firmar para registrarme?
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  LA CHARLA
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  ENTRO de la sala común solo estaban Valquiria y Skulduggery, sentados a la mesa redonda. La mayoría de los huéspedes habían salido a pasar el día fuera y el hotel permanecía de lo más tranquilo. Pero aquella paz desapareció cuando Sanguine bajó por las escaleras silbando una melodía. Los saludó con la mano y se acercó a ellos.


  —¿Puedo? —preguntó señalando una de las sillas vacías.


  Al comprobar que ninguno de los dos contestaba, se sentó. Valquiria se vio reflejada en sus gafas oscuras.


  —La verdad, ahora que estamos aquí sentados… —dijo enseñando sus dientes blancos—, no se me ocurre nada interesante que decir.


  —¿Qué tal si nos dices dónde tenéis a Kenspeckle, Tanith y Abominable? —sugirió Skulduggery—. Y después, dónde vais a hacer explotar la Máquina de la Desolación, si es que la conseguís reparar. Cuando nos hayas contado eso, ya veremos adonde nos lleva toda esa charla.


  —¿Y si no os lo cuento? ¿Me lo vais a sacar a golpes?


  —Sería un placer.


  —El propietario no apoya la violencia dentro del hotel —le recordó Sanguine, muy contento—. Le pregunté sobre el tema, y por lo visto es muy estricto con eso: si venís a por mí, él irá a por vosotros. ¿A que es genial? La mejor norma que he oído en mi vida…


  —Estoy seguro de que mi amigo hará una excepción en este caso —dijo Skulduggery.


  —Puede que sí, puede que no.


  —¿Dónde está Tanith? —preguntó Valquiria.


  —A salvo —dijo Sanguine—. Apenas ha sufrido daños. Pero tengo que decir, para que conste, que yo voté por matarla inmediatamente. Por suerte para ella, nuestro pequeño Club de los Vengadores es una democracia. Por el pueblo y para el pueblo.


  —¿Así es como os llamáis? —preguntó Skulduggery—. ¿El Club de los Vengadores?


  —Suena bien, ¿verdad? No es tan siniestro como lo de la Diablería, pero qué narices, tampoco pretendemos que vuelva ningún dios ni destruir el mundo… Solo queremos una pequeña revancha.


  Valquiria se echó hacia delante.


  —¿Y qué quieres tú? Scarab está haciendo todo esto porque piensa que le tendieron una trampa. Dusk me guarda rencor por su cicatriz. Pero tú, ¿por qué lo haces?


  Sanguine se examinó las uñas de las manos.


  —Tengo mis razones.


  —Oh, por supuesto —murmuró Skulduggery.


  Valquiria le miró, pero él no le quitaba ojo a Sanguine.


  —Hace unas semanas entraste y saliste del Templo de los Nigromantes, y lo hiciste bajo tierra —le dijo Skulduggery—. Unos clips después, cuando sacaste a Dusk de prisión, entraste cavando un túnel… pero saliste por la superficie, y tuviste que pelear para escapar. Podrías haber sacado al profesor Grouse bajo tierra, tranquilamente, pero no lo hiciste: le metiste en un coche y os fuisteis por la carretera, montando un escándalo. ¿Qué te pasa, Billy-Ray?


  Sanguine sonrió.


  —No pretenderás que te cuente todos mis secretos antes de…


  —Estás herido —le interrumpió Skulduggery y Sanguine apretó la mandíbula—. La herida que te hizo Valquiria el año pasado, en Aranmore, te está dando más problemas de lo que esperabas. Te hiciste daño cuando robaste el Atrapa Almas, ¿a que sí? Tal vez te desgarraste algo por dentro. ¿Es eso lo que pasó? Intentaste sacar a Dusk de forma discreta, pero no pudiste usar tu poder para salir de allí. Por eso estás buscando venganza, porque Valquiria te arrebató tu magia.


  Sanguine saltó a por Valquiria de golpe, pero Skulduggery le agarró por la muñeca y le dio una patada a la silla sobre la que estaba sentado. Sanguine cayó al suelo de culo, justo cuando Shudder entraba en la sala.


  —¿Va todo bien por aquí? —preguntó, muy calmado.


  —Billy-Ray se ha caído de la silla —dijo Skulduggery—. Billy-Ray, ¿va todo bien por ahí abajo?


  Sanguine se levantó. Tenía el rostro tenso. Acercó su silla a la mesa.


  —Bien. Estoy un poco torpe.


  Shudder los miró durante un instante y después se sentó con ellos a la mesa.


  —Sigan hablando, por favor…


  Sanguine se sentó de lado en la silla, con un codo apoyado sobre la mesa.


  —¿Hay alguna norma del hotel contra las amenazas…? —le preguntó a Shudder.


  —No.


  —¿… o contra prometer una muerte violenta a alguien?


  —No la hay, no.


  —Estupendo.


  Sanguine posó su mirada sin ojos en Valquiria.


  —Te voy a matar. Tú me hiciste un tajo en el vientre con esa maldita espada y yo no pude acudir a un médico de renombre para que me curase. Tuve que conformarme con un medicucho de tres al cuarto que trabajaba en un sucio callejón, de esos que hablan mucho pero que después no saben hacer nada. Estoy casi seguro de que empeoró las cosas en lugar de mejorarlas. Me dijo que tardaría unas semanas en curarme del todo, y yo esperé todo un mes antes de ponerme a cavar. Pero cuando por fin lo hice, fue como si me ardiesen las entrañas y como si todo el humo de su combustión se me condensara en los pulmones. No puedo exigirle a ese matasanos que lo arregle, porque está muerto, así que la única persona a la que puedo culpar es a la niñata que me hizo el corte.


  —Fue en defensa propia —dijo Valquiria.


  —No vale de excusa. Es peor. Si hubieras dejado que te matara cuando quise hacerlo, ahora no estaríamos en esta situación. Todo esto es culpa tuya.


  —Tu lógica resulta aplastante —intervino Skulduggery—. Pero ¿qué pasa con Jack Piesdemuelle? ¿Por qué está él metido en esto? ¿Qué motivos tiene para querer vengarse?


  Sanguine se encogió de hombros.


  —Jack está haciendo lo que suele: montar jaleo. Le apetece organizar alguna travesura, pero… a mayor escala. Y claro, tiene que librarse de los que suelen impedírselo.


  —¿Y para qué la Máquina? ¿Por qué os tomáis la molestia de reparar una bomba de tal magnitud si todo lo que pretendéis es vengaros de unos cuantos individuos concretos?


  —Ese, precisamente, es el secreto de nuestro plan secreto —dijo Sanguine volviendo a sonreír.


  —¿Por qué está usted aquí, señor Sanguine? —interrumpió Shudder—. No suelo inmiscuirme en la vida privada de mis clientes, pero Skulduggery me ha comentado que está usted interesado en los Vestigios. Si es así, puede que tengamos un problema.


  —¡Vaya! ¿Y qué tipo de problema tenemos?


  Shudder suspiró.


  —Verá, disponemos de veintitrés habitaciones que la gente puede utilizar con absoluta libertad. La número veinticuatro, sin embargo, está fuera de los límites de cualquiera.


  —Sí, ya lo había oído.


  —Incluso aunque usted pudiera utilizar sus poderes, no sería capaz de entrar en ella —continuó Shudder—. La habitación veinticuatro es más segura que la celda de la cárcel más inexpugnable. Por eso fue la primera opción para albergar a los Vestigios.


  —Seguro que sí.


  —No hay ventana, solo hay una puerta de entrada y una única llave que la abre.


  —Ya lo pillo.


  —Y yo llevo esa llave siempre conmigo.


  —Lo imaginaba.


  —Aun así, tiene previsto llevarse a un Vestigio con usted cuando se vaya…


  —Pues sí, la verdad. Tengo un plan genial, ingenioso y discreto. No voy a entrar en detalles… pero sí le diré que, cuando llegue el momento, espero que usted mismo me dé la llave. Si no, tendré que quitársela de su mano fría cuando haya muerto para poder entrar en esa habitación.


  —Ya veo —murmuró Shudder—. Debería saber que es poco probable que ocurra lo que tiene previsto.


  —Es poco probable ahora, pero cuando llegue el momento, será bastante probable. Créame.


  Sanguine miró su reloj y añadió:


  —Y el momento está llegando.


  Valquiria percibió un movimiento al otro lado de la ventana. Se acercó y observó el exterior.


  —Hay gente fuera.


  Skulduggery y Shudder se acercaron a mirar. Estaba llegando gente por todos lados, gente que rodeaba el hotel. Valquiria se fijó en que sus ropas estaban ensangrentadas. Cuando se aproximaron vio lo pálidos que estaban y lo desaliñados que iban. Algunos caminaban con dificultad, tambaleándose. Sus caras eran totalmente inexpresivas.


  —Zombis —susurró Skulduggery—. Zombis en la mismísima puerta. ¿Esto es lo que tú llamas un plan «discreto»?


  Sanguine se puso de pie y le dedicó una sonrisa.


  —Los muertos vivientes no pueden pasar —dijo Shudder—. Se pudrirán del todo esperando ahí fuera, y el hotel cambiará de sitio a medianoche. No consigo entender cómo pretende que una de esas criaturas me obligue a abrir la puerta de los Vestigios.


  —Bueno, eso es porque no conoce mi plan al detalle. Tiene toda su parafernalia de seguridad mágica activada a nuestro alrededor, y eso mantiene a los indeseables fuera de los límites del hotel. Pues muy bien. Pero, verá, el problema con los símbolos mágicos es que siempre hay una forma de burlarlos. Y mi padre ha tenido como afición toda la vida eso de los alfabetos mágicos. No es que sea un experto, pero conoce qué símbolo puede neutralizar a otro. Y los zombis que están ahí, todos, llevan ese símbolo grabado en su maloliente y putrefacta piel.


  Levantó un papel arrugado y se lo pasó a Shudder.


  —¿Usted qué cree? ¿Servirá? —le preguntó sarcástico.


  El hombre examinó el papel y frunció el ceño. No respondió.


  —Sabe que es suficiente para que esos bichejos molestos irrumpan aquí y destrocen todo esto —continuó Sanguine—. Así que aquí va mi propuesta: me deja hacer lo que he venido a hacer, y yo suspendo el ataque de la horda de zombis.


  Shudder le clavó los ojos apretando la mandíbula y después miró por la ventana. Sacudió la cabeza.


  —No.


  Sanguine suspiró.


  —Mala elección, amigo. Será un baño de sangre.


  —Podemos contenerlos. ¿Tú qué crees, Skulduggery?


  —Será divertido —respondió el esqueleto—. Valquiria no ha luchado nunca contra toda un horda de zombis. Seguro que le resulta instructivo.


  —Qué apetecible —masculló ella.


  —Vosotros, siempre tan ansiosos por morir de forma heroica —dijo Sanguine—. No quiero mancharme el traje de sangre, así que, si no os importa, me voy.


  Justo cuando se disponía a marcharse, Shudder le asestó un derechazo en toda la cara. Sanguine se tambaleó y cayó sobre una de las sillas.


  —¿Qué pasa con la regla de la no violencia? —preguntó, de rodillas, mientras se frotaba la mandíbula.


  —Esa regla se aplica a los huéspedes —le aclaró Shudder—. Tú ya no lo eres.


  Skulduggery caminó hacia él y Sanguine se incorporó.


  —Puedes pegarme todo lo que quieras, pero…


  —Oh, muy bien —le interrumpió Skulduggery un segundo antes de golpearle.


  Sanguine tropezó con una mesita de café y cayó de espaldas al suelo.


  —¡Pegarme no os va a servir de nada! Los zombis ya están cerca y no podréis detenerlos…


  —Diles que se retiren —le ordenó Skulduggery.


  Sanguine escupió sangre y sonrió.


  —No lo haré.


  —Díselo o te haré daño, mucho daño.


  —¿Cuánto daño puedes hacerme en treinta segundos? Porque ese es el tiempo que van a tardar en entrar aquí. ¿Y adivinas a quién van a atacar primero? Yo apuesto por la chica. La van a destrozar. Se la comerán viva. Será un espectáculo inolvidable.


  Una melodía invadió la sala. Una versión estridente y horrible del Crazy de Patsy Cline.


  —Deben de ser ellos —dijo Sanguine sacando su móvil.


  Se movió despacio, como si pensara que Skulduggery le iba a empezar a dar patadas. En vez de eso, Skulduggery hizo un gesto con los dedos y el teléfono voló de la mano de Sanguine a la de Valquiria. Ella lo cogió, presionó la tecla para descolgar y se lo acercó a la oreja.


  —Uh, ¿hola? —dijo una voz al otro lado. A Valquiria le resultó conocida—. Eh… Quizá tengamos un pequeño problema.


  Era Vaurien Scapegrace. Cómo no. Tenía sentido que él anduviese mezclado en el asunto.


  —Ellos, quiero decir, los zombis han comido algo… Y ya sé que dijiste que no lo hicieran, pero lo hicieron sin que yo me enterase… Y bueno, están comportándose de manera un poco rara y… y me preguntaba qué debería hacer.


  Valquiria tapó el micro del teléfono con la mano y miró a Skulduggery.


  —Es Scapegrace. Está fuera, con los zombis, y dice que se comportan de manera extraña. Por lo visto han comido algo.


  Sanguine se sentó y comenzó a palidecer.


  —¿Que han qué?


  Skulduggery giró la cabeza para mirarle.


  —Los zombis suelen comer personas, ¿no?


  —Estos, no —dijo Sanguine—. Déjame hablar con él —le pidió a Valquiria estirando los brazos para que le pasase el teléfono.


  —Ni hablar —contestó ella.


  Sanguine se puso de rodillas.


  —Tienes que dejarme hablar con él. Lo juro por Dios, tienes que dejarme. Si le digo que os ataquen, puedes dispararme, ¿vale? Pero necesito hablar con él.


  El pánico inundaba su voz, era un miedo real. Skulduggery dudó, y luego le hizo una seña de asentimiento a Valquiria. Ella le lanzó el teléfono a Sanguine.


  —¿Qué quieres decir con que «han comido algo»? —dijo al teléfono—. ¿A quién se han comido? No, no quiero saber su maldito nombre, solo quiero saber si estaba vivo. ¡Pedazo de imbécil! ¡Eres idiota! Mi padre te avisó. Te advirtió de una sola cosa por encima de todo lo demás. ¡Una! ¡Que no les dejases comer carne humana! ¿Y qué haces tú? ¡¿Qué haces?! Exacto. Eres un imbécil. Tienes suerte de estar ya muerto.


  Sanguine colgó, se guardó el teléfono en el bolsillo y los miró.


  —Ligero cambio de planes. Ya no voy a salir del hotel.


  —¿Y por qué? —preguntó Skulduggery.


  Sanguine se puso de pie con los brazos abiertos y las palmas hacia arriba.


  —Si evitas que esos zombis coman carne humana, la cosa va bien. Se pudren, huelen mal, se van haciendo más tontos cada día… pero obedecen. Si les dejas probar un solo bocado de un humano vivo, entonces, ¡a la mierda! Lo único que tienen ahora en mente es matar y comerse a cuanta más gente, mejor.


  —Así que estás atrapado —dijo Shudder—. Con nosotros.


  Sanguine intentó sonreír.


  —Tiene gracia, ¿verdad?
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  A están aquí —dijo Valquiria mientras se alejaba de la ventana.


  Skulduggery desenfundó su revólver y miró a Shudder.


  —¿Cuántos huéspedes hay ahora mismo en el hotel?


  —Cinco. Todos en sus habitaciones.


  —Convendría avisarlos. Los que quieran ayudarnos, bienvenidos. Los demás deberían bloquear sus puertas.


  Shudder asintió con la cabeza y desapareció escaleras arriba.


  Había muchas manos en las ventanas, empujando y golpeando los cristales. Valquiria se fijó en uno de los zombis: tenía los ojos muy abiertos y un gesto de perplejidad en la cara. El muerto también la vio a ella y gruñó.


  Skulduggery movió su mano en el aire y la gran librería se deslizó, bloqueando una de las ventanas de la sala común. Voltearon la gran mesa, poniéndola de lado, y la apoyaron contra la puerta principal, al lado de la recepción; después la calzaron con el sofá, presionándolo con fuerza contra ella para que el conjunto bloquease la entrada. El hotel no tenía puerta trasera y no había muchas cosas en el piso de abajo con las que pudieran tapar las ventanas, así que lo único que hicieron fue correr las cortinas. Por lo menos, los zombis no podrían ver sus movimientos.


  Shudder bajó las escaleras con una mujer muy menuda y un hombre medio calvo.


  —Tenemos dos voluntarios —anunció—. El señor Jib es un elemental, y la señorita Nuncio, una adepta.


  —Me alegra contar con otro elemental en el grupo —dijo Skulduggery—. Señorita Nuncio, ¿cuál es su especialidad como adepta?


  —Lingüística y Etimología.


  El detective hizo una pausa.


  —¿Lenguas?


  La señorita Nuncio asintió con la cabeza.


  —Puedo hablar cualquier lengua mortal que haya existido alguna vez.


  —Perdone —interrumpió Sanguine—, ¿pero cómo demonios va a ayudarnos eso a combatir una manada de zombis sedientos de sangre? ¿Va a tirarles diccionarios cuando se acerquen, o simplemente hablará con ellos hasta matarlos de aburrimiento?


  —El señor Shudder ha dicho que cualquier ayuda sería bienvenida —apuntó con mucho remilgo—. Solo porque no haya dedicado mi vida al estudio de cómo hacer daño a la gente no significa que no pueda ser útil.


  —Es una pacifista. —Gruñó Sanguine.


  —Soy realista, señor. Y si una manada de zombis sedientos de sangre, tal y como usted los ha definido, quiere comerme, yo me defenderé. De eso puede estar seguro.


  —¿Se va a quedar atravesada en la garganta de un zombi? ¿Es ese su gran plan?


  —Sanguine —intervino Valquiria—, cállate. Eres el único de los que estamos aquí que no puede usar la magia, así que no te permitas despreciar a los que sí pueden.


  Sanguine la miró apretando los dientes.


  —Te odio. —Le soltó.


  De pronto, una ventana se rompió. Al segundo, otra. Todos corrieron a la sala común, donde había dos ventanas. Una, bloqueada con la estantería. En la otra no había más que una cortina. Un zombi intentaba meterse por ella. Vieron cómo la cortina se retorcía, igual que si estuviese viva, y cómo se desgarraba después. El muerto viviente tenía medio cuerpo dentro del hotel. Cuando los vio, gruñó y estiró los brazos en su dirección. Skulduggery le disparó.


  —Id a por sus cabezas —señaló—. Quemarlos también funciona, pero lleva más tiempo. Rompedles las piernas para ralentizarlos. Y no dejéis que os muerdan.


  —Nunca me había enfrentado a unos zombis —dijo el señor Jib, entusiasmado—. He peleado con casi todo tipo de criaturas… pero no contra zombis. Y creo que siempre quise hacerlo.


  —En el Hotel de Medianoche estamos para satisfacer todos sus deseos —afirmó Shudder con voz grave.


  Otros dos zombis estaban entrando por la ventana y Skulduggery les disparó. La estantería empezó a temblar y oyeron cómo se rompía otra ventana en la parte de atrás.


  —Yo me encargo —dijo Shudder, y salió decidido de la sala común.


  Se oían empujones en la puerta principal.


  Sanguine cogió una mesa y la estrelló contra el suelo. Del destrozo resultante cogió una de las patas y se la pasó a la señorita Nuncio, que la agarró con las dos manos. Otra pata se la tiró al señor Jib, y una tercera se la quedó él.


  Valquiria miró fijamente a Sanguine y chasqueó los dedos. Una llama apareció en su mano. Sanguine masculló algo incomprensible y le pasó la cuarta pata.


  —¡Venga, vamos! No tengo toda la noche… —El señor Jib arengaba a los zombis.


  —No los provoque —desaprobó Skulduggery.


  El hombre rio y se acercó a la ventana.


  —Esos tipos son inofensivos. Su hedor nos matará más rápido que ellos mismos.


  Una mano entró por la ventana y agarró al señor Jib por la muñeca.


  —Eh, no, ¡espera! —gritó mientras desaparecía por la ventana antes de que Skulduggery o Valquiria pudieran alcanzarlo.


  No tuvo tiempo de decir nada más.


  —Oh, Dios mío —murmuró la señorita Nuncio.


  —Y qué, cuéntenos, señorita Nuncio: ¿la habían comido viva alguna vez? —preguntó Sanguine con indolencia.


  La puerta del hotel se abrió de golpe, empujando el sofá y la mesa, y los zombis entraron en tropel. El revólver de Skulduggery resonó una y otra vez. Los zombis se tambaleaban y caían, y el detective esqueleto recargaba el arma mientras Valquiria lanzaba bolas de fuego. Un zombi en llamas se acercó tambaleante y ella le partió la pata de la mesa en la cabeza. Cayó al suelo e intentó levantarse, pero los otros zombis le pisotearon.


  La estantería también había cedido, y ahora la señorita Nuncio estaba en la ventana, apaleando con la pata de la mesa a los zombis que intentaban colarse por ella. Uno pasó entre Skulduggery y Valquiria, y arremetió contra Sanguine. Este perdió su pata de la mesa y el zombi le empotró contra la pared. Sanguine lanzaba puñetazos sin acierto, hasta que consiguió agarrarle de la garganta. Entonces le empujó con todas sus fuerzas, intentando alejar de él aquella boca hambrienta, se retorció y le obligó a darse la vuelta. La cabeza del zombi se hundió en la pared, que se resquebrajó. Sanguine se alejó, dejando a la perpleja criatura atrapada en el muro.


  Skulduggery se había quedado sin balas. Tiró el revólver y engarfió los dedos. El aire se cerró alrededor del zombi que tenía más cerca, y este gimió un poco antes de que el detective abriese los brazos ampliamente para separarle la cabeza del cuerpo. Valquiria lanzó las sombras contra otro zombi y le hizo un agujero en el pecho. La criatura cayó hacia delante; ella se movió para esquivarle, recogió las sombras que había lanzado, las alargó y las deslizó por el tobillo de otro muerto viviente hasta hacerle caer. A continuación levantó la pata de la mesa con las dos manos y la usó como un bate de béisbol sobre el siguiente. El zombi tropezó con su congénere del suelo y, al caer, derribó a un tercero. Valquiria pensó que aquellos bichos no eran demasiado listos.


  Uno enorme se abalanzó sobre ella y la envolvió con sus pestilentes brazos mientras intentaba morderle el hombro. De pronto, la levantó en volandas y la empotró contra la pared que estaba al lado de la puerta de la cocina. A Valquiria se le cayó la pata de la mesa intentando evitar un mordisco en la cara. Alargó los brazos y empujó con todas sus fuerzas el pecho de la criatura hasta que consiguió que la dejara caer. El muerto viviente emitió un quejido de decepción, pero ella lo lanzó lejos con un golpe de aire sin darle tiempo a reaccionar.


  Justo cuando se estaba levantando, Sanguine se estampó contra ella y los dos rodaron por el suelo de la cocina. El zombi que había lanzado a Billy-Ray por los aires entró tras él.


  Valquiria fue la primera en levantarse. Agarró un enorme cuchillo de carnicero de la mesa de la cocina y lo lanzó; la parte sin filo del cuchillo pegó en la cabeza del zombi y rebotó. Lanzó otro cuchillo, y esta vez fue el mango lo que impactó en el muerto viviente. Sanguine se levantó, se ajustó sus gafas de sol y buscó en derredor su navaja de afeitar. El zombi intentó agarrarle y él se agachó para esquivarle, pero no logró evitar que le aferrara la chaqueta.


  Valquiria corrió tras la criatura y la golpeó con una sartén en la parte de atrás de la rodilla. El zombi cayó hacia delante y Sanguine le hundió la mano en la pared, que se solidificó al instante. Dejaron al zombi atrapado en el muro, gruñendo.


  Valquiria y Sanguine dieron unos pasos para alejarse de él y se miraron el uno al otro. Fue la mirada de dos compañeros congratulándose de un trabajo bien hecho…


  … Pero al momento se convirtió en otra cosa.


  Sanguine le lanzó un puñetazo a Valquiria; ella lo esquivó, agachándose, y le embistió con el hombro en el estómago. Él se quejó y retrocedió, tambaleante, pero la agarró mientras caía, tirándola también al suelo. Ella rodó hasta golpearse con la pared mientras él intentaba alcanzar la navaja de afeitar, y luego tensó el aire con un movimiento de la mano y alejó el arma de él. Billy-Ray gruñó y le lanzó una patada, pero Valquiria se dobló sobre sí misma, sujetando la pierna de su atacante, al mismo tiempo que le golpeaba en las corvas. El asesino gritó y perdió el equilibrio. Ella se incorporó y saltó sobre él, pero Sanguine la había agarrado de un tobillo y la hizo caer de bruces. Rodó sobre sí misma y volvió a ponerse de pie mientras Billy-Ray se le echaba de nuevo encima. Ella intentó hacerle una llave y lanzarle por encima de su cadera, pero pesaba demasiado, y además, la tenía agarrada del cuello. Valquiria introdujo el codo entre sus brazos y le golpeó con fuerza en la barbilla; el cuello de Sanguine se dobló hacia atrás y el asesino soltó a su presa. Ella aprovechó para lanzarle al pecho un puñado de sombras que le hicieron caer violentamente de espaldas. Se quedó allí, tumbado en el suelo. El zombi que había quedado atrapado en la pared intentó alcanzarle, pero estaba demasiado lejos. Gruñó otra vez.


  Valquiria oyó a la señorita Nuncio gritar desde la sala y abandonó la cocina a toda prisa.
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  BILLY-RAY
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    ILLY-RAY Sanguine permaneció tendido en el suelo hasta que notó que su cerebro volvía a ponerse en marcha.


    Se levantó muy despacio. Debía de tener dos o tres costillas rotas por culpa de aquella niñata y su maldito anillo. Intentó arrancarse de la cabeza la idea de que había tenido las manos alrededor de su cuello… y que aun así, no había sido capaz de matarla. Era frustrante, se sentía furioso… pero no quería seguir torturándose.


    Encontró su navaja de afeitar debajo del horno. Cuando se agachó para recogerla, el dolor de su costado se intensificó, pero una vez la tuvo en la mano, se encontró un poco mejor.


    Salió de la cocina pisando los cuerpos de los zombis. Miró hacia la sala para asegurarse de que Valquiria y el esqueleto estaban ocupados, y después se apresuró hacia la parte trasera del hotel. Un muerto viviente intentó cortarle el paso, pero Sanguine lo empujó contra la pared y esta se resquebrajó. Al instante la pared volvía a solidificarse, dejando al monstruo ahí encajado. Esa era toda la magia que le quedaba: podía abrir una puerta, pero no atravesarla. Lanzó un bufido y continuó caminando.


    Hablando de puertas…


    Anton Shudder había estado muy ocupado conteniendo a los zombis en la parte de atrás del hotel. Lo encontró de rodillas en el suelo, mirando hacia abajo, exhausto y rodeado de trozos de muertos vivientes.


    —¿Lo conseguimos? —preguntó débilmente.


    Sanguine se acercó a él y, sin decir una palabra, le dio una patada en la cara. El golpe fue tan brutal que lo levantó en el aire y le hizo caer hacia atrás. Billy-Ray gimió de dolor y se agarró las costillas con la mano. Con cada movimiento, veía las estrellas. Apretando los dientes, Sanguine se arrodilló junto a Shudder, que yacía inconsciente, y buscó la llave.
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  LAS COSAS EMPEORAN
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  OGIÓ un largo trozo de madera de la mesa rota y atravesó con él la cabeza del último zombi. Skulduggery miró entonces a Valquiria, al otro lado de la habitación. Entre ellos había un mar de cuerpos desmembrados. Algunos gemían, otros se retorcían, pero la mayoría yacían inertes; en general, no había mucho alboroto.


  La señorita Nuncio había muerto. Estaba haciendo frente a cuatro de ellos cuando resbaló con un charco de sangre y se le echaron encima. La hicieron pedazos a mordiscos, mientras se retorcía y gritaba, maldiciéndolos en veinte lenguas diferentes antes de callar para siempre. Al menos tenían el consuelo de que, tan destrozada como estaba, era imposible que se convirtiera en zombi.


  Valquiria estaba cubierta de sangre. Tenía los brazos tan cansados que no podía ni levantarlos. Y sus piernas apenas la mantenían en pie.


  —Voy a ver cómo le ha ido a Anton —dijo Skulduggery saliendo de la sala.


  Los sofás y las sillas del lugar estaban hechos pedazos. No había ningún sitio donde sentarse. Arrastrando los pies, que le parecían de plomo, Valquiria cruzó la sala común en busca del asiento que había tras el mostrador de recepción. Lo único que deseaba en ese momento era un baño caliente y una siesta. Tampoco era mucho pedir.


  Justo cuando llegaba a la zona de recepción, dos zombis entraron por la puerta. Valquiria dio un paso atrás e hizo aparecer una bola de fuego en su mano. Estaba a punto de gritar pidiendo ayuda cuando vio quiénes eran.


  Vaurien Scapegrace se quedó mirándola con fijeza, y el zombi de mediana edad que estaba a su lado hizo lo que pudo por poner una expresión amenazadora.


  —Mi archienemiga. —Gruñó Scapegrace.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Yo?


  —Puede que hayas matado a mis hermanos, pero ahora te enfrentas al Asesino Supremo. Y encima he mejorado: soy mucho más fiero.


  —Scapegrace, estoy muy cansada.


  —No siento dolor ni piedad —continuó Scapegrace, ignorándola—. No siento el mal… —dudó—. Bueno, quiero decir que no me sentiré mal cuando te mate. Algo que te va a pesar… a pasar muy pronto.


  —Necesitas ensayar eso un poco más.


  —¿Cómo osas hablarle así al Asesino Supremo? —chilló el zombi de mediana edad con una furia de lo más impostada.


  —Escuchadme, no tenéis por qué estar metidos en todo este asunto. Scapegrace, mírate. Mira lo que te han hecho, por favor: ¡Te han convertido en un monstruo!


  —Siempre he sido un monstruo —replicó Scapegrace—, pero ahora, por fin, mi físico refleja mi maldad interior.


  —Hueles fatal.


  —Es el olor de la maldad.


  —Es una mezcla entre carne rancia y huevos podridos.


  —La maldad —insistió Scapegrace.


  —¿Dónde retienen a Tanith y al profesor? —les preguntó Valquiria—. Tienes la oportunidad de acabar con todo esto. Quizá podamos ayudarte. Tal vez haya una cura para… dejar de ser zombi.


  —No necesitamos que nos curen —dijo el otro zombi.


  —Eso —asintió Scapegrace.


  —Somos felices tal y como somos.


  —Felices de ser poderosos —aclaró Scapegrace.


  —Somos muy felices juntos, nosotros dos solos, y eso no tiene nada de malo. De hecho, es muy natural. No tenemos por qué avergonzarnos de…


  —Thrasher —le interrumpió Scapegrace—, cállate.


  —Vale.


  —No vamos a traicionar a nuestro Maestro —dijo Scapegrace—. Me uní a la Brigada de la Venganza por una razón y…


  —¿Cómo?


  —¿Qué?


  —¿La Brigada de la Venganza? ¿Lo llamas así?


  —¿Qué tiene de malo?


  —Nada. Es… genial. Sí, genial. Solo que Sanguine lo llamó «el Club de los Vengadores».


  —¿Club? Eso es una idiotez —dijo Scapegrace, a la defensiva—. Brigada suena mejor.


  —Bueno, en realidad una brigada la componen de dos a cinco regimientos armados, así que tal vez no sea un nombre muy acertado —comentó Thrasher.


  Scapegrace le miró iracundo.


  —«El Regimiento de la Venganza» no sonaría nada bien.


  —Es que tampoco sería un nombre muy acertado —siguió Thrasher—. Un regimiento se compone de cierto número de batallones. Supongo que podría ser «el Batallón de la Venganza», aunque un batallón habitualmente tiene mil soldados, y en vuestro grupo sois muchos menos.


  —¿Qué tal «el Pelotón de la Venganza»? —sugirió Valquiria.


  —Ese estaría bien. —Acordó Thrasher.


  —Prefiero Brigada —zanjó Scapegrace—. Y ya he perdido el hilo de lo que estaba diciendo.


  —Ibas a decirme dónde tenéis retenidos a Tanith y al profesor.


  —No —respondió Scapegrace—. Estoy bastante seguro de que iba a empezar a matarte.


  —Ni lo intentes.


  —No he soñado con otra cosa en los últimos dos años.


  —Qué horror, ¿no?


  —Valquiria Caín, bienvenida a la muerte.


  —Menuda chorrada de frase.


  Scapegrace corrió hacia ella y Valquiria le lanzó la bola de fuego que llevaba sosteniendo en la mano los últimos dos minutos. Las llamas le envolvieron instantáneamente, y se puso a correr en círculos por toda la habitación mientras pegaba alaridos.


  —¡Maestro Scapegrace! —gritó Thrasher, horrorizado.


  Valquiria frunció el ceño de nuevo.


  —¿No decías que no sentías dolor?


  Scapegrace dejó de correr y de gritar y se quedó allí parado, envuelto en llamas.


  —Ardes con bastante facilidad —dijo ella—. ¿Es típico de los zombis?


  —La verdad es que últimamente ha estado usando cantidad de cremas corporales —reflexionó Thrasher—. A lo mejor la mezcla de todas es inflamable.


  Valquiria agitó la mano y el fuego se extinguió.


  —Esto no acaba aquí —dijo Scapegrace sin ningún entusiasmo. Se dio la vuelta y salió del hotel dejando un hilillo de humo a su espalda. Thrasher lanzó un gruñido de despedida y siguió la estela de humo.


  El olor a carne chamuscada era tan horrible que Valquiria decidió marcharse de allí. Se fue en busca de Skulduggery y lo encontró en la parte de atrás del hotel, ayudando a Shudder a levantarse. Las paredes estaban salpicadas de trozos de zombi.


  —¿Todo esto lo ha hecho Shudder? —dijo, perpleja ante la masacre que contemplaba—. ¿Él solo? ¿Sin armas?


  —Técnicamente hablando, Shudder es un arma. O al menos, su esencia —comentó Skulduggery.


  —¿Cómo que su esencia?


  —Es mi parte mala —explicó Shudder, vocalizando como si cada sílaba le produjese un inmenso dolor—. Cuando la necesito, la libero. Pero cada vez me cuesta más recuperarme… —Frunció el ceño y cogió aire—. Sanguine ha estado aquí. Llegó y…


  Levantó el brazo y se remangó. Tenía una banda metálica en el antebrazo, como una pulsera muy ancha y ceñida, y de ella colgaba una cadena con el último eslabón cortado.


  —Tiene la llave.


  Valquiria siguió a Skulduggery escaleras arriba, hasta la habitación veinticuatro. La puerta estaba cerrada y la llave en la cerradura.


  —Ya lo tiene —dijo Skulduggery.


  —¿Cómo lo sabes? Puede que aún esté dentro.


  Skulduggery negó con la cabeza.


  —Ni ha pisado la habitación. Abrió la puerta menos de un centímetro y el Atrapa Almas hizo el resto: absorbió al Vestigio más cercano. Si hubiese puesto un solo pie en esa habitación, le hubieran poseído a él, y a continuación hubiesen poseído a todo el hotel. Y después, al país entero. Hemos fallado.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —Encontrar el castillo de Scarab antes de que Kenspeckle repare la Máquina de la Desolación. Sé de alguien que quizá pueda ayudarnos. Aunque es una apuesta arriesgada. Pero ¿qué no lo es estos días? Nos hemos quedado sin opciones.


  Skulduggery giró la llave hasta que oyó el clic de los pasadores en la cerradura.


  —Y le daremos una paliza inolvidable a todo aquel que se cruce en nuestro camino —sentenció antes de sacar la llave.
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  POSEÍDO


  [image: letra D]


  
    REYLAN Scarab liberó al Vestigio, retrocedió rápidamente y cerró la puerta. Después fue a la habitación contigua, donde Billy-Ray había instalado el monitor para observar al profesor Grouse. Pudo ver el desasosiego en su cara mientras el Vestigio, poco más que una fina sombra, revoloteaba de esquina en esquina. El profesor sabía lo que se avecinaba, pero aun así no imploró ni lloriqueó. Scarab pensó que aquello era digno de respeto.


    Una vez que el Vestigio hubo satisfecho su curiosidad sobre el lugar en el que estaba, se volvió hacia aquel viejo con las manos atadas que estaba encadenado a una de las paredes. Kenspeckle vigilaba al Vestigio mientras entraba y salía de su campo visual. De pronto se le acercó, y el profesor intentó apartarse de él de modo instintivo. El Vestigio se alejó de nuevo. Estaba jugando. Se situó sobre el profesor y este le maldijo. Fue entonces cuando se lanzó directo a la boca del viejo, le forzó la mandíbula y se coló en su interior. Kenspeckle abrió los ojos con pánico cuando apareció un bulto en su garganta; después el bulto fue descendiendo y desapareció como si se lo hubiese tragado. El profesor Grouse se desmayó.


    Billy-Ray Sanguine sacudió la cabeza mirando al suelo.


    —Estos bichos son odiosos —masculló.


    Scarab volvió a entrar en la habitación y el profesor Grouse levantó la vista.


    —Ya sabes por qué estás aquí —dijo Scarab—. Hemos tenido que trabajar mucho para sacarte de esa habitación donde estabas encerrado. Si haces lo que queremos, te soltaremos. Si no lo haces, volveremos a llevarte adonde te encontramos y cogeremos a otro de los tuyos. Estoy seguro de que el próximo agradecerá la oportunidad de ser libre. ¿Cómo lo ves?


    —No me fío de ti —dijo Grouse, deteniéndose en cada sílaba como si fuese un ave cartonera picando una pieza de carne. El Vestigio de su interior no estaba acostumbrado a hablar en voz alta.


    —Bien, yo tampoco me fío de ti. Pero, dada la situación, nos conviene ayudarnos mutuamente. Como ya sabrás, confiamos en que el viejo que llevas encima posea todo el conocimiento y la pericia que necesitamos. ¿Es así?


    —Sí —dijo Grouse—. Poseo ese conocimiento y muchas otras cosas.


    —Entonces, ¿trato hecho?


    El viejo le miró y una sonrisa se perfiló en su rostro como una herida abierta.


    —Trato hecho, señor Scarab.
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  EL ENCUENTRO
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  ARR se acercó al mostrador y le explicó al chico con pinta de atontado el sándwich que quería. Después le repitió su pedido despacio, utilizando un lenguaje muy sencillo. Al final, el chico asintió con la cabeza y se fue a por el sándwich, aunque ella estaba segura de que se lo traería mal. Era una de las cosas que más le fastidiaban de los mortales: su ineptitud, su feliz ignorancia, su estupidez total.


  No podía decir en voz alta todo aquello. No mientras fuese una agente del Santuario, y mucho menos como Primera Detective. Proteger a los mortales era parte de su trabajo, sobre todo contra los daños que pudiesen sobrevenirles por parte de la comunidad mágica. Pero ¿seguía siendo ella la Primera Detective ahora que Skulduggery había vuelto? En vez de hacer su trabajo y perseguir al vampiro que había asaltado el Santuario, Marr había sido relegada a rastrear castillos por sugerencia del detective esqueleto. Si no hubiese sido tan humillante, se hubiera echado a reír. Qué tarea tan absurda.


  Reparó en el hombre que estaba a su lado, pero no le miró.


  —Llegas tarde.


  —Tenía que asegurarme de que no me estabas tendiendo una trampa —le contestó el hombre mientras sus dorados ojos leían el menú colocado frente a ellos—. Discúlpame si me muestro escéptico, pero ya nos has rechazado dos veces. ¿A qué viene ese cambio de parecer?


  —Empiezo a ver las cosas más claras.


  El chico con pinta de atontado volvió y le hizo una pregunta a Marr para asegurarse de lo que le había pedido. Se fue de nuevo.


  —Guild no está en condiciones de dirigir el Santuario —dijo ella—. Está cometiendo errores estúpidos y eludiendo sus responsabilidades.


  —Hemos oído que te ha degradado.


  La cara de Marr enrojeció, pero mantuvo el tono calmado.


  —Reasignación temporal. Uno de sus recientes errores de juicio.


  —Entonces, ¿nos ayudarás?


  —Sí.


  —Teníamos al señor Bliss preparado para asumir el control —le explicó el hombre—. Su muerte ha supuesto un drástico cambio de planes.


  —¿Cómo de drástico?


  —Vamos a destruir el Santuario. Y después nos haremos cargo de lo que quede.


  El chico regresó con el sándwich. No era lo que ella había pedido, pero de todas formas no tenía hambre. Pagó y recogió el cambio. Al girarse para salir, miró al hombre a los ojos.


  —De acuerdo —dijo.


  Y salió con el sándwich.
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  MYRON STRAY
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  ISTA de lejos, la casa parecía una enorme cara.


  Las dos grandes ventanas del primer piso miraron cómo el Bentley se acercaba hasta detenerse en la entrada. La pintura de las paredes era como piel reseca y agrietada, y la puerta principal estaba abierta como si se tratase de una enorme boca. Habría dado miedo de no ser por las persianas, que estaban medio bajadas y daban una expresión somnolienta a la fachada. Parecía que la hubiesen sorprendido en medio de un gigantesco bostezo.


  —Hace mucho tiempo, Myron Stray era un prestigioso informador, del estilo de China. Gozaba de un gran respeto dentro de la comunidad mágica… hasta que un día todo se desmoronó a su alrededor —explicó Skulduggery.


  —¿Qué le pasó?


  —El señor Bliss averiguó el verdadero nombre de Myron. Ellos dos nunca se tragaron, estaban siempre a la gresca. Una noche, en un pub de Belfast donde se supone que estaban planeando la manera de acabar con Mevolent, tuvieron un enfrentamiento. Yo no estaba presente, pero por lo que he oído, Myron estuvo un rato provocándole, lanzándole pullas, mientras Bliss, repanchingado en su silla, permanecía tranquilo. Y de pronto, sin perder la compostura ni por un segundo, dijo: «Laudigan, lárgate». Al parecer, Myron se quedó blanco como el papel y se marchó, mientras Bliss le observaba con una sonrisa.


  —¿Laudigan es su verdadero nombre?


  —Ajá. Una cosa de esas se propaga como la pólvora. Y así de fácil, la vida de Myron se arruinó. En un negocio como el suyo, el de la información, el que cualquiera pudiese usar su nombre resultaba terrible. Podían controlarlo, obligarle a revelar sus secretos o hacer que mintiese a sus enemigos. Todos sus amigos le abandonaron. La mujer con la que vivía le dejó al día siguiente. El mundo se le vino encima.


  —Es terrible.


  —Supongo que sí. Pero provocar a Bliss… fue un tremendo error.


  —Pero tú seguirías siendo su amigo después de que todos se alejasen de él, ¿no?


  —La verdad es que nunca hemos sido muy amigos. Pero aunque lo hubiéramos sido, yo no estaba aquí en aquel momento. Fue una época mala: estaba harto de todo, harto de la guerra… Solo quería que se acabase. Cuando volví y me enteré del asunto, ya no había forma de ayudarle, incluso aunque hubiera querido hacerlo.


  —Y ahora esperas que él siga manejando algo de información, ¿no? Que mantenga algún contacto.


  —China está convaleciente. Puede que se le haya escapado alguna cosa importante. No podemos permitirnos el lujo de esperar a que se recupere, así que estamos obligados a meternos hasta el fondo del asunto, a escarbar entre la porquería. Y Myron se siente muy cómodo entre la porquería.


  Salieron del coche, atravesaron el portón oxidado que daba acceso a la finca y siguieron por el camino que subía a la casa. Skulduggery caminaba delante. Cuando llegaron, entraron por la puerta principal. Las paredes, empapeladas en verde, tenían manchas de humedad. En algunas zonas, las más cercanas a las ventanas, donde pegaba el sol, el tono verdoso era más claro. Una larga alfombra cubría las escaleras, pero el suelo estaba desnudo. Parecía como si el dueño de la casa hubiera intentado combinar el papel de la pared con las escaleras. Pero hacía mucho tiempo de eso, allá por los setenta. El resultado era esa alfombra horrorosa de color vómito.


  Skulduggery dio unos golpecitos con los nudillos sobre el marco de la puerta principal y se oyó un movimiento dentro de la casa. Al rato, apareció Myron Stray. No era muy alto, ni muy delgado, ni muy guapo tampoco. De hecho, no era muy nada. No había rasgos que le hicieran destacar en ningún sentido. Quizá la palidez que se adivinaba bajo su barba de tres días.


  —¡Skulduggery! Llevas siglos sin llamar a mi puerta.


  —He estado fuera.


  —Ya. Esta debe de ser Valquiria Caín.


  Valquiria sonrió educadamente y le tendió la mano. Myron se dio la vuelta y la dejó con el brazo extendido.


  —Entrad.


  A Valquiria le pareció fatal su actitud; en un segundo había decidido que aquel tipo no le gustaba. Los condujo a la cocina. Sobre la mesa se acumulaban cajas de pizza y botellas de vino, y había una pila de platos sucios en el fregadero. Los restos de comida se habían resecado y pegado a los platos, a las tazas y a los vasos. Valquiria se fijó en una especie de moho peludo que había crecido por el borde de la pila. Toda la cocina olía a cerrado, y las moscas zumbaban contra los cristales mugrientos de las ventanas.


  —Me gusta cómo has dejado este sitio —dijo Skulduggery.


  Myron cogió una lata de cerveza de la nevera y la abrió.


  —Siempre imagino que un día aparecerá alguien y hará un truco a lo Mary Poppins. Que chasqueará los dedos y los platos empezarán a lavarse solos y se fregará el suelo y todo eso… Me ahorraría una pasta en la asistenta…


  —¿Es que tienes asistenta? —preguntó Valquiria, asombrada.


  —Era una broma. No es muy avispada esta chica, Skulduggery.


  Los intentos que estaba haciendo Valquiria por parecer civilizada desaparecieron y en su cara apareció un gesto de obvia hostilidad.


  —No como tu anterior socio —continuó Myron, sentándose a la mesa—. El que murió. ¿Cómo fue aquello? No me acuerdo muy bien.


  —Horrible.


  —Ya. Murió gritando tu nombre, ¿no? Pero aquí es donde me pierdo un poco. Cuando te llamaba, ¿estaba pidiéndote ayuda o solo te maldecía?


  —Supongo que un poco las dos cosas. Myron, no me gusta que insultes a mi socia. Hubiese acudido en su defensa, pero Valquiria es más que capaz de librar sus propias batallas. ¿Valquiria?


  —Gracias —dijo Valquiria, con una media sonrisa—. Myron, hemos venido a hacerte unas preguntas y eso es lo que vamos a hacer. No te importa que te llame Myron, ¿verdad?


  Él abrió la boca con intención de replicarle, pero ella le cortó.


  —Gracias, sabía que no te importaría. Necesitamos que nos digas si has oído algo relacionado con Dreylan Scarab y una posible base de operaciones.


  Myron se quedó mirándola durante un rato.


  —Me temo que no puedo ayudaros.


  —Y yo me temo que voy a tener que insistir. Podría seguir llamándote Myron, o bien… podría utilizar tu otro nombre. ¿Cómo era? El nombre que te obliga a hacer todo lo que se te pida, digo.


  La mirada de Myron se endureció y se dirigió a Skulduggery.


  —Me prometiste que nunca usarías mi verdadero nombre contra mí.


  —Así es, y no lo haré —Skulduggery cruzó los brazos y se apoyó en la pared—. Pero me temo que has sido bastante grosero con mi socia y amiga, y ella no te ha hecho ninguna promesa.


  Valquiria cogió una de las sillas que estaban debajo de la mesa, la limpió y se sentó.


  —Leí en algún sitio que puedes proteger tu verdadero nombre, ¿es cierto? Que hay una manera de bloquearlo para que nadie pueda usarlo en tu contra. ¿Por qué no lo hiciste?


  Myron se pasó la lengua por los labios y contestó con frialdad.


  —Ya era demasiado tarde. Solo funciona si bloqueas tu nombre antes de que lo usen en tu contra.


  —Entiendo —dijo Valquiria asintiendo con la cabeza—. Pero tú ni siquiera sabías cuál era tu nombre, y el señor Bliss, sí. Y tengo entendido que le hiciste enfadar. No imagino qué le pudo irritar tanto, teniendo en cuenta lo agradable y educado que eres.


  Myron dejó la lata de cerveza sobre la desordenada mesa y la miró.


  —¿Quieres saber si he oído algo? He oído cosas de ti. De vosotros dos. Los sensitivos andan diciendo que un personaje monstruoso llamado Oscuretriz te va a matar. Y yo me alegro, la verdad. Skulduggery, tú y yo nunca nos hemos gustado y, chica, tampoco puedo decir que tú me hayas caído demasiado bien. Si te soy sincero, cuanto antes te alcance la Oscuretriz esa, mejor.


  —Nosotros también hemos oído hablar de esas visiones —repuso Skulduggery, muy tranquilo—. Pero si yo fuera tú, no me alegraría tanto. Oscuretriz nos mata a los dos, es cierto, pero también aniquila al resto de la humanidad. Igual no te han contado esa parte.


  Myron se frotó la barbilla sin decir nada.


  —Queremos saber dónde se esconde Scarab —dijo Valquiria.


  —No lo sé. Ese grupo de psicópatas que andan con él no han comentado nada entre sus amigos… Sobre todo porque ninguno de ellos tiene amigos. Nadie sabe dónde se esconden.


  —Nosotros sabemos que están en un castillo, pero no tenemos ni idea de cuál es —insistió Valquiria.


  —¡Haber empezado por ahí! —repuso bruscamente—. No le presté ninguna atención a esa información cuando la escuché, pero he oído que últimamente hay mucho movimiento en la antigua morada de Serpine.


  —El castillo de Serpine fue precintado mágicamente —dijo Skulduggery.


  —Habrán encontrado la forma de desprecintarlo.


  Skulduggery se puso el sombrero y sacó un fajo de billetes del bolsillo de su abrigo. Lo dejó sobre una grasienta caja de pollo frito que estaba en la mesa.


  —Gracias por tu ayuda.


  —Ha sido un placer —masculló Myron.


  Skulduggery se ladeó el sombrero con un dedo y salió de la cocina. Valquiria se levantó y le siguió.


  —Andas con gente muy interesante, niña —dijo Myron. Valquiria se dio la vuelta para mirarle—. Pero se te están pegando algunas malas costumbres. Como la de ser un poco impertinente. Lo sabes, ¿verdad?


  —Sí, supongo que lo soy.


  —Solo una cosa. Es verdad que no hay mucha gente que se fíe de mí, pero de tu amigo, todavía menos. Piénsalo.


  Dio un trago a la cerveza y Valquiria se fue hacia el coche.
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  EL JUGUETE
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    ILLY-RAY y Scarab se acercaron a la mesa para echarle un vistazo a la bomba.


    —Has sido rápido —murmuró Scarab—. Ya teníamos todos los materiales preparados, pero aun así… ¿cómo has podido hacerlo tan deprisa?


    —Aquí dentro hay secretos —dijo el profesor Grouse señalando su cabeza.


    Las cadenas que arrastraba y que le habían mantenido sujeto a la pared estaban sueltas, pero pesaban lo suficiente como para que se moviese con dificultad.


    —¿A quién le importa cómo lo he hecho? Lo he hecho, ¿no? Ahora me liberaréis, ¿verdad?


    —¿Has añadido los detalles que te pedí?


    —Sí, sí, sí —respondió el profesor—. Fue sencillo. Esta mente es maravillosa. Me va a dar pena abandonarla. Si no fuera porque el cuerpo está tan deteriorado…


    Scarab no sabía mucho sobre máquinas de la desolación, pero parecía que todo estaba en su sitio.


    —No te vamos a liberar —le informó—. Eres demasiado… revoltoso. Podrías contarles a nuestros enemigos dónde estamos.


    La sonrisa de Grouse se fue borrando de su rostro lentamente.


    —Vuestros enemigos son mis enemigos. Mis enemigos están en todos lados. Todo el mundo es mi enemigo. ¡Soltadme AHORA!


    —Olvídalo —dijo Billy-Ray—. Pero no te preocupes: tendremos en cuenta el trabajo que has hecho; y si nuestro plan sale bien, te soltaremos.


    —¡Dijisteis que lo harías ahora!


    —Cálmate. Entendemos lo disgustado que estás, por eso te hemos traído un regalo.


    Grouse ladeó la cabeza con curiosidad.


    —¿Un regalo?


    —Un maravilloso regalo —anunció Billy-Ray sonriendo—. Para que puedas jugar con él a tu antojo.


    Abrieron la puerta y, tras ella, apareció Tanith Low cargada con pesados grilletes metálicos.


    —Este es nuestro regalo —dijo Scarab—. Toda tuya.


    Grouse comenzó a dar palmadas y a reír.

  


  37


  EL OSCURO SECRETO DE CHINA
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  ABÍA un símbolo mágico pintado en el techo, justo encima de la cama. Su luz y su poder iluminaban el cuerpo de China. Estaba tumbada con los ojos cerrados, las manos cruzadas sobre la tripa y la mente concentrada en el símbolo, manipulando sus propiedades. El ir y venir de la magia la sacudía como si fueran las olas de un mar embravecido, pero desde fuera parecía que estuviera plácidamente dormida. Nada que ver con la furia de un océano, sino más bien con un tranquilo lago sin una sola ondulación en la superficie. Tal y como a China le gustaba mostrarse.


  El símbolo dejó de brillar y ella abrió los ojos. Se incorporó sin prisa y puso los pies en el suelo. Mientras se vestía, se miró en el espejo y se vio pálida y débil. Su cuerpo estaba agotado, y su magia, exhausta. Todavía no tenía fuerzas para hacer lo que debía hacer. Pero era necesario.


  China salió de la habitación, cogió la pistola del cajón de su escritorio y la guardó en su bolso. No podía arriesgarse a ir en uno de sus coches, así que cogió un taxi y soportó, durante cuarenta y cinco minutos, que el taxista le declarara su amor. El hombre se marchó llorando.


  China anduvo por una acera resquebrajada y siguió después por un camino que discurría entre un muro semiderruido y una altísima valla de madera podrida. El sendero estaba lleno de hierbajos y conducía a una casita alejada del tráfico y de las miradas curiosas. Llamó a la puerta y un hombre con un traje de tres piezas le abrió. Su rostro parecía un catálogo de desilusiones, de objetivos nunca conseguidos. Se llamaba Prave y tenía los ojos tan saltones que parecían a punto de salirse de sus órbitas para rodar por sus mejillas.


  —China Sorrows —dijo en un susurro. China había olvidado lo nasal que sonaba su voz—. Sabía que este día llegaría. Lo sabía. Has venido a matarme, ¿verdad?


  —¿Por qué iba a hacer algo así? —preguntó China sin sonreírle siquiera. No se lo merecía—. ¿Puedo entrar?


  —No he hecho nada malo —se apresuró a decir el hombre.


  —Qué agradable novedad. Échate a un lado, por favor.


  Prave obedeció y China entró. La casa tenía cien años y ella lo sabía bien, pues los seguidores de los Sin Rostro la habían utilizado como templo desde que la construyeron. Su existencia era uno de los secretos mejor guardados de la ciudad, principalmente porque el hombre que lo gestionaba, el propio Prave, era un patán incapaz que no suponía una amenaza seria para nadie. Las paredes estaban decoradas con pinturas y relieves de los Dioses Oscuros, y en la habitación principal había un altar y una vieja alfombra. Sobre su tela raída, un puñado de fieles desesperados se habían arrodillado y rezado por el fin de la humanidad.


  —¿Dónde está? —preguntó China. Sus ojos se posaron en el libro que había sobre el altar: era una estropeada edición del Evangelio de los Sin Rostro, un libro estúpido escrito por un imbécil que intentaba racionalizar el comportamiento de los de su calaña.


  Prave negó con la cabeza.


  —No sé de qué me hablas, pero aunque lo supiera, no te lo diría. Eres una traidora, una blasfema y una hereje.


  —Parece que soy un montón de cosas. Estoy buscando a Remus Crux.


  Prave la miró pretendiendo parecer frío y distante.


  —No sé de quién me hablas. Han cambiado muchas cosas desde que tomaste tu camino herético, China Sorrows. Ahora profesamos una religión respetable y debemos ser tratados en consecuencia. Estamos hartos de toda la persecución a la que hemos sido sometidos. Tenemos nuestros derechos, ¿sabes?


  —No, no los tenéis.


  —Bueno, deberíamos. No hacemos daño a nadie y no aprobamos el uso de la violencia.


  —Por eso hace doce meses, cuando los Sin Rostro pasaron por aquí de visita y murió un montón de gente…


  —Eso es diferente. Lo estaban pidiendo a gritos.


  —Me estás empezando a enfadar, Prave, así que mejor dime dónde está Crux.


  Prave se mantuvo impertérrito durante dos o tres segundos… y después cedió.


  —No sé. Ha estado aquí alguna que otra vez, pero no con regularidad. Le gusta venir y soltar parrafadas sobre cómo los Sin Rostro van a golpear a la humanidad y reducir el mundo a cenizas… ese tipo de cosas. No aprecia la belleza de lo que hacen, solo le interesa el resultado final. Pensé que hablar con él iba a ser todo un descubrimiento; al fin y al cabo, su mente ha sido tocada por los Dioses Oscuros. Pero nada. No me aportó nada. En su discurso no hay ni rastro de verdades reveladoras. Simplemente está loco.


  —Necesito encontrarlo.


  —No te puedo ayudar. No sé dónde vive, ni siquiera conozco a la gente con la que se mueve… Bueno, en realidad creo que soy la única persona que habla con él, y todo lo que dice son sandeces.


  —¿Y eso no hace que te cuestiones tus creencias?


  Prave la miró a los ojos.


  —Nuestros dioses recompensarán nuestra fe y regresarán para borrar a los herejes de la faz de la Tierra.


  No sabía nada interesante, y aunque lo supiese, China no tenía la fuerza necesaria para sacárselo. Lo dejó junto al altar y salió de la casa. Mientras volvía por donde había venido, se fijó en un hombre que caminaba hacia ella. Miraba al suelo y llevaba las manos en los bolsillos. Iba deprisa. Cuando estuvo a unos diez pasos de ella, levantó la cabeza.


  —Hola, Remus —dijo China.


  Él no se irguió y sacó pecho, como ella hubiera esperado. En vez de hacerlo, la miró como un ciervo sorprendido por los faros de un coche, o como un ladrón pillado con las manos en la masa.


  —Has sido un chico muy malo. Intentaste matar a Valquiria Caín, y a mí me gusta Valquiria. Te has mezclado con Scarab en ese plan que tiene para cambiar las cosas, y yo quiero que las cosas se queden tal como están. No me gustan los cambios. No cuando no estoy preparada para afrontarlos.


  —Sé cosas sobre ti —dijo Crux, muy serio.


  —No deberías haberte metido en ese jaleo. Tendrías que haberte mantenido oculto, y tan lejos de mí como pudieras.


  —Conozco tu secreto —insistió él—. Y ahora estás asustada. Temes lo que él te hará cuando lo averigüe.


  —Remus, ¿le has contado a alguien mi secreto?


  —A todo el mundo.


  China sonrió.


  —Eso es mentira. No se lo has dicho ni a un alma.


  Él sacudió la cabeza.


  —Lo hice, lo hice. No tienes ni idea.


  China metió la mano en su bolso y agarró la pistola, pero no la sacó.


  —Los últimos doce meses han sido muy duros para ti, ¿verdad? No tenías dónde ir a pedir ayuda. Ni amigos ni colegas. Solo tú y tu pequeña mente confusa. Habrías necesitado un momento de lucidez para contárselo a alguien… pero no lo tuviste.


  Crux se humedeció los labios.


  —Todos saben lo que hiciste. Yo se lo conté. Ahora la gente habla de ti. Murmuran: «China Sorrows, China Sorrows, ella lo hizo». Dicen: «Nefarian Serpine mató a Skulduggery Pleasant, pero fue China Sorrows la que tendió la trampa a su familia».


  Ella estaba de pie, delante de él. Crux chasqueó los dedos y una llama apareció en su mano. China apretó el gatillo. La bala agujereó su bolso y destrozó el pecho de Crux; este cayó de espaldas y la llama se extinguió en su mano. Cuando China pasó por encima de él para seguir su camino, ya estaba muerto.
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  EL CASTILLO
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  HÍ estaba. Valquiria recordaba la última vez que había estado en aquel castillo: acababa de rescatar a Skulduggery, y los Hombres Huecos de Serpine se le acercaban por todos lados.


  —Te he rescatado unas cuantas veces —masculló.


  —¿Perdón? —dijo Skulduggery mirando hacia atrás.


  —Nada, nada.


  Habían tapiado con ladrillos cada puerta y cada ventana de la planta baja, así que entraron por una ventana del primer piso y después descendieron. Todo estaba muy tranquilo y hacía frío. Skulduggery bajó el primero por las escaleras de piedra; luego fueron Fletcher y Anton Shudder. Valquiria y Abominable cerraban el grupo.


  La escalera que conducía al sótano había sido sellada con bloques de hormigón.


  —Desplegaos —dijo Skulduggery—. Estamos buscando cualquier indicio de actividad reciente.


  Se separaron. Valquiria fue a la parte de atrás del castillo. Las habitaciones estaban completamente vacías excepto por algún que otro mueble antiguo y cubierto de polvo. Entró en un salón que tenía una gran chimenea, muy ornamentada. Le echó un vistazo y, cuando se disponía a salir, se dio la vuelta. Se fijó en la forma en que la luz incidía sobre unos surcos horadados en el suelo, frente a la chimenea. Se arrodilló y pasó los dedos por sus bordes. Valquiria no era una experta, pero podía reconocer que aquellas marcas redondeadas eran muy antiguas, como si hubieran arañado el suelo con algo muy pesado, y de forma repetitiva, a lo largo de cientos de años. La duda era si también lo habían arañado en los últimos días.


  Valquiria se introdujo en la chimenea y palpó con las manos toda la base. Solo la esquina derecha estaba libre de polvo. Pasó los dedos sobre la piedra con suavidad. Sintió que algo cedía a su contacto, y la chimenea giró silenciosamente, con ella dentro. Miró al frente: ya no estaba en el salón, sino en un frío pasillo. Cuando la chimenea completó su rotación, se escuchó un clic. Valquiria se quedó inmóvil.


  El corredor era de piedra y estaba oscuro, iluminado solo por unas antorchas encajadas en soportes a lo largo de las paredes. A su izquierda había una gruesa cadena que se tensaba entre dos amplios agujeros abiertos en el suelo y en el techo, como si fuera parte de un sistema de poleas.


  A unos dos metros de distancia, de pie y de espaldas a ella, había un Hombre Hueco. La luz de las antorchas parpadeaba sobre su piel reseca y fina, y formaba sombras en las costuras de sus brazos, rematados en pesados puños.


  Valquiria intentó activar el mecanismo otra vez, pero estaba bloqueado. El Hombre Hueco se movió de pronto como si hubiese escuchado un ruido. Valquiria agarró la gruesa cadena con las dos manos y esta la izó de pronto, haciéndole atravesar el gran hueco del techo. Cuando miró hacia abajo, el Hombre Hueco se estaba dando la vuelta. No la vio.


  Nada más atravesar el agujero, echó un vistazo a su alrededor. Nadie. Saltó al suelo y soltó la cadena. Después sacó su teléfono: lo que imaginaba, no tenía cobertura. Se apresuró a llegar al final del pasillo. Avanzaba pegada a una de las paredes, asegurándose de que su sombra no la delatase. Llegó a una intersección y se asomó antes de cruzarla. Por el pasillo perpendicular se acercaba Jack Piesdemuelle.


  Valquiria retrocedió y se agachó. En tres zancadas Jack llegó a la intersección, pero no miró hacia abajo y no se percató de que estaba allí. Cuando Valquiria se tranquilizó y pudo pensar de nuevo, contó hasta diez, y después contó hasta cinco antes de levantarse. Se asomó, pero Jack se había ido ya, probablemente por otro de los pasillos. Avanzó de forma sigilosa en dirección contraria, poniendo la mayor distancia posible entre ellos. Había conseguido escapar de un Hombre Hueco, pero Jack era otra cosa: no habría dado ni tres pasos antes de que la alcanzase.


  De pronto distinguió algo, una voz de hombre seguida de una carcajada bastante desagradable. Cuanto más avanzaba, más claramente se oía. Aun así, no podía entender lo que decía. Pasó por delante de una puerta. Pegó la oreja a ella, pero no logró captar las palabras. Frunció el ceño, se separó y se concentró en el sonido. Bajó la vista. A ras de suelo, al lado de la puerta, había un hueco bastante grande, un conducto de ventilación. Entonces distinguió la voz de Kenspeckle.


  Se agachó y miró dentro del conducto. Estaba muy oscuro. Se tumbó en el suelo y se arrastró dentro. Dejó que sus ojos se adaptasen a la falta de luz y luego, tras palpar una gruesa capa de polvo, comenzó a reptar. Movía los hombros con dificultad y su cabeza chocaba con el techo. Apretó los dientes y se concentró en la voz: ahora podía entender lo que decía.


  —… muy amable por su parte haberme dado un juguetito, ¿no te parece? Qué atentos. No quieren que me aburra.


  Valquiria avanzó un poco más y notó una telaraña en la cara. Controlando la histeria, se la quitó de encima y arrancó de su mente la imagen de una tarántula correteando por su pelo. Veía una luz justo delante de ella. Provenía de una rejilla que daba a la habitación donde sonaban las voces. Valquiria reptó un poco más. Cuando alcanzó el hueco de ventilación, pegó la cara a la fría y sucia piedra para echar un vistazo.


  Tanith no estaba atada ni encadenada a la pared, como Valquiria hubiera esperado. En vez de eso, reposaba sentada en un sillón, con las manos apoyadas en los reposabrazos y las piernas cruzadas. Un hombre viejo se sentaba enfrente, en un sillón idéntico. Tenía el pelo blanco alborotado y unas profundas ojeras. Tardó un momento en reconocer a Kenspeckle.


  Al lado de cada sillón había una mesita. En la de Tanith vio una taza de té, y en la del profesor, además, una tetera y un bol con terrones de azúcar. La habitación era de piedra, pero había una alfombra y un tapiz colgado de una de las paredes. También se distinguía una lámpara de pie, sin pantalla, en el rincón más alejado del cuarto. La bombilla estaba rota. Todos aquellos adornos parecían un pobre intento de dar calidez y normalidad a la fría y extraña estancia, pero solo lograban dar al lugar un aspecto aún más inquietante.


  Kenspeckle bebió de su taza y la dejó en el platillo con delicadeza.


  La cara de Tanith estaba tensa y sudorosa. Tenía la mirada perdida y el cuerpo rígido. Valquiria buscó unos grilletes o alguna señal mágica que indicase que los poderes de Tanith estaban anulados, pero no vio nada.


  Había un pequeño charco de sangre seca al lado de un reposabrazos. Valquiria siguió el rastro de sangre para ver de dónde provenía y reparó, por primera vez, en las manos de Tanith. A primera vista no había nada raro en ellas, pero al fijarse bien, vio que alguien las había limpiado, muy de pasada, para retirar las manchas de sangre. Valquiria distinguió un reflejo metálico y se dio cuenta, con un nudo en el estómago, de que las manos estaban clavadas en los reposabrazos.


  Ahogó un grito y notó cómo las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  Vio dos clavos más. Eran gruesos y parecían muy largos y viejos. Traspasaban las clavículas de Tanith y se hundían en el respaldo, obligándola a mantenerse erguida en la silla. Habían introducido un quinto clavo por encima de su rodilla derecha, y lo habían clavado atravesando también la pierna izquierda que tenía debajo, uniendo las dos al asiento.


  Kenspeckle estaba hablando otra vez, pero Valquiria no escuchaba lo que decía. Miraba a su amiga y no podía respirar. De pronto comenzó a tener calor, mucho calor; el conducto era demasiado estrecho, sofocante. Tenía que salir de allí. Tenía que volver por donde había entrado, derribar aquella puerta y sacar al Vestigio del cuerpo de Kenspeckle. Era lo único que tenía que hacer. Lo único que importaba.


  Valquiria intentó retroceder. Sentía la furia bullir en su interior; hervía, le llegaba hasta la garganta. Pero no se movía. No podía reptar hacia atrás. El pánico se mezclaba con la rabia y cada vez estaba más fuera de sí. Una vocecita dentro de su cabeza le decía que se calmase, pero no la escuchaba.


  Siguió moviéndose para salir de allí, gruñendo, reptando ahora hacia delante como podía. No le preocupaba ya que ese ser que no era Kenspeckle Grouse la oyese o no. Y de pronto, el suelo desapareció.


  El canal por el que iba se había convertido en un sucio tobogán por el que se deslizaba cabeza abajo. Empezó a soltar palabrotas mientras intentaba agarrarse a algún hueco en el conducto. Metió la mano en uno, y era un nido de ratas; los bichos chillaban correteándole por encima, mientras ella intentaba quitárselos de encima a manotazos.


  De repente se golpeó con una piedra en la cabeza y su cuerpo giró. Notó luz y calor debajo de ella y dio una voltereta en el aire.


  El canal se había acabado, pero justo un metro por debajo había otro conducto un poco más ancho que el anterior. Se coló por él y, de forma instintiva, abrió los brazos y las piernas para sujetarse a las paredes y detener su caída. Miró hacia abajo.


  Había una larga mesa de madera y, sobre ella, tumbado, un Hombre Hueco a medio hinchar.


  Otro Hombre Hueco entró en su campo visual caminando pesadamente. Llevaba un cubo con una especie de líquido viscoso. Parecían vísceras. Valquiria se quedó tan silenciosa como pudo; sin mirar hacia arriba, el Hombre Hueco se acercó a un horno construido en el muro, la única fuente de luz de la habitación. Abrió una rejilla metálica y vació el líquido viscoso sobre una parrilla. Parte del contenido se derramó sobre las llamas, pero él no se preocupó demasiado.


  A Valquiria empezaron a arderle los músculos.


  El Hombre Hueco cogió un fuelle enorme con sus torpes manos y metió la punta en un agujero que había en la parte superior del horno. Separó los mangos del fuelle absorbiendo los nauseabundos gases que generaba la combustión del líquido. Después arrastró los pies hasta la mesa, metió la punta del fuelle en la piel del hombre tumbado y la hinchó un poco más. Cuando terminó, agarró una gran aguja y cosió el agujero por donde había entrado el fuelle, asegurándose de que los gases no se escapaban.


  Valquiria tenía bien apoyadas las piernas, pero le temblaban los brazos. No creía que aguantaran mucho más. Volvió a mirar abajo para ver cómo el Hombre Hueco cogía de nuevo el fuelle y regresaba al horno. Entonces sintió algo pesado moviéndose sobre su cabeza, en su pelo. Se estremeció, sus brazos cedieron y cayó.


  Aterrizó encima de la mesa y se quedó allí, tumbada boca arriba, aguantando la respiración. El Hombre Hueco a medio inflar estaba tumbado a su lado, y la ocultaba del otro. No sabía si la vista de los Hombres Huecos era muy buena. Ojalá no fuese mejor que la suya en aquella penumbra.


  Valquiria apretaba los dientes mientras la rata se movía por su pelo. Cada átomo de su ser le pedía a gritos quitársela de encima, pero se mantuvo quieta, incluso cuando el animal se desplazó hasta su pecho. Allí se quedó inmóvil durante un momento… y luego saltó a la piel del Hombre Hueco. A los pocos segundos la oyó saltar otra vez hasta el suelo y salir correteando. Cuando escuchó de nuevo el movimiento del fuelle, Valquiria levantó la cabeza un poco, lo justo para cerciorarse de que el Hombre Hueco no estaba mirando.


  Fue entonces cuando el que tenía al lado giró su cabeza a medio inflar hacia ella.
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  EL HOMBRE HUECO
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  GARRÓ el grueso hilo que cerraba la abertura del Hombre Hueco y tiró de él. El cosido se deshizo y el gas salió silbando a medida que la piel se desinflaba. El hedor hizo que Valquiria rodara desde la mesa hasta el suelo. Empezó a tener arcadas; las náuseas le subían hasta la garganta, los ojos le ardían… Vomitó.


  De repente, unas toscas manos la agarraron, la levantaron del suelo y la lanzaron contra la pared. Después, un puño se hundió en sus costillas y Valquiria gritó de dolor. Algo la golpeó en un lado de la cabeza y se tambaleó. Tropezó con una silla rota y cayó al suelo.


  No podía abrir los ojos: le picaban y no paraba de lagrimear. Estaba aturdida. Intentó huir moviéndose a gatas, pero el Hombre Hueco la agarró del tobillo y tiró de ella hacia atrás. Se dio con la barbilla en el suelo y notó el sabor de la sangre en la boca. Giró sobre sí misma y lanzó una patada a la rodilla de su oponente. Estaba blanda: no había hueso que partir. Aun así, él la soltó y ella se protegió haciéndose un ovillo, esperando en la oscuridad el siguiente golpe. Llegó justo al estómago, en el hueco que Valquiria había dejado entre sus rodillas levantadas y sus codos, y la dejó sin respiración. Intentó darse la vuelta, pero aquellas manos torpes, de dedos toscos y enormes, la levantaron para darle un empujón. Valquiria se golpeó la cadera con algo —la esquina de una mesa—, se dobló de dolor y cayó de rodillas.


  Abrió un poco los ojos. Todo lo veía borroso. Los volvió a cerrar. No podía respirar. Oyó un roce de piel muerta a su espalda y se lanzó con fuerza hacia atrás. Chocó con el Hombre Hueco, aunque calculó mal el ángulo y notó cómo él se tambaleaba pero no caía. Se dio la vuelta, agazapada para no ofrecer un blanco fácil. Sentía los músculos del estómago tirantes y doloridos, las lágrimas en las mejillas y el sabor a vómito y sangre en la boca.


  Se mantuvo agachada mientras se alejaba de las pisadas del Hombre Hueco. Extendió los brazos, abrió las manos y se concentró en sentir el aire sobre su piel. De inmediato notó las primeras corrientes: el calor del horno empujando el aire de la habitación y subiendo por el agujero por donde ella había caído. Pisó algo y estuvo a punto de caer. El fuelle, quizá. Calor a su espalda: el horno estaba detrás.


  El aire cambió y Valquiria percibió los movimientos del Hombre Hueco, cómo avanzaba entre las corrientes de aire caliente, interrumpiéndolas. Estaba cerca, casi encima, y ella utilizó ese mismo aire para golpearlo con fuerza. El impacto hizo retroceder a la criatura, sacándola de nuevo de su campo de percepción. La oyó chocar contra la mesa.


  Valquiria se frotó los ojos antes de intentar abrirlos. Todavía le picaban, pero ya era soportable. Se limpió la cara con la manga para enjugarse las lágrimas y parpadeó unas cuantas veces. Por fin enfocó al Hombre Hueco. Estaba en el suelo, arrastrándose hacia ella, con la aguja de coser clavada en la espalda. Ya tenía las piernas medio deshinchadas. El gas de color verde se salía poco a poco por el pinchazo.


  Valquiria se echó a un lado para evitarlo. Se acercó a la silla, la enderezó como pudo y se sentó, emitiendo un sonoro suspiro. Se concentró en controlar su respiración mientras veía cómo el Hombre Hueco cambiaba lentamente de dirección y se arrastraba otra vez hacia ella.


  El ritmo de su respiración era normal y sus ojos habían dejado de lagrimear cuando el Hombre Hueco se desinfló del todo. Quedó inerte, con los dedos de la mano estirados a solo unos centímetros de sus pies.


  Valquiria se levantó y escupió para librarse del mal sabor de boca. Llegó a la puerta de la habitación, la abrió, se asomó para comprobar que no había nadie cerca y salió. Caminó a toda prisa por el pasillo iluminado con antorchas; trataba de ignorar su cuerpo dolorido igual que ignoraba esa parte de sí misma que le pedía hacerse un ovillo y echarse a llorar. Se concentró en la otra parte, la que se enorgullecía de su triunfo. Una nueva pelea que había ganado. Otra batalla en la que no había muerto.


  Atravesó un cruce de pasillos y encontró unas escaleras ascendentes. Se quedó unos segundos quieta, atenta a cualquier posible ruido, y empezó a subir. La escalera se enroscaba en torno a una gruesa columna de piedra, como una planta trepadora. Valquiria llegó al final y siguió avanzando en dirección sur. De pronto, de una esquina delante de ella, salió Billy-Ray.


  Él la miró durante un momento ligeramente sorprendido, como si no le cuadrase encontrarla allí, y después apareció en su cara esa sonrisa suya llena de dientes blancos. Para entonces, Valquiria ya estaba corriendo en dirección contraria. Le oyó reírse cuando se lanzó por el hueco de una puerta.


  Ahora había gritos por todos lados, y pisadas que se acercaban corriendo. Su eco resonaba en los pasillos. Encontró otras escaleras que también ascendían y las subió de tres en tres. Había dos Hombres Huecos esperándola al final. Se lanzaron a por ella, pero se escabulló entre los dos. Siguió corriendo y llegó a un pasillo con una ventana al fondo. Aceleró cuando escuchó a sus perseguidores detrás. Al otro lado de la ventana había una habitación; se intuía una luz en la penumbra. Valquiria distinguió en el interior algunos tapices colgados y un candelabro. Era el salón principal del castillo. Lo que significaba que aquello no era una ventana normal: en el otro lado probablemente hubiera un espejo.


  Valquiria dio un salto, haciéndose un ovillo en el aire justo antes de atravesar el cristal. El mundo pareció quebrarse con el estallido que resonó en su cabeza. El salón principal estaba más bajo que el pasillo, y cayó unos tres metros rodeada de trocitos de vidrio. Al chocar contra el suelo rodó, aplastando los cristales que habían caído bajo ella. Le pareció ver a Skulduggery, y al segundo, él estaba a su lado, ayudándola a levantarse. Abominable, Shudder y Fletcher entraron corriendo detrás.


  Alguien tosió, aclarándose la garganta con fuerza. Todos miraron hacia arriba, al espejo roto. Billy-Ray Sanguine estaba de pie en el corredor, con las manos en los bolsillos.


  —¿Qué tal? ¿Cómo estáis? Tenemos que ponernos al día, ¿eh? Hablar de los viejos tiempos y echarnos unas risas… Pero ahora no puedo. Voy un poco mal de tiempo con todo esto de ultimar nuestro plan maestro y demás.


  —Baja aquí, Sanguine —dijo Skulduggery.


  —¿Para qué? ¿Para que puedas arrestarme?


  —No —intervino Abominable—, para que podamos patearte el culo.


  Un hombre bastante viejo apareció al lado de Sanguine y Valquiria supo que era Scarab.


  —¿Tenemos invitados? —preguntó.


  —Sí, papá —contestó Sanguine—. Lo siento. La chica ha roto un espejo.


  —Bueno, no pasa nada —sonrió Scarab—. No me creo eso de los siete años de mala suerte… Y aunque lo hiciera, ¿qué importancia tiene? Mañana mismo estarán todos muertos… Hombre, si está ahí el detective Pleasant. ¡Cuánto tiempo!


  —Queremos a Tanith Low y a Kenspeckle Grouse de vuelta y a salvo —dijo Skulduggery—. Y después queremos que os rindáis.


  Scarab comenzó a reír y Sanguine sacudió la cabeza, divertido.


  —En el fondo me gustáis, chicos —dijo este último—. En serio. ¿Sabéis por qué? Porque sois graciosos. Tenéis todos esa pinta tan rara y decís cosas tan absurdas… Muy graciosos, de verdad.


  —Actuáis como si no estuvieseis en una apabullante desventaja numérica —se extrañó Scarab—. Que, por cierto, lo estáis. O como si tuvieseis alguna oportunidad contra nuestros amigos y contra todos los Hombres Huecos que hemos zurcido. Que, por cierto, no la tenéis. Es impresionante.


  Sanguine asintió con la cabeza.


  —A mí también me lo parece, y no me importa reconocerlo porque sé que no saldrá de esta habitación.


  Skulduggery contempló el espectáculo de los dos psicópatas, padre e hijo, y pensó que ya estaban hablando demasiado.


  —Entiendo, entonces, que no vais a rendiros.


  —La última vez que me arrestaste, me encerraste en una celda sin juicio previo —le contestó Scarab, ya sin rastro de humor en su voz—. Así que, si no te importa, evitaré cometer los mismos errores. No habrá celdas ni cárcel en esta ocasión. No habrá encubrimientos. Solo justicia.


  —¿Por eso tienes al profesor Grouse arreglando la Máquina de la Desolación? ¿Crees que activándola se impartirá justicia?


  —Depende de a quién mate, ¿no?


  Skulduggery ladeó la cabeza.


  —¿Qué nos impide acabar con todo esto ahora mismo y haceros picadillo?


  Sanguine frunció el ceño.


  —Bueno, pues estamos… estamos aquí arriba, encima de vosotros… —Se le iluminó la mirada—. Ah, sí, y tenemos refuerzos.


  Scarab intervino:


  —Veréis, teníamos planeado utilizar a los Hombres Huecos en nuestro gran acto final, pero puesto que habéis encontrado nuestra base de operaciones, quizá tengamos que improvisar un poco. Así que, si no os importa, nos retiramos. Estoy seguro de que nos encontraremos de nuevo para pelearnos, o para hacer lo que quiera que haga la gente como nosotros hoy día.


  —Lo mismo que antes. Pegarnos —le explicó Sanguine.


  —Bueno, está claro: un clásico siempre es un clásico.


  —Puedes intentar detenernos —añadió Sanguine—, pero tengo la sensación de que vas a estar un poco ocupado esquivando el ejército de Hombres Huecos que están a punto de saltar encima de vosotros.


  En ese momento, una de las paredes se abrió, y un Hombre Hueco salió de ella y se quedó parado. Sanguine apretó los labios. Pasaron unos segundos.


  —Torpe —murmuró.


  Otra pared se abrió y de ella salieron más Hombres Huecos. Docenas de ellos. Sanguine aplaudió, entusiasmado, y se alejó con su padre por el pasillo.


  Valquiria estaba entre Skulduggery y Abominable. Los tres chasquearon los dedos y comenzaron a lanzar bolas de fuego. La piel de los Hombres Huecos se prendía al instante y las llamas se propagaban rápidamente. Los gases de su interior, además, eran inflamables. Aun así, docenas de ellos seguían llegando al salón.


  —Los Hendedores están de camino, pero no tenemos tiempo para esto. Anton, necesitamos acabar con ellos deprisa —dijo Skulduggery.


  Shudder asintió. Cerró los ojos y apretó los puños. Y una cabeza salió de su pecho.


  Valquiria dio un paso atrás, alucinada. La cabeza era como una bruma, como si fuese un fantasma. Era la misma cabeza de Shudder, solo que distinta. Tenía el pelo más largo y dientes afilados. Gruñía mientras acababa de salir del todo. Después salieron los hombros, los brazos, las manos en forma de garra. Llevaba la misma camisa y la misma chaqueta que el Shudder real. Se quedó parado durante un momento y abrió los ojos, que eran estrechos y negros. Vio a los Hombres Huecos y se lanzó a por ellos, dejando un borroso rastro de luces y oscuridad entre él y el pecho de Shudder. Con un manotazo de sus garras atravesó la fina piel de la primera criatura que se encontró en su camino. Siguió avanzando, y la estela que le unía a Shudder se fue alargando. Empezó a gritar mientras destrozaba a los Hombres Huecos que se interponían en su camino, abriéndoles la piel y partiéndolos en pedazos. Avanzaba y retrocedía, subía y bajaba, se retorcía, giraba, y la estela se iba cruzando y enredando consigo misma. Ese Shudder fantasmagórico, aquella esencia, era implacable. Con cada pasada, su expresión se tornaba más fiera y se definían sus rasgos. Parecía malvado. Demoníaco.


  Shudder gimió. Valquiria le miró y vio cómo sudaba. Tenía los músculos del cuello totalmente marcados. En ese momento, la estela que le salía del pecho se puso tirante, y la esencia chilló, furiosa, cuando empezó a replegarse hacia él. Se retorció y tiró como un pez que ha mordido un anzuelo, pero no pudo evitar que Shudder la arrastrara hacia su pecho. Lo último que vio Valquiria fue una garra que se sacudía desesperada antes de desaparecer.


  Shudder dio un gran paso hacia atrás. Estaba pálido y apenas podía respirar. Los Hombres Huecos habían desaparecido, convertidos en jirones de piel, y un olor nauseabundo flotaba en la sala. A Valquiria le volvieron a picar los ojos.


  —¿Estás bien, Shudder? —le preguntó.


  —Tardo unos minutos en recuperar las fuerzas —respondió. Parecía tranquilo.


  —¿Qué era eso? —preguntó Fletcher.


  —Es mi esencia. Mi ira, mi odio, mi determinación. Es la parte más fuerte de mí, pero tengo que andarme con mucho tiento y controlarla bien. Las esencias no pueden estar demasiado tiempo fuera del cuerpo anfitrión.


  —¿Por qué no?


  Shudder los miró.


  —Se daría la vuelta a la situación y entonces sería yo el que viviría dentro de él.


  —Fletcher —interrumpió Skulduggery—, llévate a Anton. Espera fuera a Marr y a los Hendedores, y diles dónde estamos.


  Fletcher asintió con la cabeza, miró a Valquiria y desapareció con Shudder.


  —Vamos —dijo el detective.


  Los tres utilizaron el aire para ascender hasta el hueco del espejo roto. Después se apresuraron por el pasillo. Se encontraron a algunos Hombres Huecos, pero se deshicieron de ellos con facilidad.


  Valquiria iba delante, a toda prisa.


  —Tanith está por aquí. Y Kenspeckle con ella. Él la ha… En fin, que está herida.


  Corrieron cada vez más, hasta que Valquiria apuntó hacia una puerta y Skulduggery la derribó.


  Kenspeckle Grouse se lanzó a sus pies con un gruñido. Tanith apenas podía levantar la cabeza. Abominable fue hacia el profesor y le propinó un gancho de derecha; él se rio y empujó a Abominable, que chocó contra la pared más alejada. Kenspeckle le lanzó un sillón a Skulduggery, y aprovechó la distracción para aproximarse y arrancarle un brazo, riendo como loco. El esqueleto gritó de dolor y el profesor Grouse le dio un empujón, alejándolo de sí. Valquiria lanzó un golpe de aire con la mano y Kenspeckle se tambaleó hacia atrás.


  De repente se oyeron unos pasos y Davinia Marr entró en la habitación.


  —¡No os mováis! —ordenó, con la pistola apuntando a Kenspeckle.


  Kenspeckle gruñó de nuevo y cayó de rodillas, con la boca muy abierta. Algo se movía por su garganta, algo que estaba intentando encontrar el camino de salida. Si el Vestigio quedaba suelto, podría poseer a cualquiera de ellos o aprovechar para escaparse. Y nunca lo encontrarían. Valquiria corrió hacia Kenspeckle y le dio una patada en la mandíbula que lo levantó de golpe y le hizo caer de espaldas.


  Marr corrió hacia él y lo esposó con las manos a la espalda. El Vestigio había quedado encerrado dentro del profesor. Valquiria miró a su alrededor y se dio cuenta de que había varios Hendedores encima de Tanith, liberándola de su tormento.


  —Esto no me contendrá mucho tiempo —dijo Kenspeckle escupiendo sangre mientras Marr lo levantaba—. Escaparé. Vendré a por ti. Iré a por cada uno de vosotros.


  —Hendedores, lleváoslo de aquí —dijo Marr.


  Fletcher entró justo cuando sacaban a Kenspeckle.


  Skulduggery profirió un gruñido mientras encajaba el brazo en su sitio. Luego habló:


  —Fletcher, lleva a Tanith al Santuario. Necesita atención médica urgente.


  —Hecho.


  El joven colocó la mano en el hombro de Tanith, muy suavemente, y ambos desaparecieron.


  —¿Has cogido a Scarab? —le preguntó Abominable a Marr mientras se levantaba del suelo.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Los verdaderos protagonistas se han escapado. Solo nos hemos topado con Hombres Huecos.


  —Mira lo que he encontrado —dijo el detective Pennant entrando en la habitación con una sonrisa triunfal. Llevaba en la mano un extraño reloj de arena. Un líquido verde fluía entre los dos frascos gemelos—. Parece que se han ido sin su juguete…


  Valquiria lo miró, sorprendida.


  —¿Eso es la Máquina de la Desolación?


  —Encontré un montón de cosas —continuó Pennant—. Piezas, trozos sueltos… Desperdicios, la verdad. Uno de los Hendedores los está reuniendo para llevárselo a los cerebritos y que se queden contentos. Pero esto… esto es el gran premio.


  —La bomba está activada —dijo Skulduggery.


  Pennant se rio.


  —No puede estar activada. El viejo no ha tenido tiempo de arreglarla. Eso lleva días de trabajo y él ha tenido… ¿qué?, ¿unas horas?


  —Hay tres pasos antes de que explote esta bomba. ¿Ves que el líquido está ligeramente brillante? Eso indica que está activada. Es el primer paso. Sabremos que está armada cuando el líquido se ponga rojo y comience a hervir. Ese es el segundo paso. El tercer y último paso es cuando explota. Detective Pennant, está usted a dos pasos de destruirnos a todos. Quizá debería dármela a mí.


  Skulduggery empezó a caminar hacia él, pero Marr se la arrebató a Pennant de un manotazo.


  —Puede que haya conseguido una autoridad temporal, señor Pleasant, pero yo sigo siendo la Primera Detective del Santuario y, como tal, esto es responsabilidad mía. Una vez que nuestros expertos hayan confirmado que es segura, tal vez le deje examinarla. Pero por ahora es nuestra.


  Pennant se esforzaba por parecer profesional, pero se alejó disimuladamente de la bomba.


  Fletcher apareció al lado de Valquiria, sobresaltándola.


  —Perdón. Los médicos están ya con Tanith.


  Vio a Pennant y levantó la mano para saludarle.


  —Hola. ¿Yo no te zurré a ti una vez?


  Pennant le miró, pero no dijo nada.


  —Deberíamos volver todos al Santuario para hacer el informe —dijo Marr, que ni siquiera había mirado la Máquina—. Es el procedimiento habitual.


  —Pero, como has señalado antes… nosotros no trabajamos oficialmente para el Santuario, así que creo que nos saltaremos esa parte. Si a ti te parece bien —dijo Skulduggery.


  —No, no me parece bien.


  —Aun así… nos la vamos a saltar. Por favor, siéntete libre de contarle a Thurid Guild que todo esto lo has hecho tú sola. Nosotros, mientras, nos centraremos en ir a por Scarab y su grupo. Y no te preocupes: si los arrestamos, también podrás decirle a todo el mundo que fuiste tú. No buscamos gloria, fama o reconocimiento… Buscamos la serena satisfacción de saber que el mundo es un lugar mejor donde vivir gracias a nuestro trabajo, que salvamos vidas de inocentes y que… somos mejores que tú.


  Skulduggery ladeó ligeramente la cabeza. Valquiria sabía que estaba sonriendo.
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  CON GORDON
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  LETCHER y Valquiria se teletransportaron a la casa de Gordon. Aparecieron en el salón, donde el sol trataba de colarse por los ventanales.


  —Vuelvo en un minuto —dijo Valquiria corriendo hacia las escaleras.


  —Voy contigo —dijo Fletcher, y salió tras ella.


  Ella se giró.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué, qué?


  —Simplemente subo al despacho.


  —Te ayudaré.


  —Tú nunca lees.


  —Yo leo muchísimo. Lo que pasa que no lo hago cuando tú estás delante.


  —Pues lee aquí abajo.


  —¿Por qué no puedo subir?


  —Porque el despacho es un silo de tesoros ocultos, un lugar en el que me gusta estar sola. Era el sitio favorito de mi tío.


  —¿Qué es un silo?


  —Un lugar subterráneo y seco.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Es el tipo de cosas que me cuenta Skulduggery.


  —Debéis de tener conversaciones… rutilantes.


  —Mira, él utiliza a menudo esa palabra: «Rutilante». Me gusta.


  —Entonces, ¿puedo ver el despacho?


  —Lo preguntas como si pensaras que me has dado alguna razón de peso para subir conmigo.


  —¿No lo he hecho?


  —Usar palabras grandilocuentes no te hace tener razón.


  Fletcher se quedó abajo y ella subió por las escaleras. El despacho estaba tal y como lo había dejado: libros en los estantes, folios amontonados, premios literarios como pisapapeles. Valquiria cerró la puerta y tiró de un libro falso para que la estantería se abriera. Entró en la habitación secreta, la que contenía los objetos mágicos más preciados de su tío. La Piedra Eco relució sobre una mesa y Gordon Edgley cobró vida, brillando delante de ella.


  —¿Y bien? —preguntó—. ¿Cómo fue la misión de rescate? ¿Qué tal está Skulduggery?


  —Ah, sí, le hemos traído de vuelta.


  —¿Lo habéis conseguido? ¡Qué buena noticia! ¡Estoy muy contento!


  —Sí.


  Gordon echó un vistazo a su alrededor.


  —Vaya. Estoy siempre en esta misma habitación. Y no hay ventanas.


  Volvió a mirarla.


  —¿Qué pasa? Se te ve preocupada. ¿Te encuentras bien?


  —Estoy bien. Solo que me duele otra vez la cabeza.


  —¿Otra vez?


  —Llevo un par de días así. No es nada. Pero tengo esa sensación rara justo al borde de mi memoria, como si estuviese a punto de recordar algo. ¿Sabes lo que te digo? Cuando parece que vas a acordarte de algo y, de repente, las ideas se dispersan.


  —Sí, recuerdo esa sensación. Es muy molesta.


  —Mucho. Pero no he venido por eso. ¿Qué sabes de los Vestigios?


  —Un montón. Tráeme mi libreta del escritorio; la grande.


  Valquiria volvió al despacho y abrió el escritorio. Había un montón de cuadernos. Cogió el mayor.


  —Me gustaría ir a dar un paseo —anunció Gordon cuando ella volvió—. No he salido a pasear desde… desde que estaba vivo. Casi he olvidado cómo es el exterior. ¿Sigue siendo verde?


  —Depende de dónde estés. Pero ¿puedes salir a dar un paseo de verdad?


  —No, yo solo no. Pero si te metes la Piedra Eco en el bolsillo, puedo caminar a tu lado. Será divertido. ¿Recuerdas los paseos que solíamos dar?


  —No.


  —Yo tampoco. No me gustaba mucho andar. Era más bien sedentario —admitió Gordon sonriendo con añoranza—. De eso sí que me acuerdo: me encantaba estar sentado… ¿Entonces podemos ir a dar un paseo? Por aquí cerca, lo prometo.


  —Supongo que sí. Pero no puede ser muy largo: tenemos que volver cuanto antes.


  —¿Tenemos? ¿Hay alguien abajo?


  —Sí, Fletcher.


  —¡Oh! ¡El misterioso Fletcher Renn!


  Valquiria torció el gesto.


  —No lo digas así.


  —¿Así, cómo?


  —Como si te estuvieras burlando de mí.


  Gordon se echó a reír.


  —Si me llevas a dar un paseo, prometo que no te tomaré el pelo. Es un teletransportador, ¿no? Dile que desaparezca durante diez minutos. O escapémonos sin que se dé cuenta. No me he escabullido por una ventana en treinta años.


  —Yo lo hago a diario… Vale, está bien. Pero un paseo cortito. Y yo iré leyendo mientras caminamos.


  Su tío sonrió.


  —Perfecto.

  


  Fueron hasta el bosque que estaba al este de la casa; así Fletcher no podría verlos. Hacía una mañana maravillosa. La lluvia se había tomado un descanso y la temperatura era ideal para caminar con el abrigo colgado del brazo.


  —Busca por el medio —dijo Gordon mirando por encima del hombro de Valquiria, que pasaba las hojas de la libreta—. ¡Ahí! En esas páginas está todo lo que sé sobre los Vestigios. Algunas cosas son anécdotas; otras, los hechos puros y duros. Pero hay aquí información más relevante que en cualquiera de los libros que puedas leer.


  —Sabía que tendrías algo útil.


  Gordon se volvió para mirar alrededor mientras paseaban, inspiró profundamente y soltó el aire.


  —Aunque no respire de verdad, es agradable hacer esto.


  —Seguro que sí.


  Valquiria miró hacia atrás, al césped que volvía a enderezarse lentamente tras sus pisadas. Las de ella. Para el mundo y para las hojas de hierba, su tío no era más que un fantasma.


  Él comenzó a señalar los nombres de los pájaros que cantaban en los árboles y ella pensó que seguramente se estaba inventando la mitad. Pero no dijo nada.


  —¿Qué estás buscando? —preguntó él, distraído.


  —Hay un Vestigio dentro de Kenspeckle Grouse y queremos sacárselo.


  —Necesitáis a China Sorrows y sus símbolos… y alguna que otra cosita. ¿Cuánto tiempo ha estado dentro de él? Si lo ha poseído más de cuatro días, me temo que ya se ha injertado de manera definitiva en su anfitrión. No podría abandonarle ni aunque el Vestigio quisiese.


  —No lleva tanto tiempo.


  —Bueno, entonces no habrá ningún problema. Está todo en esos apuntes.


  Miró hacia arriba.


  —¿Oyes ese pájaro? ¿El que suena tan dulce? Es un canto de apareamiento, si no me equivoco.


  —¿Hay algo que no sepas, Gordon? —preguntó Valquiria mientras seguía consultando la libreta.


  —Nada que merezca la pena.


  Valquiria suspiró.


  —Ya sé por qué os llevabais tan bien Skulduggery y tú.


  —Dos egos del tamaño del planeta Tierra tienden a formar una órbita el uno alrededor del otro. ¿Y tú?


  —Yo no tengo ego.


  —Entonces… probablemente seas una luna.


  —No soy una luna.


  —Tal vez seas un planeta gaseoso, como Júpiter o Saturno.


  —¿Gaseoso? No, gracias. Soy el Sol, ¿qué te parece? Vosotros dos podíais orbitar a mi alrededor, para variar.


  Cerró la libreta.


  —Gracias por esto, Gordon. Volveré cuando de verdad tenga tiempo para charlar, ¿te parece?


  —Ya estoy impaciente. Cuídate, «sobrina favorita».


  —Siempre lo hago.
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  LOS EXORCISTAS
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  ENÍAN a Kenspeckle atado a una silla, en medio de la habitación, con las manos esposadas a la espalda. Skulduggery reforzó los amarres de sus brazos y piernas con una gruesa cuerda. El profesor sonreía de forma burlona.


  El Vestigio de su interior ya no se preocupaba por esconderse. Unas venas oscuras recorrían ahora su pálida piel. Tenía los labios negros y las encías grises.


  —Nunca lo recuperaréis —dijo Kenspeckle con una voz que no era la suya—. Es mío y no os lo devolveré.


  Skulduggery no contestó. Los ojos de Kenspeckle enfocaron a Valquiria y le dirigieron una mirada lasciva. La baba le caía por la comisura de los labios.


  —Me soltarás, ¿verdad? Después de todo lo que he hecho por ti, la de veces que te he ayudado…


  —Kenspeckle me ayudó —replicó ella—. Tú, no.


  —Yo soy él —dijo entre risas—. Tengo todos sus recuerdos. Quizá no sea el Kenspeckle que conoces, pero soy Kenspeckle. Valquiria, por favor, soy tu amigo…


  Valquiria le interrumpió:


  —Nos vamos a deshacer de ti. Apenas había espacio en la cabeza de Kenspeckle para sí mismo; está claro que no hay sitio para un inquilino.


  La desagradable sonrisa se convirtió en un gruñido.


  —Voy a matarte.


  —Basta ya —dijo Skulduggery.


  —Voy a mataros a todos.


  La puerta se abrió y entró China.


  —Y aquí llega la bruja —dijo Kenspeckle con desdén—. ¿Vas a dibujar un simbolito? ¿Crees que con eso me obligarás a salir? ¡PUES NO! Soy demasiado fuerte. Demasiado poderoso.


  China no contestó. Casi ni le miró. Sus estudiantes habían estado trabajando en aquella habitación durante horas antes de que llegara el profesor. Skulduggery le hizo un leve gesto con la cabeza y ella cerró los ojos. Los símbolos que sus alumnos habían estado dibujando en la estancia empezaron a brillar, haciéndose visibles. Abigarradas señales y complicados ideogramas aparecieron en las paredes, esparciéndose también por el suelo y trepando hasta el techo. Ocupaban todas las superficies de la habitación. La arrogancia de Kenspeckle se esfumó.


  —Eso le matará —dijo rápidamente—. ¿Me oís? Eso matará al viejo.


  —No seas ridículo —le contestó China—. La Expulsión Masiva de 1892 dejó a cientos de personas inconscientes, no muertas. Kenspeckle Grouse despertará en unos minutos con dolor de cabeza y una laguna en su memoria. Pero tú, amiguito, quedarás atrapado en eso.


  Skulduggery le mostró el Atrapa Almas. A Valquiria, por más que se esforzaba, aquel artefacto le parecía tan inofensivo como una bola de cristal de esas en las que cae la nieve cuando las agitas.


  —Puedes evitarte mucho dolor si abandonas ese cuerpo por voluntad propia —le advirtió Skulduggery.


  Kenspeckle le miró.


  —No pienso volver a esa habitación.


  —Bien. Será solo un momento —dijo China.


  Los símbolos intensificaron su brillo, inundaron la habitación con una luz que pasaba del azul al rojo y después al verde. Kenspeckle empezó a tensarse, luchando contra sus ataduras, maldiciéndolos a todos, chillando y volviendo a maldecir. China caminaba lentamente alrededor de la sala, acariciando algunas líneas de los símbolos. Y con cada roce, Kenspeckle daba un nuevo alarido.


  —Ya viene —anunció China.


  Kenspeckle arqueó la columna, con el cuerpo rígido y la cabeza hacia atrás. Valquiria vio cómo el Vestigio ascendía por la garganta y salía por aquella boca que no paraba de chillar. Le pareció ver unos brazos y unos ojos blanquecinos. El ser se giró hacia un lado y ella le vio las fauces. Salió disparado hacia el techo y Skulduggery levantó el Atrapa Almas; la desagradable criatura fantasmal se retorció y chilló al ser engullida por la esfera de cristal, que se volvió negra de forma instantánea. La actividad en la habitación cesó.


  Y de pronto, todo había terminado.


  42


  LOS NIGROMANTES
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  REATH los encontró esperándole en el cementerio que estaba sobre el Templo, ataviados con sus túnicas oscuras y hablando entre ellos. Caminó hacia el grupo. Sus botas hacían crujir la grava que rodeaba las lápidas. Su abrigo hecho a medida se ondulaba suavemente con la brisa. Nunca había estado de acuerdo con la tontería de las túnicas y la humildad que pretendían representar. Era una idea irrisoria que todos los nigromantes fueran puros de corazón, de mente y de propósitos. A él le gustaba la ropa elegante. Por eso llevaba ropa elegante. En su opinión, no había nada tan puro y honesto como eso.


  La conversación fue decayendo cuando le vieron aproximarse. A la derecha estaba Quiver, un hombre alto y casi tan delgado como Skulduggery Pleasant. Sus mejillas eran un par de huecos y sus ojos brillaban desde unas cuencas en sombras. Solo hablaba si tenía que decir algo que mereciese la pena. «Una rara cualidad en los círculos nigrománticos», admitió Wreath para sus adentros.


  El hombre de la izquierda era el polo opuesto. Tenía una belleza insulsa y era demasiado pálido y demasiado débil como para no pasar desapercibido. Su tendencia al halago le había elevado a una posición de poder muy poco creíble. De hecho, Wreath no entendía que esto le beneficiara de ninguna manera. Lo único que hacía Craven era decir que sí a cualquier cosa que el Alto Párroco dispusiera, así que nunca tenía un momento para proponer sus propias ideas o ejercer alguna influencia. Wreath no sabía por qué actuaba así, y por lo tanto le inspiraba tanta confianza como simpatía. Es decir, ninguna en absoluto.


  El Alto Párroco estaba de pie entre Quiver y Craven. Se le distinguía por su túnica: un poco gastada, pero mucho más regia. A Wreath no le hubiera sorprendido que Tenebrae llevase una túnica nueva todos los días y que un equipo de pelotas indecentes se dedicara todas las noches a desgastársela para lograr ese efecto. Pensarlo casi le hizo sonreír.


  Tenebrae entrelazó las manos, de largos dedos, dentro de las voluminosas mangas de su túnica, e inclinó la cabeza doblando su esbelto cuello. A Wreath le recordó a uno de esos ridículos pájaros que están de pie en el agua todo el día. Una grulla o un flamenco. El que fuera más estúpido.


  —Eminencia —dijo Wreath inclinándose de manera reverencial—. Pensé que íbamos a tener esta conversación dentro de las paredes del Templo.


  —Las paredes oyen —anunció pomposamente Craven.


  —No, en realidad las que oyen lo que no deben son algunas personas. Las paredes no tienen esa capacidad —le recordó Wreath sin ni siquiera mirarle.


  Craven enrojeció.


  —Prefiero discutir este asunto aquí fuera, donde nadie pueda escucharnos… por casualidad —dijo Tenebrae—. Tengo entendido que hemos recuperado el Atrapa Almas, ¿es así?


  —Sí. Valquiria me ha informado de que lo necesitan para transferir a un Vestigio al Hotel de Medianoche, pero que una vez lo hayan hecho, nos lo devolverán.


  —El Atrapa Almas nos pertenece —le dijo Craven a Tenebrae—. No tienen derecho a decirnos cuándo podemos recuperarlo. Deberíamos exigirles que nos lo devuelvan inmediatamente.


  —En ese caso —replicó Wreath—, ignorarían nuestra petición y pareceríamos débiles e inútiles a sus ojos.


  —¡No pueden ignorarnos! —bufó Craven.


  —Pueden, y lo harán. Si alguna vez salieses de la seguridad que te ofrecen los muros del Templo, te darías cuenta de que no le gustamos a nadie. La gente piensa que somos traicioneros y peligrosos.


  —¡Entonces, deberían tenernos miedo!


  —Si nos hubiésemos mezclado más con el mundo exterior, probablemente sería así. Pero todo el mundo sabe que los nigromantes preferimos quedarnos en nuestros templos, con nuestras conspiraciones y nuestras tramas, y que en realidad no nos gusta ensuciarnos las manos. Lord Vile, por supuesto, es la excepción.


  —Traidor —masculló Quiver, con un tono que casi no transmitía ninguna emoción.


  —No es momento de hablar de lord Vile —intervino Tenebrae—. Una vez fue nuestro Invocador de la Muerte, pero ya no lo es, así que nuestra búsqueda continúa. Solomon, les pedirás que te entreguen el Atrapa Almas una vez hayan confinado en él al Vestigio.


  —¿Señor?


  —Diles que tú mismo lo llevarás al Hotel de Medianoche o explícales que quieres estudiar el artefacto con un alma dentro. No me importa la mentira que te inventes, pero tráeme el Atrapa Almas y al Vestigio. ¿Puedes hacerlo?


  —Por supuesto. ¿Puedo preguntarle por qué?


  —No, no puedes —contestó Craven con desprecio.


  Wreath le miró a los ojos y Craven le sostuvo la mirada durante tres segundos completos. Después cedió y bajó los ojos.


  —La chica, Caín —dijo Tenebrae cambiando de tema sin necesidad de sutilezas—, ¿sabe algo del Pasaje?


  —Pleasant me arrinconó —reconoció Wreath—. O se lo decía, o nos arriesgábamos a perderla.


  —Te recuerdo, clérigo Wreath, que no todos compartimos tu convicción de que ella es la persona que estamos buscando. Para empezar, es demasiado joven.


  —Tiene un don natural, Eminencia. Ha captado la nigromancia más deprisa que nadie que yo haya visto… desde Vile.


  —No es un pronóstico muy favorable —masculló Quiver.


  —Quizá no —repuso Wreath—, pero tiene potencial para superarlo incluso a él. Es lo que estábamos esperando. Estoy seguro.


  —De todas formas, su Eminencia tiene razón —intervino Craven—. Es demasiado joven. Además, está muy ligada al detective esqueleto. ¿De verdad crees que podrás separarla de él?


  —No es fácil —dijo Wreath—, pero puede hacerse. Skulduggery Pleasant es un individuo lleno de defectos.


  —Muchos más de los que tú te crees —dijo Tenebrae—. En cualquier caso, tenemos que quedar con ella. Nuestros encuentros pasados siempre han sido muy breves, y debemos formarnos una opinión fundada sobre sus habilidades.


  —Por supuesto, Alto Párroco.


  Quiver habló claro:


  —Si ella encaja, tendremos que tutelarla con rigor y mantenerla en el camino correcto. No podemos dejar que la historia se repita.


  —Estoy de acuerdo —dijo Wreath. Después dudó—. Eminencia, si me permite volver a tocar un momento el delicado tema de lord Vile…


  Tenebrae torció el gesto y Craven, de pie a su lado, copió la expresión con tremenda fidelidad. Aun así, Wreath continuó hablando.


  —Me parece que cuanto más nos acercamos al Pasaje, más alta es la probabilidad de que crezca una oposición severa contra nosotros entre los no creyentes y otros enemigos. Las noticias vuelan y los rumores corren como la pólvora.


  —¿Temes los rumores, Wreath? —Rio Craven—. ¿Te preocupan las habladurías? Quizá no eres el hombre que pensábamos que eras. Tal vez no seas la persona indicada para representarnos fuera del Templo…


  —Entonces, ¿quién ocuparía mi puesto? —preguntó Wreath con frialdad—. ¿Tú? Bien, si todo lo que se requiere para ejercer mis funciones es una exagerada capacidad para la adulación, entonces es todo tuyo.


  —¿Cómo te atreves? —dijo Craven, casi gritando.


  Wreath dio un repentino paso hacia él y Craven, al retroceder, pisó su propia toga y estuvo a punto de caer.


  —¡Ya es suficiente! —Ladró el Alto Párroco—. Solomon, te inquieta que esos rumores lleguen a oídos inoportunos, ¿no?


  —Sí, señor.


  —Es razonable, pero puedo asegurarte que no tienes por qué preocuparte. La Orden de los Nigromantes es más fuerte ahora que en la época de la guerra con Mevolent. Estamos más capacitados para lidiar con ese problema, en el caso de que surgiese.


  —Con todo el respeto, señor, es más que un simple problema. Perdone que me ponga melodramático, pero si la noticia de que nos estamos preparando para el Pasaje llega adonde quiera que lord Vile se haya retirado, él volverá para destruirnos a todos.


  —En ese caso —dijo Tenebrae sonriendo pacientemente—, tendremos que asegurarnos de que Valquiria Caín tiene la fuerza suficiente para matarlo por nosotros. ¿No es así?
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  ALQUIRIA entró en la habitación y vio una inmensa bañera. Junto a ella había una mesa con un ramo de flores. La bañera gigante estaba llena de barro hasta el borde y, por un momento, Valquiria pensó que el barro tenía ojos, y que estos la miraban según se acercaba.


  —Hola, Valquiria —dijo el barro.


  —Hola, Tanith. Tienes algo en la cara.


  Las facciones cubiertas de barro de Tanith mostraron una pequeña sonrisa.


  —Abominable hizo la misma gracia cuando me trajo las flores.


  —Qué detalle por su parte —Valquiria cogió la única silla que había en la habitación y se sentó—. ¿Cómo tienes las manos?


  Tanith las levantó y se las mostró. Estaban fuertemente vendadas y cubiertas con un plástico para protegerlas del barro.


  —El profesor dice que estarán bien en unos días. Los médicos del Santuario empaparon las vendas con una sustancia de la que nunca había oído hablar. Por lo visto, acelera la cicatrización. Y a Kenspeckle le pareció bien. Todo este barro es para la hinchazón y por los traumatismos y eso… Dice que me recuperaré. Está haciendo todo lo que puede.


  —Yo creo que, a pesar de que no se acuerda de nada, se siente culpable. Aunque en realidad no pudo hacer nada para detener al Vestigio…


  —No me sorprende —dijo Tanith—. Quiero decir… ya sé que no fue él quien me hizo esto, pero tenía su cara y su voz y… no sé, creo que hay una parte de mí que le odia.


  Valquiria la miró, algo confusa:


  —Pero… pero estás aquí, ¿no? Si te sientes así, ¿no hubiera sido mejor quedarse en el Santuario, lejos de él?


  —Soy una chica práctica, Val, y mi parte racional suele imponerse a mi parte impulsiva. Así que aquí estoy bien.


  Puso una mueca de dolor al encogerse de hombros y Valquiria se fijó en las vendas que tenía ahí.


  —¿Cómo estás?


  —Te lo acabo de decir.


  —No, me has dicho cómo están tus lesiones.


  —Ah. Pues… estoy bastante bien, la verdad. No me dolió mucho más que cuando el Hendedor Blanco me atravesó la espalda. Lo único, que el Hendedor Blanco no hablaba, y el Vestigio ese que tenía el profesor no se callaba ni un segundo, ¡qué tortura!


  —Tanith, ¡es que fue una tortura!


  —Bueno, nos ha pasado a todos. Mira, Serpine torturó a Skulduggery y luego volvió para torturarte a ti con su mano roja. Después Skulduggery volvió a ser torturado por los Sin Rostro… En fin, supongo que ya me tocaba. Si quieres sentirte parte del equipo, han tenido que torturarte, ¿no?


  Valquiria estaba allí sin saber qué decir, sintiéndose estúpida e incómoda. Tanith había pasado por un infierno y ella no tenía ni idea de cómo hablar con su amiga sobre lo ocurrido. Se veía claramente el dolor en sus ojos, por mucho que intentase ocultarlo. Valquiria buscaba con cuidado las palabras que necesitaba, pero no las encontraba.


  —¿Qué van a hacer con el Vestigio? —preguntó Tanith rompiendo el silencio.


  —Se lo hemos dado a Wreath —le comunicó Valquiria.


  Tanith torció el gesto.


  —¿Para qué lo quiere él?


  —Bueno, técnicamente hablando, el Atrapa Almas es suyo, y él pidió que se lo devolviéramos para estudiarlo durante un tiempo, ahora que tiene algo dentro. Llevará al Vestigio al Hotel de Medianoche una vez haya terminado.


  —No sé cómo te puedes fiar de ese tipo, Val.


  —Me ha ayudado mucho en el último año. Nos ha ayudado a todos.


  Tanith parecía dispuesta a empezar una discusión cuando se oyó un pitido proveniente del techo.


  —Justo cuando una empieza a estar a gusto… —Gruñó Tanith.


  Se agarró a los bordes de la bañera y se levantó muy despacio, moviéndose con rigidez. El barro la cubría por completo. Le tendió el brazo a su amiga y Valquiria la agarró con suavidad por el codo, asegurándose de que no resbalara. Después la ayudó a ponerse un albornoz blanco. Tanith se limpió la cara con una toalla.


  Llamaron a la puerta. Valquiria miró por encima del hombro y vio a Skulduggery en la entrada de la habitación.


  —Tanith, ¡estás genial!


  —Y lista para irme —contestó Tanith.


  —¿En serio?


  —Dame mi espada y lo estaré del todo.


  Antes de que Skulduggery pudiese añadir nada, la pierna izquierda de Tanith se dobló. Valquiria la agarró para que no se cayera y luego la ayudó a sentarse en la silla.


  —Mierda —bufó Tanith apretando los dientes—. Duele.


  —Tanith… —empezó a decir Skulduggery.


  —Quieres saber si he averiguado algo, ¿verdad? —dijo ella con el dolor asomando en cada una de sus palabras—. Si Sanguine o alguno de sus secuaces se fue de la lengua en uno de sus patéticos parloteos, ¿no? Pues no. Me tuvieron encadenada en una habitación hasta que me llevaron con el profesor. Discúlpame, pero hay partes de las últimas doce horas que no recuerdo muy bien.


  —¿No mencionaron ningún nombre? ¿Lugares? ¿Horarios?


  —El profesor, bueno, el Vestigio dijo muchas cosas. Sobre todo que estaba muy contento de haber encontrado por fin un amigo.


  Skulduggery asintió con la cabeza, lentamente.


  —Vale, está bien. Gracias.


  —Pero ¿qué importa? Ya tenemos la Máquina de la Desolación, ¿no?


  —Sí, la tenemos. Pero me hubiera gustado saber cuál era su objetivo. Si no pueden alcanzarlo con la bomba, quizá intenten hacerlo de otra forma.


  —O tal vez hayan huido —repuso Tanith—. A ver, a ninguno de esos tipos les gusta jugar en equipo. Estaban compinchados por intereses propios, así que, en el momento en que el gran plan se ha ido a pique, es muy posible que cada uno se haya ido por su lado.


  —Sí es posible, sí. Es, incluso, muy probable.


  —Yo creo que ya se ha acabado —añadió Tanith—. Ahora, lo que tenemos que hacer es perseguir a cada uno por separado. Y yo quiero estar ahí, Skulduggery. Jack Piesdemuelle me tiró de un coche en marcha, le debo unos cuantos golpes.


  —En cuanto estés en forma, te llamaremos.


  —Ya estoy lista.


  —No puedes ni caminar, Tanith.


  —Dame una hora o dos.


  —Necesitas unos días de descanso, eso es lo que dijo el médico.


  —Bueno, sí, el médico que me torturó… Venga, no creo que su opinión cuente mucho, ¿verdad?


  Valquiria miraba al suelo. Skulduggery permaneció en silencio.


  —Vale —masculló Tanith.


  —Valquiria —dijo Skulduggery al salir—, tenemos trabajo.


  Ella miró a Tanith.


  —¿De verdad que estás bien?


  —No empieces, Val.


  Valquiria se puso en cuclillas hasta que su cabeza estuvo a la altura de la de Tanith, que seguía sentada en la silla. La miró a los ojos.


  —Eres mi hermana. Tengo otra hermana de camino, o quizá un hermano, pero tú eres también mi hermana. Quiero que te quedes aquí, te recuperes e intentes aceptar el hecho de que no fue Kenspeckle quien te hizo esto. Que lo aceptes de verdad, por completo. Quiero que estés bien, ¿vale?


  —Vale. —Acordó suavemente Tanith. Valquiria la abrazó y le dio un beso en la mejilla.


  —Tienes barro en la barbilla —sonrió Tanith.


  —¿A que me queda genial?


  Abominable y Anton Shudder estaban esperándolos en el oscuro cine. Fletcher apareció en el escenario, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.


  —Tenéis visita. Vuestro amigo vampiro está fuera. Quiere hablar con Valquiria.


  —¡No faltaría más! —dijo Skulduggery.


  Después, para gran satisfacción de Fletcher, añadió:


  —Fletcher, irás con ella. Caelan ha sido desterrado de la sociedad vampírica por nuestra culpa y puede estar cabreado.


  Valquiria le lanzó una mirada de reproche.


  —No necesito protección.


  —Un vampiro está esperándote ahí fuera; por supuesto que necesitas protección. No te entretengas mucho. Estaremos esperándote.


  Fletcher sonrió y Valquiria le lanzó otra mirada fulminante. Después, saltó del escenario y él la siguió por el patio de butacas hacia la salida.


  Caelan estaba justo en la puerta, de espaldas a ellos. Se dio la vuelta cuando los oyó aproximarse, pero posó sus ojos solo en Valquiria, como si Fletcher no existiera.


  —Hola —le saludó Valquiria—. ¿Pasa algo?


  —Mi casa. La han quemado —dijo Caelan—. Han destruido mi jaula. Moloch ya no me protege y los demás vampiros se entretienen conmigo…


  —Oh, Dios. Lo siento mucho —dijo Valquiria.


  —Es terrible —murmuró Fletcher.


  —No me quedan amigos —continuó Caelan—, y no sé dónde ir. Pensé que tú o el esqueleto tendríais alguna sugerencia. Necesito un lugar seguro.


  —¿Qué te parece el Hotel de Medianoche?


  Pareció sorprendido.


  —Eso… eso sería estupendo. ¿Sabes dónde está?


  —Mejor que eso: su dueño está dentro.


  Un cochazo se detuvo frente a ellos y Thurid Guild se bajó del asiento trasero.


  Le hizo una señal al conductor para que se marchase y caminó hacia ellos.


  Valquiria supo que Guild había reconocido el tipo de criatura que era Caelan por el modo en que lo miró, pero pasó por delante de los tres sin decir una palabra y se metió en el cine.


  —Shudder no querrá un vampiro como huésped —dijo Fletcher cuando Guild ya se había ido—. Quiero decir que… Seamos sinceros: casi todo el mundo odia a los vampiros. Yo, por ejemplo.


  Valquiria le miró apretando los dientes; luego se dirigió a Caelan, relajando la expresión.


  —Podemos preguntarle. Estoy segura de que no le importará.


  —Muy bien —dijo Caelan—. Gracias.


  Volvieron a entrar en el cine. El vampiro iba detrás de Valquiria, y Fletcher, al lado de ella, pegado como una lapa. Skulduggery, Abominable y Shudder dejaron de hablar y los observaron mientras se aproximaban. Guild no se volvió.


  Valquiria hizo las presentaciones.


  —Anton, este es Caelan. Han destruido su casa y necesita un lugar donde quedarse.


  Shudder miró fijamente a los ojos de Caelan.


  —A lo largo de toda la historia del hotel he tenido dos vampiros como huéspedes, y a uno de ellos lo tuve que matar.


  —Valquiria y yo somos los responsables de la situación actual de Caelan —le informó Skulduggery—, así que lo consideraría como un favor personal, Anton.


  Shudder lo sopesó durante un momento y después inclinó la cabeza.


  —Todo el mundo es bienvenido, siempre y cuando acate las reglas. Te encerraré antes de que anochezca y te soltaré por la mañana. En principio, no deberíamos tener ningún problema.


  Caelan asintió.


  Guild intervino, retomando la conversación anterior:


  —Es posible que la señorita Low tenga razón. Quizá se haya acabado. Scarab y sus lacayos pueden haberse escondido en cualquier cuchitril para lamerse las heridas…


  —Yo no lo creo —dijo Skulduggery—. Scarab es un asesino. Nunca tiene un solo plan, un camino único hacia el asesinato, sino que suele manejar varias opciones. Estoy seguro de que tendrá en mente algún otro modo de lograr su objetivo.


  —Entonces, la búsqueda continúa —apuntó Shudder—. Pero ahora podría ser cualquier cosa, ¿no? Le hemos cortado uno de los caminos, pero no tenemos ni idea de qué otros itinerarios ha previsto.


  —Necesitamos averiguar qué tenía pensado hacer con la Máquina de la Desolación —intervino Abominable—. Podemos investigar desde ese punto hacia atrás.


  —El objetivo obvio hubiese sido el Santuario —comentó Guild—. De hecho, hemos tenido que interrumpir el trabajo debido a la evacuación. Y hace nada que la gente ha empezado a reincorporarse a sus puestos…


  Kenspeckle entró por la puerta de la pantalla caminando a toda prisa. Valquiria apenas le había visto desde que había despertado, porque se había metido de lleno en su trabajo casi de inmediato. Era comprensible. El profesor no sabía cómo enfrentarse a lo que había hecho mientras el Vestigio estuvo dentro de él, así que se había dedicado a hacer lo que mejor se le daba: curar heridos y desactivar la Máquina. Ahora parecía muy nervioso.


  —Tengo demasiadas piezas, ¿entendéis? Había mucha chatarra junto a la Máquina y no sé qué…


  Kenspeckle vio a Caelan y se quedó paralizado.


  —¿Un vampiro? —susurró, horrorizado.


  Valquiria agarró a Caelan del brazo y comenzó a andar con él.


  —Tiene fobia a los de tu especie —le dijo en voz baja—. ¿Te importaría esperar fuera?


  —Sin problema —contestó suavemente, y se dirigió a la salida.


  Valquiria se volvió hacia el grupo.


  —Lo siento.


  Los ojos del profesor estaban abiertos de par en par y apretaba con fuerza un objeto que colgaba de su cuello. Ella sabía que era el frasquito con agua salada que llevaba siempre por si un vampiro le atacaba.


  —Profesor —llamó su atención Skulduggery—, ¿qué pasa con esas piezas sobrantes de la Máquina? ¿Cuál es el problema?


  —No… no sé —balbuceó Kenspeckle—. Simplemente, no tiene ningún sentido.


  —Muchas cosas no tienen ningún sentido —dijo Guild—. Como, por ejemplo, que fuese usted capaz de reactivar esa bomba con tanta rapidez. Pensábamos que tardaría días en hacerlo. Y eso, si era capaz de repararla.


  —¿¡Cómo que si era capaz!? —Soltó Kenspeckle, volviendo de pronto a su anterior actitud—. ¡Eso sin ninguna duda! Ellos no lo sabían, claro. Fue solo cuestión de suerte que me escogieran a mí.


  —No me importa lo inteligente que sea —insistió Guild—. Los expertos del Santuario han examinado esa bomba durante décadas, y aun así no tienen ni idea de cómo fue capaz de hacerla funcionar… No digamos ya de haberlo conseguido en una sola tarde.


  —Por supuesto que no tienen ni idea, estúpido. ¿Acaso la construyeron ellos?


  Todos miraron alucinados a Kenspeckle. Parecía aturullado. Se frotó los ojos y respiró hondo.


  —¿La construiste tú? —preguntó Valquiria.


  Él la miró.


  —¿Qué?


  —Me ha parecido que… ¿has dicho que tú la construiste? La Máquina de la Desolación…


  —¿He dicho yo eso? Bueno… supongo que sí.


  Por un momento pareció un anciano desvalido y cansado, pero al poco la energía y el enfado volvieron a su voz.


  —Bueno, sí. Yo… he cambiado mucho. A todo el mundo le pasa. He pasado toda la vida convirtiéndome en lo que ahora soy… Un viejo. Es deprimente, la verdad.


  »Cuando era joven tenía la misma inteligencia que ahora, pero me temo que me faltaba un poco de sentido común. Mi visión de la vida era… diferente. Mi filosofía era diferente. Me interesaban cosas distintas. La Máquina de la Desolación, por ejemplo. Quería comprobar si era capaz de construirla. Existía en teoría, pero solo en teoría. Mi reto era pasar la ciencia mágica teórica a la ciencia mágica aplicada. Convertir la idea en un hecho. Y eso fue lo que hice.


  »No me importaba quién fuese a utilizarla o dónde o contra quién. Todo aquello no tenía nada que ver con mi ciencia. Cuando me enteré de la explosión en Nápoles, la verdad es que tampoco me sentí muy afectado. Había funcionado. Sabía que funcionaría, y lo hizo. Proyecto terminado. Pasé a otro.


  »Solo años después me di cuenta de lo que había hecho y me responsabilicé de mi obra. No había tenido en cuenta el factor humano en la ecuación. Me había limitado al aspecto mágico y al científico. Todo lo demás… me pasó desapercibido.


  —Y has estado ocultándolo desde entonces —dijo Abominable.


  Kenspeckle parecía incluso más enfadado.


  —No, no, no. Para nada. Simplemente aprendí de mi error y tomé la determinación de no volver a hacer daño a nadie jamás. No estoy buscando redimirme, ni el perdón. Hice lo que hice y sufriré por ello el resto de mi vida, que no es menos de lo que merezco.


  »No os estoy contando esto porque busque la absolución a mi pecado o vuestra comprensión. Os lo estoy contando porque necesito que os deis cuenta de la mente privilegiada que tengo. Tomé un concepto abstracto de ciencia y magia teórica y lo hice real. Soy extremadamente inteligente, y os aseguro que algo va mal. Hay muchas piezas sobrantes.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó Skulduggery.


  —Pues ahora me doy cuenta de que solo puede significar una cosa… No es solo que haya piezas sueltas, es que, además, algunas piezas deberían estar allí y no están. Me temo que no solo reparé la Máquina de la Desolación que tiene la detective Marr. Creo que Scarab me hizo construirle otra nueva.


  Skulduggery fue el primero en hablar.


  —¿Estás seguro?


  —No —contestó rápidamente Kenspeckle—. Pero hay muchas probabilidades de que así sea.


  —Alertaré al Santuario —dijo Guild sacando su teléfono.


  —¿Tienes idea de qué radio de acción letal podría tener? —preguntó Skulduggery mientras Guild hacía la llamada.


  —Calculo que unos ciento cincuenta o doscientos metros —contestó Kenspeckle.


  —No me pasan con Marr —dijo Guild guardando el teléfono—. Pero ya han comenzado a evacuar el Santuario. Otra vez.


  Skulduggery ladeó la cabeza.


  —¿Y si el objetivo no fuese el Santuario? Si el plan de Scarab tuviera dos objetivos, ¿cuál sería el segundo?


  —Si la hiciera estallar en una calle concurrida, nos enfrentaríamos a centenares de muertes —dijo Abominable.


  Valquiria arrugó la frente.


  —¿Por qué querría hacer eso? Scarab quiere vengarse del Santuario, no de la gente normal y corriente.


  —Pero atacando a la gente, estaría atacando al Santuario —argumentó Abominable—. Esa es la función del Santuario, ¿no? Proteger a los no mágicos de nosotros.


  —Así que crees que Scarab quiere matar a cientos de inocentes… ¡o a miles! —murmuró Kenspeckle.


  Abominable se giró hacia él.


  —¿Por qué no? El Santuario le tendió una trampa y le hizo pagar por un crimen que no cometió, y como respuesta, él comete un crimen del que el Santuario nunca se recuperará. ¿Crees que los demás Santuarios ignorarán algo de tal magnitud? Caerán sobre nosotros y nos harán picadillo. Arrasarán el país y se pegarán por los restos.


  —No será en una calle —murmuró Skulduggery—. Pero sí en un lugar público. Algún sitio concurrido. Un estadio o algo así.


  Valquiria lo miró.


  —La final del All-Ireland, el campeonato de fútbol gaélico… Mi padre intentó conseguir entradas —añadió en un susurro—. Pero era hoy. Ya ha debido de empezar.


  —Dios mío —dijo Abominable en voz baja—. Va a matar a ochenta mil personas en directo.


  Skulduggery se dirigió a Fletcher.


  —Por favor —dijo—, dime que has estado en el estadio de Croke Park alguna vez.


  —Por supuesto —contestó Fletcher—. En la zona vip casi siempre.


  —Perfecto. Allí es adonde vamos.


  —Y yo con vosotros. —Gruñó Guild.
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  ENÍA siete años la última vez que había estado en Croke Park. Su padre la llevó para ver el partido del Dublín contra el Kildare. Iba con su camiseta azul, y se lo pasó en grande gritando y animando a su equipo junto con los miles de personas que estaban con ella en la grada. Salió de allí cuando ya se había puesto el sol. Todo el mundo a su alrededor sonreía, y Valquiria se sentía llena de energía positiva. No había parado de hablar en todo el trayecto de vuelta, algo muy raro en ella incluso en aquella época. Su padre había prometido llevarla de nuevo, pero nunca más volvieron.


  Se teletransportaron a una gran rampa de cemento, y a Valquiria la sobresaltó el estruendo repentino que producía la multitud en el estadio. Estaban solos allí, encima de las gradas, mirando los tejados de Dublín. Fletcher los condujo escaleras abajo, hasta una puerta. Cuando la abrieron, un guarda jurado se les acercó.


  —Estos son los palcos reservados —les informó educada pero firmemente, con el tono del que ha dicho eso mismo docenas de veces a cantidad de personas que intentan colarse—. Solo vips.


  —Somos vips —sonrió Abominable con su tatuaje fachada cubriéndole las cicatrices y metiéndose la mano en el bolsillo—. Tengo por aquí, en algún sitio, nuestros pases. Por casualidad no habrá visto a unos amigos nuestros, ¿no? Un grupo bastante peculiar en el que hay un anciano americano…


  —No he visto a nadie así —dijo el guarda esperando a que le mostrase los pases.


  —Es una pena —dijo Abominable dándole un puñetazo y recogiéndole antes de que cayese.


  Tumbó al hombre inconsciente en el suelo y después se unió a los demás, que ya habían pasado al vestíbulo de los palcos.


  Paredes color crema y suelo de madera, fotos enmarcadas y obras de arte. Todo lo que había en la zona vip estaba limpio, nuevo y bonito. Había una puerta abierta hacia uno de los palcos. Un grupo de gente estaba reunido frente a la gigantesca ventana que se asomaba al estadio. Valquiria pudo ver más allá, por encima de sus cabezas, que estaba al máximo de su capacidad: unas ochenta y dos mil personas cantando, riendo… y a punto de morir.


  —Necesitaríamos un sensitivo aquí, con nosotros —dijo Abominable mientras avanzaban—. Alguien con habilidades psíquicas para buscarlos entre esta muchedumbre.


  —No creo que el grupo de Scarab se mimetice muy bien entre la gente —apuntó Skulduggery—. Si están en algún sitio, tiene que ser algo como esto, lejos de las masas. Caelan viene de camino. El resto tenemos que separarnos y buscar en diferentes zonas.


  —No deberíamos fiarnos de un vampiro —comentó Fletcher.


  —Pero sí puedes fiarte de la naturaleza de los vampiros —replicó Shudder—. Por la razón que sea, Caelan le guarda rencor a Dusk y, por encima de todo, querrá acabar con él.


  —Fletcher —intervino Skulduggery—, es importante que entiendas esto: si ves al enemigo, NO intervengas. Es posible que tú representes la diferencia entre el éxito de la operación y una masacre.


  —Vale —respondió Fletcher, malhumorado.


  —Guild, quizá quieras llamar a algunos de tus hombres. Intenta contactar con Davinia Marr otra vez. Podríamos cubrir una zona mucho mayor con ella y algunos de los Hendedores.


  —Vamos a intentar hacer esto sin ella —dijo Guild.


  —¿Estás dispuesto a arriesgar ochenta mil vidas solo para proteger tu secreto? —le preguntó Shudder.


  —Le conté a Anton la verdad sobre el asesinato de Vanguard —le explicó Skulduggery.


  La ira se dibujó en el rostro de Guild.


  —¡No tenías derecho!


  —Anton es uno de los nuestros —dijo Abominable—. No va a usar nada del pasado en tu contra. Ninguno de nosotros lo hará. Por eso nos elegiste para ir a por Scarab y su grupo en lugar de Davinia Marr, ¿no?


  —Yo conocía a Vanguard —dijo Shudder—. Era un buen hombre. Pero incluso así puedo entender la decisión de Meritorius. No estoy de acuerdo con ella, no me gusta, pero la entiendo. Tu secreto está a salvo conmigo, Gran Mago.


  Guild asintió con la cabeza de manera cortante. Valquiria notaba que no le gustaba nada que ellos conocieran su secreto. No era el tipo de persona que se siente a gusto confiando en los demás. Sabía que le estaban haciendo un favor al no revelar algo que podía destruirlo…


  Alcanzaron la puerta que conducía a las escaleras mecánicas. A su izquierda había una cristalera que daba a la sala de prensa, otra zona vip, un ascensor y una puerta doble de madera que estaba abierta de par en par.


  Y bajo el dintel de la puerta se encontraba Dreylan Scarab, muy sonriente.


  Todos se detuvieron. Guild, al frente; Valquiria, al lado de Skulduggery, con Fletcher y Shudder a su derecha y Abominable a la izquierda del esqueleto. Scarab no parecía sorprendido.


  —¡Sois una pandilla de lo más variopinta! Detectives y forajidos, proscritos y agentes… ¡Y tantos! Imposible pensar que podría imponerme a vuestra combinación de talentos.


  —Danos la bomba —dijo Guild.


  —Ya tenéis la bomba.


  —La otra.


  —Ah —sonrió Scarab—, ¿ya lo habéis averiguado? Por supuesto. Como habréis imaginado, esto no puede acabar sin una batalla… Vosotros tenéis vuestra pandilla pintoresca, y yo tengo mi Club de los Vengadores.


  —Parece que te han abandonado —repuso Abominable.


  Scarab sacudió la cabeza.


  —Perdimos a un par de ellos por el camino, pero los buenos siguen conmigo. Todo forma parte de nuestro pequeño plan, todo tiene que ver con la venganza… Y cuando se trata de planear una venganza, cuadrar los tiempos es fundamental.


  Skulduggery dio un paso por delante de Guild.


  —Scarab, estás arrestado. Entrega la Máquina de la Desolación, ríndete y te juro que tendrás un juicio justo.


  —Si me pones unas esposas, estaré muerto antes de llegar a una celda, y lo sabes. El Gran Mago hará que me maten. También podría hacer que te matasen a ti. Es fácil. Y a tus amigos. Sabemos demasiado, ¿no es así, Gran Mago?


  —El detective te está hablando de una salida pacífica —dijo Guild—. Te sugiero que la aceptes.


  —¿Estás dispuesto a ofrecerme un juicio justo, Guild?


  —Por supuesto.


  Scarab rio a carcajadas.


  —Mentir no se te da muy bien, y eso que eres mentiroso de nacimiento. Por cierto, creo que habías organizado una pequeña fiesta de bienvenida cuando me liberaron, ¿verdad?


  Guild frunció el ceño.


  —Esto no nos lleva a ningún sitio.


  —Sí, ya sabes, un grupito de Hendedores escogidos para la ocasión, esperándome a la salida de la prisión… Menos mal que el alcaide no te tiene mucho aprecio y me dejó salir unos días antes.


  —Redúcelo —le ordenó Guild a Skulduggery.


  —¿Te digo un secreto? —continuó Scarab con una sonrisa—. Creo que el Consejo Americano confía en que mi pequeño plan de venganza salga adelante. Es más, tengo entendido que el Consejo Ruso no te advirtió de que Billy-Ray había liberado a Dusk, ¿no? Me parece que hay mucha gente esperando que mi plan sea un éxito. Todos los que pintan algo quieren verte muerto.


  Guild avanzó con una zancada, chasqueó los dedos e hizo aparecer una llama en su mano.


  —Tendré que hacerlo yo mismo… —masculló.


  —Ah, claro. Ahora viene la pelea… —dijo Scarab.


  Se dio la vuelta y salió corriendo. Guild fue tras él.


  La puerta del ascensor que había tras el grupo se abrió, y Valquiria se giró rápidamente para descubrir a Dusk y a Jack Piesdemuelle. Llevaban dos ametralladoras con silenciador. Abrieron fuego.


  Ella se tiró al suelo y, por el rabillo del ojo, vio cómo Abominable agarraba a Fletcher para que se agachase. Ambos desaparecieron al instante. Shudder se protegió tras un pilar. Valquiria miró a Skulduggery: estaba delante de ellos, de pie, con las manos extendidas. Las balas aparecían frente a él de golpe, haciéndose visibles a medida que iban frenando.


  El tiroteo cesó y Valquiria levantó la cabeza para echar un vistazo. Fletcher y Abominable se materializaron detrás del enemigo. Abominable pasó el brazo alrededor del cuello de Jack; Fletcher agarró a Dusk y ambos desaparecieron. Jack forcejeó y se escabulló, se giró y le dio a Abominable una patada en la mandíbula. Él retrocedió y empujó el aire, y la ametralladora voló de las manos de Jack. Abominable le lanzó un puñetazo y después siguió aporreándolo: uno, dos, tres golpes más, todos muy seguidos. El cuarto le arrancó el sombrero de la cabeza y le lanzó directo hacia Shudder, que lo recibió con un violento codazo en la barbilla. Jack se tambaleó y cayó al suelo.


  —¡Dejadme! ¡No me peguéis más! —suplicó—. Esto no es justo. ¡Dos contra uno!


  —Tú eres el que ha venido a por nosotros con una ametralladora —dijo Abominable, de pie a su lado.


  —Pero era de broma… No os estaba apuntando de verdad, os lo juro.


  Valquiria miró hacia atrás y vio a Skulduggery corriendo para alcanzar a Guild y a Scarab.


  —Además, ya hemos conseguido lo que queríamos… —Miró hacia arriba, a Abominable—. ¿Estás usando una nueva crema facial o algo así? Se te ve distinto.


  Shudder frunció el ceño.


  —¿Qué habéis conseguido?


  —Contabais con un nuevo elemento en vuestra pandillita —les explicó Jack suspirando de forma exagerada—. Un elemento y un poder que podían complicarlo todo. Era nuestra obligación quitarlo de en medio.


  Valquiria palideció.


  —¿Dónde está Fletcher? —preguntó Abominable.


  Jack sonrió.


  —Debería estar justo…


  Un puño duro y frío como el mármol golpeó a Valquiria y ella se tambaleó. Shudder se abalanzó sobre Dusk, pero el vampiro le lanzó el cuerpo semiinconsciente de Fletcher y ambos cayeron amontonados. Jack, aprovechando la confusión, pegó un brinco y le dio a Abominable un rodillazo en la cara. Después saltó de nuevo y aterrizó detrás de Valquiria. La agarró. Ella sintió su aliento en la oreja.


  —Hay alguien que quiere hablar contigo.


  La empujó hacia Dusk, que le dio un golpe en la mano cuando ella intentaba levantarla. No perdió el tiempo con palabrería o con amenazas, ni se regodeó para disfrutar el momento; simplemente hundió sus afilados dientes en el cuello de Valquiria.
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  EN BUSCA DE SCARAB
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  URANTE un rato solo sintió dolor y el fuerte latido de su corazón acelerado. Cuando el dolor cesó y sus ojos volvieron a enfocar con claridad, Valquiria vio la cara de Dusk. El vampiro, que la sujetaba por las axilas, tenía los labios manchados con su sangre y los ojos entrecerrados, como si estuviese sopesando algo.


  La ventana que estaba tras él reventó de pronto; Caelan la atravesó y chocó contra Dusk. Valquiria se tambaleó, tropezó con el cuerpo inconsciente de Fletcher y cayó de espaldas. Dusk agarró a Caelan y lo lanzó con facilidad contra una pared, pero Caelan volvió al ataque, gruñendo rabioso.


  Valquiria se presionó con la mano la herida del cuello. Sentía la sangre cálida escurrirse entre sus dedos. Echó una mirada de soslayo a la pelea que mantenían Caelan y Dusk y enseguida se dio cuenta de que el primero estaba completamente sobrepasado. Por rápido que se moviese, no podía igualar la velocidad de un vampiro como Dusk.


  Se quedó tumbada en el suelo. Tenía sed. Los pensamientos se agolpaban en su mente. Giró la cabeza hacia un lado, justo para ver cómo Caelan caía al suelo. No se levantó. Dusk se deslizó hasta donde estaba Jack Piesdemuelle y se colocó a su espalda, pero Shudder y Abominable los arrinconaron, obligándolos a retroceder hacia el ascensor. Jack sonrió.


  —Calma, calma —dijo—. No queremos hacernos daño mutuamente, ¿verdad? ¿Quién sabe? Tal vez mañana estemos luchando en el mismo bando.


  —Te preguntaría de qué narices estás hablando —dijo Abominable—, pero la verdad es que me importa un comino.


  —¡Venga ya! ¿No está claro? ¿Qué piensas que ocurrirá cuando una bomba mágica acabe con ochenta mil vidas en directo, en la tele? La gente va a descubrirlo, van a saber que existe la magia, que estamos nosotros. Ya no tendré que esconderme más: seré libre para caminar por la calle, para hacer lo que quiera, para matar a quien quiera… Será como estar en el cielo.


  —¿Por eso estás haciendo esto? —Shudder arrugó la frente—. ¿Para mostrarle al mundo que existe la magia?


  —Sí, por eso. Pero bueno, los demás tienen sus propias razones. Quieren que el Santuario sea destruido, y que vengan los magos de todo el mundo a disputarse lo que quede de él… No sé. La verdad es que no les he preguntado. No somos amigos. ¿No es cierto, Dusk?


  —No lo somos —contestó Dusk, que seguía a su espalda—. Y a mí no me importan ni el Santuario ni esa guerra que tú esperas que empiece.


  Jack asintió con la cabeza.


  —Los motivos de Dusk son puros. Solo está interesado en la venganza. Bueno, qué, ¿ya lo has hecho? ¿La has mordido?


  —Sí.


  —¿Y te has quedado tranquilo?


  —No del todo. Valquiria Caín era solo una de las personas de las que me quería vengar.


  —¿En serio? Eso no lo sabía. Es lo que pasa cuando uno no habla mucho. Entonces, Dusk, ¿quién más está en tu lista?


  —Tú.


  Jack abrió mucho los ojos y se dio la vuelta justo cuando las puertas del ascensor se cerraban y Dusk se perdía de vista dentro de él. Se había quedado solo. Piesdemuelle se dio la vuelta de nuevo para ver cómo Shudder y Abominable se le echaban encima.


  Valquiria se obligó a incorporarse y echó a correr con una mano en la herida del cuello. Le ardía, pero no sangraba demasiado. Avanzó por un pasillo y giró a la izquierda, saltando por encima de otro guarda de seguridad inconsciente. Skulduggery apareció corriendo hacia ella.


  —¿Dónde está? —preguntó Valquiria.


  —Guild fue tras él. Los he perdido.


  Iba a decir algo más, pero de repente se detuvo y la agarró.


  —¡Te han mordido!


  —Kenspeckle puede curarme, ¿verdad? Siempre y cuando no pasen muchas horas, estaré bien. Dusk me soltó enseguida. Ya ni siquiera sangro.


  —Sí sangras.


  —Vale, pero no mucho.


  —Valquiria, escúchame bien: tienes que volver con Fletcher y teletransportaros los dos lejos de aquí.


  Se separó de él.


  —¿Qué?


  —La Máquina de la Desolación podría explotar en cualquier momento. Si lo hace, da igual lo fuerte o dura que seas. No podrás luchar contra ella.


  —Yo me quedo contigo.


  —Maldita sea, Valquiria. Si explota no podré salvarte.


  —No voy a necesitar que me salves.


  —No te he metido en todo esto para que mueras a mi lado, ¿me oyes?


  —Tú no me metiste en esto. Lo hice yo sólita. Fui yo la que me involucré después de que asesinaran a Gordon y te obligué a enseñarme magia, ¿vale? No tuviste elección.


  —Por favor, por una sola vez, haz lo que te pido.


  —Olvídalo. Y cuanto más tiempo perdamos discutiendo, menos nos queda para coger a Scarab.


  Skulduggery la miró durante unos segundos y después se enrolló la bufanda sobre la mandíbula.


  —Estará entre la multitud. Es el sitio más seguro ahora que sabe que estamos buscándole. No podemos perdernos de vista el uno al otro en ningún momento.


  —Yo me moveré más rápido que tú. No tengo que preocuparme de que se me caiga alguna parte del disfraz.


  —Ya, pero estás cubierta de sangre.


  Ella se levantó el cuello del abrigo.


  —¿Mejor? Venga, no tenemos tiempo.


  46


  EL FIN
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  UILD vio a Scarab sentarse en una de las gradas, entre la multitud. Hubo un tiempo en el que un asesino de la talla de Scarab no hubiese dejado que le siguiesen así, pero ese tiempo se esfumó mientras Scarab estuvo encerrado en su celda. Ahora no era más que un viejo que pensaba que había escapado.


  Había un sitio libre al lado de Scarab y Guild se sentó en él.


  —Hola, Dreylan. No intentes huir. No querría avergonzarte.


  Scarab apretó la mandíbula, pero no se movió de su asiento.


  —Mira lo que he encontrado en el Depósito —continuó Guild mostrándole un disco de cobre del tamaño de su mano. Tenía ocho finas patas curvadas hacia abajo, como si fuese una araña muerta—. ¿Lo reconoces? Estoy seguro de que sí. ¿No lo construiste tú? ¿A cuántas personas has matado con esto?


  —No las conté.


  —Se acopla a su víctima y después suelta toda su desagradable energía, ¿verdad? Si, por ejemplo, la presionase contra ti, liberaría una fuerza capaz de provocarte un paro cardíaco pero multiplicado por cien, ¿no es eso?


  Las ocho patitas se arquearon, como si hubiesen presentido una nueva víctima.


  Scarab tragó saliva.


  —Sí.


  La multitud rugía y saltaba a su alrededor. Guild y Scarab permanecían sentados.


  —¿Dónde está la Máquina de la Desolación?


  —En mi bolsillo.


  —¿En tu abrigo?


  —Sí.


  Guild sonrió y deslizó la mano que tenía libre dentro del bolsillo. Cerró los dedos alrededor de la bomba y la sacó con cuidado. El líquido de su interior era verde, aún no se había armado. Ocultó la Máquina bajo su chaqueta, lejos de las miradas curiosas.


  —Nos has dado muchos quebraderos de cabeza —susurró—. Menos mal que te he encontrado antes de que hicieses algo gordo.


  —¿Me vas a matar? ¿Es eso? ¿Aquí mismo?


  —Creo que será lo mejor.


  Scarab giró la cabeza y le miró a los ojos.


  —¿Tienes lo que hace falta? ¿Eres capaz de mirar a una persona a los ojos y matarla? Has ordenado asesinatos, los has orquestado, facilitado, encubierto… Pero ¿has estado cerca de alguien cuando lo asesinabas? ¿Tan cerca como para mirarle a los ojos mientras muere?


  —No, nunca —admitió Guild—. Pero tengo curiosidad por averiguar lo que se siente.


  —¿Te soy sincero? Ojalá Meritorius estuviese vivo. Hubiera preferido mil veces que fuese él quien hiciera esto.


  —No siempre podemos elegir quién nos va a matar.


  —Ya, supongo que no. Quiero decir… Yo te elegí a ti, pero ninguno de los que nos rodean lo hizo.


  —No estoy seguro de entender adónde quieres llegar, Scarab. Yo no voy a matar a esta gente.


  —En realidad, Gran Mago, estás a punto de hacerlo. No hice construir esta bomba para detonarla yo, sino para que tú pudieses hacerlo.


  Guild rio.


  —¿Y por qué demonios iba yo a hacer eso?


  —Porque estoy a punto de ordenártelo.


  —Doscientos años encerrado te han vuelto loco, viejo. No voy a matar a esta gente. No me voy a inmolar. Solo te voy a matar a ti.


  —Me matarás, matarás a toda esta gente, pero no te matarás a ti mismo. Hice que el profesor se asegurase de eso. La bomba está diseñada para salvar tu vida. Solo tu vida. Yo no la soltaría ahora, por cierto. Así es como se detona.


  —¿De qué estás hablando? Ni siquiera está armada.


  —Ya ha estado más de diez segundos en tu mano, Gran Mago: ahora tiene que estar armada.


  Guild frunció el ceño con preocupación y miró la bomba que sujetaba escondida bajo la chaqueta. El líquido se había vuelto rojo y burbujeaba contra el cristal. El corazón de Guild comenzó a dar saltos dentro de su pecho.


  —Ochenta mil personas, en directo —continuó Scarab—. Emitido una y otra vez alrededor del mundo como el momento que lo cambió todo. Y el Gran Mago del Consejo Irlandés de los Mayores como el único responsable vivo. Es perfecto, ¿no te parece?


  —Estás loco. Haré que la desactiven. Yo…


  —Tú bajarás a ese campo de fútbol y dejarás caer la Máquina de la Desolación. Y las ochenta mil personas que están aquí se desintegrarán.


  —¿Por qué?


  La multitud gritó otra vez al unísono.


  —Nunca me gustó Nefarian Serpine —dijo Scarab, como si no hubiese oído la pregunta de Guild—. Vengeus era un buen tipo y no llegué a conocer a lord Vile, pero nunca tragué a Serpine. No entiendo por qué Mevolent puso tantas esperanzas en él. De todas formas, he de reconocer que sabía llegar a la gente. Así fue como consiguió matar a Skulduggery Pleasant. Fue a por su familia, ya sabes. Al esqueleto le enfureció tanto que se le nubló la razón. No pudo hacer nada por evitarlo. La ira y la venganza te ciegan. Por eso no hay que dejarse llevar, sino esperar y elegir el momento adecuado.


  —¿Y este es tu momento? —Gruñó Guild—. Lo único que tengo que hacer es presionar esta araña contra ti y este será el último momento que tengas jamás.


  —Mi último momento va a llegar enseguida, no te preocupes. Pero no, no has entendido lo que quería decir. Serpine sabía cómo llegar a la gente. A través de la familia, por ejemplo. Voy a buscar una cosa en el bolsillo interior de mi abrigo. Si yo fuese tú, no me mataría aún.


  Moviéndose muy despacio, Scarab sacó un teléfono de su abrigo y empezó a apretar algunos botones.


  —Hay demasiada claridad. Cubre un poco la pantalla si quieres ver bien la foto —dijo mientras se la mostraba.


  Guild tragó saliva y con un rápido movimiento se metió la araña en el bolsillo y cogió el teléfono de Scarab. Lo inclinó un poco para que la luz del sol no se reflejase en la pantalla y entonces lo vio: su mujer y su hija, atadas y amordazadas.


  —Están bien. No han sufrido ningún daño. Y así van a seguir si haces lo que te digo —Scarab miraba hacia el partido mientras hablaba, muy tranquilo.


  —Suéltalas —susurró Guild, sin aliento.


  —Billy-Ray está con ellas ahora, viendo la televisión. En cuanto sueltes la Máquina, las liberará. No tenemos ningún motivo para matarlas, Gran Mago. Tu familia nunca nos ha hecho nada.


  —No voy a matar a toda esta gente.


  —Sí, lo harás.


  —Estás loco.


  —Ya has dicho eso antes. Guild, no te gusta esta gente, estos… mortales. Por lo que he oído, nunca te han gustado. Es el momento de romper las reglas, Gran Mago.


  —No lo haré.


  —No solo vas a hacerlo, sino que lo harás en los próximos tres minutos. O Billy-Ray matará a tu mujer y a tu hija.


  —Esto no es una venganza. Toda esta gente no tiene la culpa de nada. No tienes por qué actuar así, ni siquiera deseas hacerlo. ¿Quieres vengarte de mí? Perfecto, házmelo pagar. Pero no a ellos. No a mi familia.


  —Todo es parte del mismo plan. Con ochenta mil muertos, se pondrá de manifiesto la debilidad de todos los Santuarios del mundo. Los Santuarios deberían haber sido desmantelados después de la guerra con Mevolent. No necesitábamos a los Mayores organizando Consejos de diseño, colocándoos a vosotros mismos en posiciones de poder, por encima de los demás. No me gusta la gente que me dice lo que tengo que hacer. De hecho, lo llevo bastante mal. Un sistema como este se presta a que se cometan muchos abusos, errores judiciales… Tu sistema me falló. Estuve preso por matar a alguien a quien no había matado. Igual que tú vas a ir ahora a la cárcel: por asesinar a ochenta mil mortales indefensos. A ver cómo pasas el resto de tu vida solo en una celda. Gran Mago, te quedan dos minutos para bajar al centro del campo. Creo que deberías empezar a caminar. Ya.


  Guild no podía articular palabra. Scarab había vuelto la vista al partido. El Gran Mago se levantó; la Máquina de la Desolación le pesaba en la mano. Por un momento pensó que en el interior de aquel artefacto latía un corazón, como si tuviera vida propia, pero desechó la idea. La bomba no estaba viva. No tenía conciencia, no tenía sensibilidad. No era un objeto malvado sino, simplemente, un objeto. Malvada sería la persona que lo hiciese estallar.


  Había un hueco entre el lugar donde él estaba y el túnel por el que entraba y salía el personal del estadio. Podría deslizarse por él y alcanzar el campo antes de que nadie intentase detenerle. Se volvió para mirar a Scarab. El viejo ya no sonreía. Estaba tranquilo, afrontando su muerte inminente. Por supuesto que lo estaba. Al fin y al cabo, había esperado doscientos años a que esto sucediera.


  Guild salió de la zona de asientos y llegó a la escalera. Sus ojos estaban puestos en el campo. No quiso levantar la mirada y ver las decenas de miles de caras que le rodeaban. Deseó poder bloquear el sonido, los gritos, los cánticos de todas aquellas vidas que vibraban en torno a él. Pero aunque hubiera podido hacerlo, quizá no lo habría hecho. Iba a cometer uno de los actos más terribles y monstruosos que el mundo había conocido. ¿Acaso no debía sufrir por ello? ¿Acaso no debía comenzar a sufrir cuanto antes?


  Se dio cuenta de que seguía avanzando, de que estaba cada vez más cerca del túnel de entrada, de las cámaras, del terreno de juego… y seguía sin tener ninguna idea brillante. Si no pensaba en algo ahora, de inmediato, en unos segundos estaría cometiendo un asesinato en masa… o condenando a su familia a la muerte.


  —Gran Mago —le susurró una voz al oído—, ¿puedo hablar contigo un segundo?


  Skulduggery Pleasant le cogió del brazo, y los huesos de sus dedos se clavaron en el codo de Guild. Y de repente Guild se vio dentro del túnel, caminando hacia la intersección del pasillo principal que corría por debajo de las gradas. Tiró del brazo para soltarse y se giró con cara de pánico. Pleasant se quedó a su lado, mirándole con la bufanda bien ceñida al rostro, el sombrero calado y su revólver apuntándole a la altura de la barriga.


  —Sanguine tiene a mi familia —dijo Guild—. Por favor, déjame hacerlo.


  —Dame la bomba.


  —Explotará si la suelto. ¿Dónde está Fletcher Renn? Él puede sacaros de aquí, a ti y a tu gente. Si actuáis deprisa, podríais incluso salvar a una docena de personas, tal vez a más.


  Pleasant no se movió.


  —¿La vida de tu mujer y tu hija a cambio de la de ochenta mil extraños? Un poco injusto, ¿no crees?


  —Tú, más que nadie, deberías entenderme. Haría lo que fuese por proteger a mi familia. Por lo menos, lo que tarde en caminar hasta el medio del campo te dará un poco de tiempo.


  —¿Tiempo para salvar a un puñado de gente y dejar morir al resto?


  —Si intentas detenerme, la detonaré aquí mismo.


  Pleasant asintió con la cabeza y bajó el arma, pero Guild sabía bien lo que venía después: el esqueleto hizo un gesto amplio con la mano y empujó el aire al mismo tiempo que Guild elevaba los brazos para sujetarlo. El espacio entre ellos dos se tensó y una ligera brisa empezó a agitarse a su alrededor y rápidamente fue ganando intensidad. Un instante después, la chaqueta de Guild ondeaba en medio de un viento huracanado que solo afectaba al interior del túnel. El Gran Mago supo que no iba a funcionar. No tenía posibilidades frente a alguien como el esqueleto.


  Como si hubiera leído sus pensamientos, Pleasant invirtió las posiciones y, en vez de empujar el aire, empezó a tirar de él. Guild se tambaleó hacia delante y Skulduggery saltó con un ágil movimiento, se colocó a su espalda y le rodeó el cuello con un brazo. Guild, sintiendo que le faltaba el aire, comenzó a forcejear; entonces, Pleasant le soltó y le propinó una patada lateral en el muslo. Guild perdió el equilibrio y el esqueleto se situó otra vez justo detrás de él para asegurarse de que no dejaba caer la Máquina. Fue entonces cuando el Gran Mago presionó la araña de cobre contra un lado de su calavera. Las patas del arma se desplegaron instantáneamente y se hundieron en el hueso. Se oyó un fuerte chasquido, como si un rayo hubiese roto un árbol en medio de un bosque, y Pleasant se desmoronó.


  Guild no sabía cómo percibía el dolor el detective esqueleto —su sola existencia era un misterio aún sin resolver—, pero dudaba de que incluso el gran Skulduggery Pleasant pudiera resistir un golpe como ese y levantarse a tiempo para detenerle.


  Se dio la vuelta para volver al campo y vio a Valquiria Caín corriendo hacia él. Intentó echarla a un lado con un golpe de aire, pero ella fue más rápida y lanzó una estela de sombras que le fustigó el rostro y le hizo tambalearse. Su tiempo se acababa y no podía arriesgarse a que la chica acertara otra vez…


  —Lo siento —dijo justo antes de soltar la Máquina de la Desolación…


  … Pero sus dedos no se abrían.


  Gruñó cuando comenzó a percibir la presión del aire alrededor de sus dedos, apretándole de forma dolorosa. Era Pleasant: tenía una mano apoyada en el suelo y la otra extendida hacia él. Guild se lanzó hacia él con la intención de darle una patada en la cabeza, pero la chica le golpeó por la espalda y le hizo caer de rodillas. Valquiria le pasó un brazo alrededor del cuello y le inmovilizó.


  Guild rodeó con sus dedos el brazo de la chica, intentando librarse de aquella presión, y con la otra empezó a golpear la bomba contra el codo de Valquiria, contra su hombro… Sin embargo, ella llevaba puesto el abrigo de Bespoke y ni siquiera notaba los golpes.


  Al ver que Pleasant se ponía de pie, con la mano aún estirada, Guild se inclinó bruscamente hacia delante. Valquiria quedó encima de él, sobre su espalda. Él le dio otro golpe con la bomba, esta vez en la cabeza, y oyó un sonido seco seguido de un grito. El estrangulamiento cesó. Guild empujó el aire e hizo diana en el pecho de Skulduggery, que salió despedido hacia atrás, y la presión alrededor de su mano desapareció.


  El Gran Mago se paró un segundo. Jadeaba extenuado; el corazón se le salía por la boca.


  Abrió la mano.
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  Valquiria echó un vistazo alrededor. Un segundo antes había visto a Fletcher corriendo hacia el Gran Mago, pero ahora ninguno de los dos estaba allí. Al instante dedujo lo que había pasado: Fletcher habría visto a Guild un momento antes de soltar la Máquina de la Desolación y habría cruzado la distancia que los separaba en menos de lo que dura un parpadeo. Después, habría teletransportado a Guild lejos de allí, a algún lugar seguro donde la bomba no pudiese hacer daño a ningún inocente. ¿Pero era lo suficientemente rápido como para hacer todo eso y teletransportarse él mismo, lejos de allí, antes de que la bomba explotase? La mano de Guild estaba abierta cuando desapareció, la bomba estaba a punto de caer.


  Valquiria ayudó a levantarse a Skulduggery. Él se arrancó algo metálico de un lado de la cabeza y lo tiró al suelo.


  —¿Crees que lo habrá conseguido? —le preguntó en voz baja.


  Skulduggery no contestó.


  Valquiria sacó su teléfono y marcó el número de Fletcher. Saltó directamente el contestador. Movió la cabeza, intentando despejar su mente y volver al asunto que tenían entre manos. Pero había una parte de ella, en lo más profundo de su ser, que estaba gritando. No se había dado cuenta de lo mucho que Fletcher significaba para ella. No había querido darse cuenta.


  —Scarab está ahí sentado todavía —dijo ella.


  —Y Sanguine tiene como rehenes a la mujer y a la hija de Guild —añadió Skulduggery.


  Se tambaleó y Valquiria le sujetó para ayudarle a mantenerse en pie.


  —No puedo salir ahí fuera. Necesito unos minutos para recuperarme.


  —Yo me encargo.


  Salió corriendo del túnel. Un guarda de seguridad la miró con mala cara, pero ella le ignoró. Llegó a las escaleras y fue directa a Scarab. Él la vio aproximarse. Ahora no sonreía.


  —Guild se ha ido —le informó ella al sentarse a su lado—. Fletcher le ha teletransportado lejos de aquí. Tu pequeño plan ha terminado, ¿vale? Se ha acabado.


  —Teletransportadores —murmuró Scarab sacudiendo la cabeza—. Nunca me gustaron.


  —Te hemos derrotado —dijo Valquiria llena de odio—. Todas las cosas horribles que has hecho, la gente a la que has herido o matado, mis amigos… Todo para nada. Te hemos derrotado. Has fracasado. ¿Dónde está la familia de Guild?


  Scarab se frotó los ojos. La mano, observó Valquiria, le temblaba. Se le veía muy viejo ahora. Viejo, triste y patético.


  Valquiria le puso la mano sobre el hombro y hundió sus dedos, presionándole en una terminación nerviosa. Él se retorció, presa del dolor, pero Valquiria no se detuvo.


  —¿Dónde están?


  —Billy-Ray las tiene —escupió.


  —¿Están vivas?


  —¡Quién sabe!


  Presionó más fuerte.


  —¿Dónde?


  —Desconozco el nombre de la calle. Llámale. Pídele la dirección si tienes tantas ganas de saberlo.


  Valquiria cogió el teléfono que había sacado Scarab del abrigo y, al mismo tiempo, le esposó la muñeca. Se incorporó, guardándose el teléfono en el bolsillo y obligándole a levantarse también. Le sacó a las escaleras y le esposó la otra mano. Después le empujó y le hizo caminar delante de ella, hacia el túnel. El mismo guarda que la había mirado mal antes les bloqueó el paso. Valquiria levantó la mano a la altura del pecho del hombre, casi pegada a él, y empujó el aire. El guarda cayó hacia atrás y la gente que había alrededor empezó a reír. En ningún momento notaron que había utilizado la magia.


  Valquiria llevó a Scarab al interior del túnel, junto a Skulduggery.


  —¿La familia de Guild? —preguntó él.


  —Ahora voy a por ellos.


  Y echó a correr, ignorando las protestas del esqueleto.


  Subió las escaleras del estadio al tiempo que consultaba el teléfono de Scarab. Solo había un número en la lista. Se alejó del ruido de la multitud y presionó la tecla de llamada.


  —No he visto en la tele ninguna explosión ni miles de personas muertas —contestó la voz de Sanguine.


  —Ni lo verás —le dijo Valquiria—. Tu padre está arrestado, y la Máquina de la Desolación, muy lejos de aquí. Hemos pillado a todos tus amiguitos; solo faltas tú.


  —Y serás tú la que venga a por mí, ¿verdad, Valquiria?


  —Eso es. Solos tú y yo, Billy-Ray.


  —¿Es mi imaginación o estás más cabreada de lo normal?


  —Si Fletcher está muerto, te mataré.


  —Ah, esto es como una venganza personal, ¿no? Bueno, qué diablos, tú eres una chica dura. Venga, coge un coche a Howth. Al cuarenta y uno de Nashville Drive.


  —Voy para allá.


  —Estaré esperándote.


  Colgó.

  


  El taxi tardó muy poco en salir de la ciudad: en unos minutos ya estaba en la estrecha carretera que llevaba a la península de Howth. Podía hacerlo, claro que sí. Si él hubiera conservado sus poderes mágicos, entonces habría sido imposible, y ella no hubiera sido tan tonta como para ir sola a enfrentarse con él. Pero Sanguine ya no contaba con su magia, y Valquiria sí. Además, tenía un plan. Pasó todo el viaje concentrada en lo que iba a hacer, en lo que iba a pasar. No pensó en Fletcher. No era capaz.


  Valquiria pagó al taxista y se apresuró hacia el número cuarenta y uno. Era una casa bonita, como casi todas las de Nashville Drive. No tenía ni idea de cómo Sanguine habría ido a parar allí, pero no le importaba. Lo único que le interesaba era hacerle pagar por todo. Él le había hecho daño a ella; ahora sería ella quien le hiciera daño a él. Si la familia de Guild, además, seguía viva, sería un extra.


  No iba a andarse con sutilezas: no tenía tiempo ni estaba de humor. Empujó el aire con las dos manos y la puerta de entrada salió despedida de su marco. Entró. Las sombras se arremolinaron alrededor de su mano derecha y las llamas bailaron en la izquierda. El salón estaba vacío, igual que la cocina.


  Siguió avanzando hacia los dormitorios. Se detuvo en la puerta del dormitorio principal: una mujer y una chica estaban sentadas en el suelo, esposadas la una a la otra y amordazadas.


  Valquiria se volvió. Esperaba encontrarse a Sanguine justo a su espalda, dispuesto a sorprenderla, pero el pasillo estaba vacío. Las dos mujeres la miraron asustadas. Entró en la habitación y empujó la puerta con el codo hasta que esta tocó la pared. Se acercó al baño y miró por el espejo para cerciorarse de que estaba vacío. Después se introdujo en él con decisión y comprobó que Sanguine tampoco estaba escondido allí.


  Volvió al dormitorio. Lanzó las sombras de la mano derecha bajo la cama, pero no impactaron con nada. Divisó el armario. Las dos puertas de lamas de madera estaban cerradas. Desde allí dentro, Sanguine podía estar mirándola y comprobando lo tensa que estaba. Porque lo estaba. Y muy asustada.


  Valquiria dejó que las llamas se apagasen e hizo desaparecer las sombras. Empujó el aire y las puertas del armario quedaron hechas astillas. La ropa cayó de las perchas y las barras donde colgaban se desmoronaron. Cuando terminó el barullo, comprobó que allí tampoco había nadie.


  Se acercó a la mujer y a la chica y les quitó las vendas de la boca.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé —respondió la mujer. Era más joven de lo que Valquiria hubiera esperado. Y la chica tendría unos doce años—. Nos dejó aquí hace diez minutos. No le hemos vuelto a ver. ¿Está bien Thurid?


  —Sí, seguro que está bien —mintió Valquiria.


  No podía hacer nada para quitarles las esposas, pero quemó las cuerdas que les ataban los pies y las ayudó a levantarse.


  —Saca a tu hija de aquí.


  —¿Qué vas a hacer? No puedes enfrentarte a él tú sola.


  —Seguro que sí.


  Valquiria usó las sombras para romper la ventana y las ayudó a salir por ella. Después, sacó el teléfono de Scarab y le dio al botón de rellamada. El Crazy de Patsy Cline resonó en algún sitio dentro de la casa.


  Salió al pasillo y levantó la mano. Percibió las habituales corrientes de aire y se concentró en los cambios que se producían en ellas. Notó una ligera perturbación en un lugar concreto y no necesitó más. Comenzó a caminar decidida por el pasillo. El teléfono estaba en el salón, sobre una mesa, y dejó de sonar cuando se acercó.


  Esperó hasta notarlo justo detrás de ella antes de volverse.


  Las sombras se dirigieron a él como flechas, pero Sanguine las esquivó rodando por el suelo y, al mismo tiempo, trató de alcanzar la pierna de Valquiria con su navaja de afeitar. No lo logró. Mientras se levantaba, ella le lanzó un golpe de aire. Le dio en el hombro, pero él giró sobre sí mismo y se lanzó de nuevo a por ella.


  La derribó de un empujón. Valquiria cayó sobre la mesa de centro, esparciendo un montón de revistas sobre la alfombra. Intentó levantarse, pero resbaló con una de ellas. Desde el suelo vio cómo la rodilla de Sanguine se lanzaba directa a su cara. El mundo desapareció y el cuello se le dobló hacia atrás. Billy-Ray la levantó y la empotró contra una de las paredes. Un segundo después, Valquiria, aturdida, pudo abrir los ojos. Él estaba de pie, frente a ella, y su navaja le presionaba la garganta.


  —Chisss —susurró él.


  No podría evitar que le rebanara el cuello si lo intentaba. Dejó de forcejear.


  —Muy bien —dijo él sonriendo—. Es verdad que has venido sola. Madre mía, tienes que estar muy enfadada para haber dejado al esqueleto fuera de esto. Pero ¿de verdad pensaste que podrías conmigo?


  —Sí —masculló ella.


  —Está claro que te equivocabas… ¿Crees que voy a matarte? Debería hacerlo, ¿verdad? Sí, estoy seguro de que sí. Pero dime, ¿tú crees que debería?


  Valquiria no contestó.


  —Bueno, tú qué vas a decir. No sé para qué te pregunto.


  —¿Por qué no las mataste a ellas?


  —¿A la mujer y a la niña? No tenía motivos. Solo las retenía aquí para obligar a Guild a detonar la Máquina. A pesar de lo que puedas pensar, no suelo matar si no tengo una buena razón. Normalmente es por dinero, a veces por capricho. En tu caso es distinto, princesa. Tengo una muy buena razón para matarte: me quitaste la magia. Has arruinado nuestro plan. ¿Dónde está mi viejo y querido papá?


  —Lo tiene Skulduggery.


  —Así que podría estar esposado o incluso muerto. Nunca se sabe con el esqueleto ese… Mira, eso es algo que me llama mucho la atención. Es curioso. Incluso divertido. Todos vosotros os dedicáis a llamarme psicópata y no os dais cuenta de lo más obvio: vuestro amigo Skulduggery es un asesino a sangre fría. Quiero decir que ese tío está seriamente trastornado. Los iguales nos reconocemos, ¿sabes?


  —Está pasando una mala racha.


  Sanguine estalló en una carcajada.


  —¡Esa es buena! Voy a apuntármela. «No quise matar a esas monjitas y a esos huérfanos, detective. ¡Es que estoy pasando una mala racha!». Muy gracioso. Pero no me estás entendiendo. No se volvió loco durante su estancia en ese universo paralelo. Ha estado chiflado siempre. Lo que pasa es que vosotros, simplemente, no os habéis dado cuenta.


  —Si me matas, él te matará.


  —Seguro. Por eso es una buena noticia que haya decidido no matarte. Dusk llamó unos minutos antes que tú. Salía pitando del estadio antes de que la bomba estallase. Me contó que te había clavado los colmillos, y por la preciosa herida que tienes en el cuello, veo que no mentía. Me dijo que, como te había mordido, sería bueno que reconsiderara mi plan de «voy a acabar con Valquiria Caín» y todo ese rollo. Que él ya se lo había replanteado. ¿Sabes por qué?


  —No.


  —¿No? ¿Quieres que te lo explique yo?


  —Claro.


  Sonrió.


  —Él probó tu sangre, y por lo visto tienes una sangre muy especial. ¿Lo sabías?


  Le miró fijamente.


  —Sí.


  —No, no creo que lo supieses. Crees que eres la descendiente del Ultimo de los Antiguos y ya está, que eso es lo que te hace tan singular. Pero voy a decirte una cosa, pequeña: eso no es todo. Tienes un montón de cosas aguardándote. No te lo cuento para que se te suba a la cabeza, pero mira, es que todo a tu alrededor… huele… a grandes cosas. Me refiero a… cosas a gran escala. Y todo lo que oigo sobre ti, guapa, refuerza la idea de que eres una chica muy especial.


  »Cuando entré en el Templo de los Nigromantes, oí a algunos de ellos hablar de ti. Te llamaban la Invocadora de la Muerte. Por la cara que pones, me da la impresión de que ya sabes lo que es. Al parecer eres su gran esperanza, ahora que lord Vile se ha ido. Imagínatelo: lord Vile y tú, parecidos. ¿Quién te lo iba a decir?


  Empezó a darle golpecitos con la hoja de la navaja.


  —Es una gran responsabilidad. Se supone que la Invocadora de la Muerte salvará al mundo, ¿no es así? ¿Estás preparada para salvar al mundo, Valquiria? Y no me refiero a salvarlo de hombres malvados ni de dioses retorcidos. Me refiero a salvarlo de sí mismo. ¿Crees que vales tanto?


  —No lo sé.


  —Bueno, por lo menos eres sincera. Eso lo reconozco.


  Mientras hablaba, Sanguine seguía golpeando suavemente la navaja contra el cuello de Valquiria. En un momento dado, cuando ella notó que la hoja no estaba en contacto con su piel, levantó la mano y le lanzó un puñado de oscuridad. Él voló hacia atrás y cayó, perdiendo sus gafas de sol.


  —¡Mierda! —Gruñó—. Te he dicho que no te iba a matar. ¿O no te lo he dicho?


  —Pero no has dicho por qué.


  Él se levantó despacio, sacudiéndose la ropa. La miró desde las cuencas vacías de sus ojos.


  —Tengo la impresión de que van a pasar cosas muy desagradables, y también presiento que tú vas a estar metida en ellas hasta el cuello. No te mato porque, la verdad, querida niña, va a ser mucho más divertido dejarte vivir. Esa, creo yo, será mi verdadera venganza.


  Volvió a sonreír y señaló con la cabeza sus gafas tiradas en el suelo, junto a ella.


  —¿Te importa?


  Ella las cogió. Pensó en romperlas, pero luego se las lanzó.


  Él se las puso.


  —Muchas gracias.


  —La próxima vez que oiga que has vuelto a este país —dijo Valquiria—, supondré que has venido a matarme e iré a por ti. Y no te dejaré escapar.


  —Estoy seguro de que harás todo lo que puedas. Diles adiós a tus amigos de mi parte, ¿vale? Sobre todo despídeme de la chica de la espada. Empieza a gustarme un poco, y ya no me da vergüenza reconocerlo.


  —Estoy segura de que se morirá de emoción.


  Sanguine rio.


  —Buena suerte, Valquiria Caín. Si no me equivoco, tienes toda una vida por delante llena de días oscuros. Si yo fuese tú, disfrutaría de los momentos tranquilos. Mientras puedas.


  Se acercó el dedo índice a la sien en señal de saludo, se dio media vuelta y se fue.
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  ENÍA que volver a Croke Park, así que cogió un taxi y llegó justo cuando la muchedumbre salía del estadio. La mitad cantaba, la otra mitad no. Valquiria no sabía quién había ganado el partido, y no le importaba.


  Llamó a Skulduggery y él le indicó dónde estaba. Fue a la parte de atrás del estadio y pasó bajo una cinta en la que ponía: solo personal autorizado.


  Entonces vio a unos Hendedores metiendo a Jack Piesdemuelle en la parte trasera de una furgoneta. Pataleaba y forcejeaba. Cerraron la puerta y sus ruegos dejaron de oírse al instante. Skulduggery, Abominable y Shudder estaban al lado de una puerta con un cartel de no pasar. Caelan estaba solo, un poco alejado. Todos se giraron cuando la vieron aproximarse. Ella no dijo nada.


  Davinia Marr llevó a Scarab a otra furgoneta. Entró con él en la parte de atrás, junto con un Hendedor, y la furgoneta partió en la misma dirección que la anterior. Algunos magos entraron en el estadio dispuestos a arreglar y disimular lo que fuera necesario.


  —Dusk y Remus Crux no aparecen —dijo Abominable—. Vaurien Scapegrace tampoco aparece, aunque no sé si ese cuenta.


  —No sé nada de Crux o de Scapegrace —explicó Valquiria—, pero Sanguine y Dusk ya pasan del tema de la venganza. Se han ido.


  Skulduggery asintió con la cabeza y no hizo ni un comentario. Ella sabía que las preguntas vendrían luego.


  —¿Dónde os habíais metido todos?


  Fletcher Renn acababa de aparecer detrás de ellos, bajo la lluvia.


  Valquiria se volvió, le vio y al momento siguiente estaba abrazándole y apoyando la cabeza en su hombro. Él se rio y la apretó contra sí. Estaba empapado, pero a ella no le importó.


  Thurid Guild surgió detrás, corriendo directo hacia Skulduggery.


  —¡Mi familia! ¿Qué les ha…?


  —Se encuentran bien —le informó Valquiria, soltando a Fletcher y recobrando la compostura—. Están en Howth, por los alrededores de Nashville Drive.


  La miró sorprendido. También estaba empapado.


  —¿Sanguine dejó que se fueran?


  —Las solté yo, pero creo que, de todas formas, no pretendía hacerles daño. Iban a por ti.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está la bomba? —Shudder se dirigió a Guild.


  —El señor Renn me teletransportó a algún lugar del océano —dijo él.


  —Una vez fui de crucero —explicó Fletcher—. Creí que sería divertido, pero resultó aburridísimo, así que me marché a mitad de viaje. Cuando vi a Guild pensé que necesitaba algún lugar seguro, sin gente, para que la bomba estallara. Y de repente recordé ese lugar. Me teletransporté con el Gran Mago, lo dejé allí y me teletransporté otra vez lejos de aquel sitio.


  Fletcher se giró hacia Valquiria.


  —Tu ventana ya está arreglada, por cierto.


  Ella torció el gesto.


  —¿Te teletransportaste a mi habitación?


  —No lo hice aposta. No tenía mucho tiempo para pensar. Necesitaba un lugar seguro, y aparecí allí. Nadie me vio. Y para que lo sepas: tu habitación sigue hecha un desastre.


  Ella frunció el ceño y él se rio.


  —La Máquina de la Desolación estalló —intervino Guild, siguiendo con la historia—. La explosión no me afectó, pero vi cómo todos los peces que había a mi alrededor se volatilizaban.


  —Mejor peces que personas —dijo Abominable.


  —Díselo a los peces —apuntó Shudder.


  Guild continuó:


  —Estaba en el agua e intenté imaginarme cómo hubiera sido detonar aquella bomba con todas esas personas alrededor. Has salvado ochenta mil vidas hoy, chaval.


  Fletcher sonrió, un poco sorprendido.


  —No… no lo había pensado de esa forma, la verdad.


  —Estoy en deuda contigo. Más de lo que imaginas.


  —Eh… Buf.


  —Estoy en deuda con todos vosotros.


  —Pero, sobre todo, conmigo —dijo Fletcher.


  —Scarab está todavía vivo —señaló Skulduggery—. Marr se lo ha llevado bajo custodia.


  El rostro de Guild se descompuso un momento.


  —Entonces, ella averiguará la verdad.


  —Quizá sea discreta —sugirió Abominable.


  —No. No lo será. Y no debería serlo. Después de lo de hoy, después de lo que he estado a punto de hacer, me he dado cuenta de que merecía haber pagado por mis acciones. Si se levantan cargos contra mí, que así sea.


  —Thurid —dijo Skulduggery—, estamos hablando de que quizá te condenen a unos cuantos años de cárcel.


  —Soy consciente, detective. Pero ahora debo ir con mi familia. Gracias a todos otra vez.


  Guild se marchó caminando.


  —¡Pero sobre todo a mí! —le gritó Fletcher mientras se iba, y Valquiria le dio un puñetazo en el hombro. Justo en el momento en que el puño de ella impactaba con él, se teletransportó.


  Valquiria miró a su alrededor. Estaban en la enfermería de Kenspeckle.


  —Pensé que te gustaría que le echasen un vistazo a esa mordedura —sonrió Fletcher mientras se frotaba el hombro. Llevaba el pelo aplastado por un lado y de punta por el otro. Todo un desastre.


  —Hoy te ha quedado el pelo genial —dijo ella.


  Él comenzó a reír. Estaba a punto de replicar, cuando Valquiria le agarró del cuello de la chaqueta y tiró hacia ella. Le estampó los labios en la boca y aplastó su cara contra la suya. Fletcher dio un paso atrás, sorprendido. Ella, que seguía agarrada a él, se fue hacia delante, pisó una baldosa húmeda y resbaló.


  Comenzó a bracear torpemente para intentar mantenerse en pie, y golpeó a Fletcher en la nuez mientras se caía. Desde el suelo le miró. Él tosía medio ahogado. Entonces oyó a Tanith Low riéndose histérica al otro lado del pasillo.


  —Creo que necesito un poco de práctica —masculló Valquiria.
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  ESCOLTANDO AL PRISIONERO
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  UÁNTAS veces te he salvado la vida? —le preguntó Kenspeckle Grouse—. Apostaría a que unas cuantas. Te he limpiado heridas, cosido cortes y arreglado los huesos, y cada vez que sales de aquí te digo lo mismo: que tengas cuidado. ¿Y alguna vez me haces caso? Creo que nunca. ¿Piensas que hablo en broma cuando te pido que te alejes de los problemas? ¿Cuándo digo que intentes que no te maten? Me parece a mí, pobrecito y confuso viejo, que piensas que lo digo en broma. Y eso me preocupa. Además de por lo obvio, porque creo que me otorgas un sentido del humor que no tengo ni tuve jamás, y que además no deseo tener.


  —No creo que lo digas en broma —repuso Valquiria.


  —Una mordedura de vampiro… —continuó Kenspeckle—. ¡Te ha mordido un vampiro! ¿Crees que una herida de ese tipo es propia de una chica de tu edad?


  —Puede que no, aunque ahora tengo curiosidad por saber qué tipo de heridas serían las apropiadas.


  —Te han mordido, Valquiria. Tu ropa mágica no lo ha impedido, ¿verdad? Ni tu lengua afilada ha servido para detener sus afilados dientes, ¿a que no? Podías haber muerto, niña inconsciente, o como poco, haberte convertido en una de esas criaturas.


  Ella le miraba sin decir nada.


  Su cara arrugada se relajó.


  —La cura para una mordedura de vampiro es totalmente diferente en función del tiempo que haya esperado la víctima antes de recibir tratamiento. Tienes suerte, tú has venido al poco de recibirla.


  —¿Estoy curada?


  —Estás curada.


  —Entonces, ¿vas a dejar de dirigirte a mí como «la víctima»?


  Kenspeckle suspiró.


  —A veces mi forma de tratar a los pacientes deja mucho que desear. No pretendo estar sermoneándote continuamente.


  —No me importa.


  —Pero sí me gustaría que tuvieses más cuidado.


  —Y a mí.


  —¿Cómo va la cabeza?


  —Casi no me duele. No sé por qué me pasa. Quizá se me esté derritiendo el cerebro.


  —Para que se derrita el cerebro, primero tienes que tener uno —sonrió Kenspeckle; después, su sonrisa desapareció—. Creo que Tanith Low me tiene miedo.


  —Tanith no tiene miedo a nadie.


  —El miedo y el odio se confunden a menudo.


  —Solo dale tiempo. Sabe que no eras tú quien la torturó. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas?


  —Estoy bien. Alguna pesadilla de vez en cuando, pero era de esperar. Es una bendición que no consiga recordar nada de lo que pasó. Creo que no podría soportarlo. Me había propuesto no volver a hacer daño a nadie nunca más.


  —No le hiciste daño a Tanith —afirmó Valquiria con tanta decisión como le fue posible—. Fue el Vestigio. Tú eres el Kenspeckle que me echa la bronca cuando me cura. Ese eres tú.


  —Eres muy sabia para los años que tienes.


  —Siempre lo he pensado.


  Kenspeckle la mantuvo en observación un par de días. Tanith estaba en la cama de al lado. Skulduggery llamó unas cuantas veces y Abominable la visitó al segundo día. Fletcher estuvo todo el tiempo por allí y China, fiel a su palabra, no hizo acto de presencia.


  Para cuando abandonó la enfermería, sus heridas estaban curadas y las cicatrices habían empezado a desaparecer. Marr los llamó para decirles que Thurid Guild había pedido que fuesen ella y Skulduggery los que le trasladasen desde su celda de detención del Santuario a la prisión.


  Skulduggery estuvo de acuerdo, más por curiosidad que por otra cosa, y pasó a recoger a Valquiria por el edificio de Kenspeckle.


  —Vamos a llegar temprano —dijo ella, abrochándose el cinturón de seguridad.


  —Dudo que a Guild le importe —contestó Skulduggery. Llevaba las gafas de sol sobre la bufanda y el sombrero totalmente calado—. Tiene por delante casi trescientos años de cárcel por su participación en el asesinato de Vanguard y su posterior encubrimiento. No creo que llegar diez minutos antes le vaya a suponer una gran diferencia, la verdad.


  —¿Por qué crees que pidió que le llevásemos nosotros? Estoy segura de que hay mucha más gente de la que le gustaría despedirse.


  —Muy propio de ti darle vueltas a algo así. Quizá desee agradecernos otra vez que salvásemos a su familia. O tal vez quiera contarnos algo.


  —¿Un secreto?


  —Información confidencial, puede ser. Al fin y al cabo, él es el Gran Mago.


  —Lo era.


  —Ah, sí, lo era.


  —Me pregunto quién le sucederá. Quién querría. En los últimos tres años, un Gran Mago ha sido asesinado y al otro lo han mandado a la cárcel. ¿A quién va a apetecerle un trabajo así?


  —Siempre hay gente que ambiciona el poder, Valquiria. Nunca subestimes la codicia.


  Pararon en un semáforo y un grupo de chavales se quedó contemplando el Bentley hasta que se puso en marcha de nuevo.


  —A veces me gustaría que pudieras llevar un coche menos llamativo —suspiró.


  —Podría… —dijo Skulduggery—. Simplemente, prefiero no hacerlo.


  —Sabes, he estado pensando…


  —Esto no puede ser bueno…


  —Cállate. He estado pensando que podrías pedirle a China que te hiciera un tatuaje fachada como el que lleva Abominable. Así no tendrías que preocuparte de la bufanda y las gafas.


  Se encogió de hombros.


  —Lo pensaré.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿En serio?


  —Si puede hacerlo, ¿por qué no?


  —¿Y qué tipo de cara tendrías? ¿Sería la tuya? La que tenías antes, quiero decir.


  Skulduggery se quedó en silencio un momento.


  —Esa cara está muerta —dijo de repente—. Hacerla volver sería…


  —¿Doloroso?


  La miró.


  —Supongo.


  Ella asintió con la cabeza y después sonrió.


  —Verte con cara va a ser extraño. ¿Crees que tendrás pelo?


  —Oh, claro, sin ninguna duda. El pelo es imprescindible.


  —¿Y bigote?


  —¿Por qué iba a tener bigote?


  —No sé. ¿Y orejas?


  —Sí, claro que tendría orejas.


  —No te imagino con orejas.


  Unos minutos más tarde, dejaron el coche en el aparcamiento que había detrás del Museo de Cera y caminaron hacia la puerta de entrada.


  —Estoy con Fletcher —le dijo Valquiria, como de pasada.


  Skulduggery giró la cabeza hacia ella sin decir nada.


  —Estamos juntos… en plan novios, ya sabes —enseguida se dio cuenta de lo estúpido que sonaba lo que estaba diciendo.


  Avanzaron por los pasillos del museo.


  —¿Y bien? —le soltó ella—. ¿Qué te parece? ¿Tienes alguna opinión al respecto? ¿Vas a decir algo?


  —Sí —dijo él por fin.


  Saludó con la cabeza a la figura de cera de Phil Lynott, quien le dijo que los estaban esperando, y Skulduggery bajó en primer lugar por las escaleras. El detective Pennant los saludó cuando llegaron abajo y les pidió que le esperasen en la Sala de Reuniones mientras él traía a Guild. Caminaron hacia allí y Skulduggery empezó a hablar.


  —Valquiria, desde que me trajiste de vuelta he estado un poco distraído. Mi ánimo no ha estado al cien por cien y mi concentración… ha brillado por su ausencia. Sabía que había algo entre vosotros dos, pero no lo vi con claridad. Y he necesitado que me lo dijeses. ¿Quién sabe qué hubiera ocurrido si yo no hubiese estado tan distraído?


  —Los Sin Rostro te capturaron y te torturaron. Eso hubiera distraído a cualquiera.


  —Pero no me puedo permitir más distracciones. Oscuretriz está en camino y tenemos que estar completamente centrados. De alguna manera, por alguna razón, tú estás vinculada a lo que va a pasar.


  —La madre de Abominable era una Sensitiva —dijo ella—. Él me habló de todo esto antes de que tú traspasases la puerta. Su madre se asomó al futuro y nos vio a ti y a mí luchando contra una criatura de la oscuridad. Abominable dijo que era de una maldad inimaginable, que el mundo estaba al borde de la destrucción.


  —Suena muy parecido a lo que vieron Finbar y Cassandra.


  Llegaron a la Sala de Reuniones y entraron. Estaba vacía. Valquiria respiró hondo y se obligó a seguir hablando.


  —Todas las visiones de las que hemos oído hablar hasta ahora acaban de la misma manera. Yo muero. Solo quiero tener la fuerza suficiente para salvar a los demás. Quiero salvar a mi familia.


  Skulduggery la miró.


  —En definitiva —continuó ella—, lo que está pasando y lo que va a pasar no es culpa tuya. No puedes controlarlo todo y no todo es tu responsabilidad. En Croke Park me dijiste algo así como que tú no me habías metido en todo esto para que me mataran a tu lado. Intenté explicártelo entonces, pero a lo mejor no encontré las palabras, y además no tenía mucho tiempo. Pero quiero que te quede claro que estoy aquí porque yo lo he elegido. Tú me salvas la vida y yo salvo la tuya. Así es como funcionamos.


  —Hasta el final.


  —Hasta el final.


  Él se le acercó.


  —Gracias por salvarme —dijo en voz baja, y la estrechó contra su cuerpo huesudo. Valquiria sonrió y le apretó contra sí.


  Se soltaron justo cuando la puerta se abría, y Pennant hizo entrar a Thurid Guild. Llevaba las manos esposadas al frente.


  —Todo vuestro —dijo Pennant antes de marcharse.


  —Llegáis pronto —dijo Guild—. ¿La idea de mi inminente encarcelación os impacienta tanto que no podíais esperar a que llegase la hora establecida?


  —Yo también me alegro de verte, Thurid —dijo Skulduggery—. ¿Estás listo?


  Parecía que Guild iba a hacer otro comentario sarcástico, pero su gesto se endureció y asintió con la cabeza. De pronto, Valquiria sintió compasión por él. Aquel hombre solo había intentado hacer lo correcto, y por ello iba a ser apartado de su familia, y lo más probable es que no los volviera a ver.


  Salieron de la sala. Guild caminaba entre ellos dos. Pasaron por delante de varios magos, que apartaron la mirada del que fuera el Gran Mago. Valquiria se sentía incómoda. Aquello se parecía demasiado a ser un verdugo que llevara al condenado a la cámara de gas.


  —¿Cuánto tiempo pasará antes de que el Santuario se recobre y comience a funcionar de nuevo? —preguntó Skulduggery.


  —Unos pocos días más —contestó Guild, aliviado por poder hablar de algo que no tuviese que ver con su futuro—. La mayoría de los objetos han sido devueltos al Depósito y algunos departamentos ya han reanudado sus labores. Anoche se llevaron a los presos a las Mazmorras; bajo fuertes medidas de seguridad, por supuesto. No es que a ellos les importe. Me imagino que agradecen la más mínima oportunidad de salir de esas jaulas. Por lo menos, yo no estaré en una jaula durante mi condena.


  —Muy bien, amigo —dijo Skulduggery—. Así me gusta, que mantengas el ánimo.


  Guild le echó una mirada.


  —Por cierto, ¿por qué me estáis trasladando vosotros? ¿Un penoso intento de burlaros de mí hasta el último momento? Es bastante patético.


  Skulduggery ladeó la cabeza.


  —Estamos trasladándote porque tú lo solicitaste.


  Guild estalló en una amarga carcajada.


  —¿Qué tontería es esa? Yo no hice nada parecido.


  —Hablé con la detective Marr y me dijo que tú pediste que fuéramos nosotros.


  —¿Por qué iba yo a pedir eso? No me gustáis. Puedes estar seguro de que no era mi deseo pasar mis últimos minutos fuera de la cárcel con vosotros.


  Doblaron una esquina y se cruzaron con un hombre que llevaba un chubasquero con la capucha puesta. Valquiria le miró la cara de pasada.


  —¿Myron? —dijo, pero el hombre no se volvió.


  —¿Era Myron Stray? —le preguntó Skulduggery.


  —Estoy casi segura.


  —No puede ser —dijo Guild mientras el hombre se alejaba—. Los Hendedores solo dejan pasar a las personas autorizadas. Y Stray nunca ha tenido autorización para entrar aquí.


  —Estoy casi segura de que era él —insistió Valquiria.


  —¡Myron! —le llamó, gritando, Skulduggery.


  El detective Pennant apareció en el pasillo al oír su grito. Interceptó al hombre del chubasquero y le quitó la capucha. Era Myron Stray. Tenía sangre seca alrededor de las orejas y la boca cerrada, muy apretada, como si estuviese haciendo fuerza. Parecía que los ojos se le iban a salir de las órbitas.


  —Se ha perforado los tímpanos —dijo Skulduggery.


  Valquiria se extrañó.


  —¿Por qué?


  —Porque alguien se lo ha pedido.


  Stray se escabulló de Pennant y sacó la mano del bolsillo. El detective vio la Máquina de la Desolación, con su líquido rojo burbujeando, e inmediatamente se echó hacia atrás.


  —Alguien lo está controlando —exclamó Skulduggery—. ¡Corred! ¡Evacuad el edificio!


  Valquiria vio cómo las lágrimas brotaban de los ojos de Stray justo antes de detonar la bomba. Esta eclosionó con un ruido suave; el líquido rojo se convirtió en una bola de energía que fue expandiéndose y, al final, explotó. La carne se desprendió de los huesos de Stray y su sangre hirvió hasta evaporarse; sus huesos se convirtieron en cenizas. El suelo sobre el que estaba era ahora una alfombra de polvo. Pennant intentó correr, pero era demasiado lento. Ni siquiera le dio tiempo a gritar.


  Skulduggery cogió a Valquiria de la cintura y, con el otro brazo, agarró a Guild. Los tres se elevaron y volaron a lo largo del pasillo, con la bola de energía detrás. Valquiria veía al pasar multitud de magos aterrorizados e incapaces de escapar. Atisbaba a su espalda las paredes resquebrajándose y la gente muriendo. Y la bola de energía creciendo tras ellos, persiguiéndolos, dándoles alcance.


  Cuando las paredes se derrumbaron, se abrió un agujero en el techo y Skulduggery ascendió a través de él, cambiando de dirección para evitar los cascotes que se les venían encima. En cierto momento, la bola de energía alcanzó a Guild, que gritó cuando una de sus piernas se desintegró. Siguieron subiendo en la oscuridad, entre los alaridos de Guild. Después se hizo la luz y sintieron la lluvia sobre ellos mientras continuaban ascendiendo a toda velocidad. La bola de energía alcanzó su punto álgido y comenzó a disminuir.


  Aterrizaron en un tejado. Guild se había desmayado; el trocito que quedaba de su pierna se había cauterizado por la propia energía que le había dejado cojo. Skulduggery lo tumbó y se acercó con Valquiria al borde del edificio. El Museo de Cera se resquebrajaba y se desmoronaba en un abismo de polvo. Vieron al Bentley hundirse en un socavón que se abría en la calle. El edificio sobre el que ellos estaban se agitó, pero se mantuvo en pie. Y después, el estruendo cesó y solo quedaron las alarmas de los coches entre una inmensa nube de polvo.
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  DE VUELTA A HAGGARD
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  UARENTA y ocho horas después, Valquiria subió a la ventana de su dormitorio. Su reflejo entró en el espejo y ella absorbió sus recuerdos. Se puso la ropa que el reflejo llevaba y fue al piso de abajo. Allí le preparó un té a su madre y se sentó en la mesa de la cocina mientras su padre les enseñaba la nueva silla de coche que había comprado para el bebé. Valquiria se esforzó en reírle las gracias.


  El Santuario había desaparecido. Destruido. Veintinueve magos y veintiún Hendedores habían sido asesinados. Davinia Marr estaba desaparecida y todos los agentes que habían sobrevivido la estaban buscando.


  Habían interrogado a Scarab en su celda y él aseguraba que no sabía nada. Nunca había estado en contacto con Marr, ella no era parte de su plan. Le hacía gracia que toda esa destrucción hubiese sido provocada por una agente del Santuario.


  Skulduggery no sabía por qué Marr había hecho eso, pero sí sabía cómo. Nunca llevó a desactivar la Máquina que habían recuperado en el castillo. Marr se la había guardado y luego se la había dado a Myron Stray. Había incluido su nombre en la lista de personal autorizado para que pudiera entrar en el Santuario sin llamar la atención, y también se había asegurado de que Valquiria y Skulduggery estuviesen allí dentro en el momento de la explosión. Utilizando el verdadero nombre de Stray, le había ordenado que reventase sus propios tímpanos, para que así no pudiese escuchar nuevas instrucciones que contradijesen las suyas. Skulduggery supuso que también le había impuesto tener la boca cerrada para no poder avisar a nadie de lo que iba a hacer. Le obligó a cumplir sus órdenes y mantenerse impertérrito, sabiendo perfectamente lo que iba a ocurrir, pero sin poder hacer nada para remediarlo.


  Para el resto del país, el Museo de Cera se había derrumbado solo, y era un milagro que nadie hubiese resultado herido. La verdad no tenía sitio en los periódicos. Se lloró a los muertos en silencio y en privado, se retiraron los escombros y el enorme agujero fue rellenado. Skulduggery le dijo a Valquiria que en pocos días no quedaría ningún vestigio de que el Santuario hubiera estado allí alguna vez.


  Ella subió las escaleras, se puso un pantalón corto y una camiseta, y se fue a la cama temprano. La lluvia golpeaba suavemente la ventana. En cinco minutos se había quedado dormida.
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  BRIÓ los ojos. Había tenido una pesadilla.


  Se sentó y sacó los pies por el borde de la cama. Hacía frío y su habitación estaba oscura. Era noche cerrada y la casa permanecía en silencio. La pesadilla se aferraba a ella con sus brumosos tentáculos, nublándole la mente.


  Le pareció escuchar un susurro muy tenue en el dormitorio.


  El atrapasueños que Cassandra le había regalado estaba en el estante donde lo había dejado, y ahora le hablaba en murmullos que parecían llegarle directamente al interior de la mente, recordándole la pesadilla mientras un tremendo dolor de cabeza comenzaba a latirle en las sienes.


  Podía verlo. Por fin podía recordar qué era aquello que llevaba rondándole la cabeza desde que había oído ese nombre, hacía dos días.


  El atrapasueños siguió susurrando y Valquiria visualizó su pesadilla en la cabeza. Vio a Serpine con sus brillantes ojos esmeralda. Vio la pelea de hacía tres años en el Depósito, cuando él se había enfrentado con Skulduggery. El Libro de los Nombres había caído y ella le había echado una rápida mirada. Había visto el nombre que le habían dado, Stephanie Edgley, y el que ella había tomado, Valquiria Caín. Y en la columna final, lo último que había alcanzado a ver, y que solo ahora recordaba…


  La verdad es que no debería haberse sorprendido. Siempre había sentido aquello en su interior, incluso antes de conocer la magia: esa parte de ella que descendía del asesino de los dioses. Porque el Ultimo de los Antiguos había sido muy poderoso, desde luego, y había arrojado el Cetro al interior de la Tierra, pero Valquiria no podía olvidar que también era un asesino. Después de haber matado a sus dioses, había matado también a sus iguales.


  Valquiria recordaba ahora, con total claridad, dónde había visto ese nombre antes. En el Libro de los Nombres, en esa última columna. Al lado de Stephanie Edgley, al lado de Valquiria Caín. Su verdadero nombre. El único nombre que realmente importaba.


  Oscuretriz.
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    DEREK LANDY (Lusk, condado de Dublín, 1974) es un escritor irlandés de Literatura juvenil y un guionista especializado en el cine de terror irlandés, que ha saltado a la fama por su obra Skulduggery Pleasant.


    Ha escrito dos guiones que han sido llevados al cine: el ganador del premio IFTA Dead Bodies y uno nominado IFTA Boy Eats Girl.


    Él mismo fue nominado para un IFTA al mejor guion.


    Más tarde se trasladó a escribir las novelas Skulduggery Pleasant. La primera novela de la serie fue Skulduggery Pleasant (después rebautizado como Skulduggery Pleasant: El Cetro de los Antiguos para la liberación de bolsillo en los EE.UU.) fue publicado por Harper Collins (que según The Sunday Times pagó 1millón de€ para los derechos de publicación).


    Desde la publicación en abril de 2007 de Skulduggery Pleasant, que es la primera de una serie de nueve entregas, su obra ha sido traducida a diversos idiomas, entre ellos el castellano.
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